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INTRODUCCIO! 

in la historia de K~xico, de 101 ~ltiples aspectos que se han a-

bordado, el que se refiere a la mujer, a nuestro parecer ha sido poco tratado. 

Cuando de ella se habla so menoiona exolusiv~ente a ciertas personalidades. -

(Ej:' heroínas como Doña Josefa OrUz de Danínguez, Leona Vicario, Dolores Ji

m~nez· y MUro, eto.), o bien a la tipifioaci6n de ciertos rasgos psico16gicos -

(la abnegaci6n de las soldaderas de las épocas revolucionarias, o la precaria 

situaci6n social de la mujer indígena, sumisa y vejada por instituciones crue

les). Son producto de esquemas que no obedecen a un an~lisis histórico profun

do que aporte, encuadre y valore el papel de la mujer mexicana en los variados 

aspectos de nuestra historia. 

Croo que es de vital importancia un estudio a fondo de la mujer -

mexicana en el marco hist6rioo de nuestro país •. Poder precisar en qué aspectos 

ha sido clave para la confirmación de nuestras realidades hist6ricas. 

No es fácil suponer un tipo de historia en que los actores sean en 

SIl mayoría masculinos y consecuentemente todo el peso do las acciones recaiga 

sobre ellos. Es evidente que en la plenitud del acontecer histérioo, hombres y 

mujeres en su normal interrelación, participan de la aoción histórica por ---

igual. 

Por razones de apreoiaci6n historiográfica 60 han subrayado con -

marcada insistencia aspectos en los que el hombre resulta indispensable para -

la comprensi6n de ciertos momentos en que lQS patrones hist6rfcos son por aje! 

p~o: los héroes guerreros, 108 grandes come!oiantes, los espíritus religiosos 

o polí~icos más exaltados. Este fen6meno so ha presontado en toda nuestra his

toria, desde la ~poca prehisp~ica, colonia¡, moderna y co~emporánea. Los --

historiadores en su mayoría, han señalado clertos datos al margen que hablan -

de la mujer en sus aotividades, o bion han pasado por ~lto su intervenoi6n por 

considerarla completamente ajena a los gr~es conflictos y problemas ~e orden 

pOlítioo y eoon6mioo de que se ocupan la rearoría de esos estudios. 

Pienso sinceramente que no se ~ descubierto el auténtico valor e 

importancia de la mujer en las acciones de la historia. Es deoir, señalar en -

qu~ aspeotos ha sido olave y factor de acci6n permanente para una ~omprensión 

definitiva de su desempeño en 01 ámbito humano. Desde luego no queremos sobre

estim~ a la mujer en este aspecto y hacerla aparecer como eje y centro do las 
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acciones hist6ricas. Tampoco caer en doducciones demasiado obvias o caron-

tes de seriedad histórica al presuponer y juzgar a la mujer con criterios d 

de nuestro ti~mpo. Se pratende simplemente ahcndar en las actividadas y pr~ 

blemas que tuvo la mujer maxica para tratar de ubicurla mejor en el ámbito 

sooial y religioso de su tiempo. Al situarla quaramos hacer menci6n de los 

diversos aspectos tocantes u su activid~d, así como lo referente a su per-

sona moral y física. En asta forma la posibilidad de un cuadro hist6rico de 

la mujer mezica en lo social, moral y religioso nos pone en el camino de u

na visión histórica que sirva de antecedente a estudios de épocas posterio-

res. 

Las razones que so ofrecan pJra explicar el enfoquo sooial, mo

ral y religioso que se dan a esto trabajo sen las siguientes: por lo que t~ 

ca a lo social, las mismas actividados normales de la mujer en el hogar y -

en la comunidad incluyen factores sociales de importancia; como base moral 

de la familia y elemento unificador de la Dusma. En lo moral: el valor de -

la educación, la cimentación de estos principios educativos en el hogar, -

donde la madre indígena os la maestra indisoutible. El reflejo do estos --

prinoipios són las leyes y costumbres. El celo para cuidar de la moral fem! 

nina y los soveros castigcs a la infracción de las normas como testimonio, 

no ~e subestimación, sino al contrario de sobreestimaoi6n para la mujer que 
tiene serias responsabilidades para con su sociodad. 

Por' último el onfoque religioso se justifica en lo siguiente: -

siendo el azteca un pueblo eminentemente religioso, la mujer también tuvo -

que participar en los problemas religiosos de su pueblo. Su actuaoi6n, aun

que no estuvo dirigida al sacerdocio director, es significativa desde el -

punto de vista de lo que reprosenta come mujer, su naturaleza es considera

da sagrada como la de la tierra misma. Tiene el gran privilegio que en BU -

seno los dioses tengan a bien colocar sus creaciones humanas, y también co

mo partera o Tícitl, os la mediadora entre los dioses y los hembres. 

Sobre estas bases de estimación hist6rica desarrollaremos en -

siete capítulos la idea central de este tralajo, la importancia social, mo

ral y religiosa de la mujer en 01 K~xico Pr,hispánico. 

I 
! ¡ 
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De lus fuentes empleadus en el trabajo las del siglo XVI, prin

cipalmente dan base 1 cuerpo a los temas. Como vía de complementación fue-

ron empleadas las de los siglos XVII 1 XVIlI. En igual forma algunoB traba

jos monoi~áficos sobre temas de traducción n~huatl - español fueron de i--

gual utilidad. 

No pretendo haber agotado el tema, mas sí considero que el pre

sente trabajo será la base de uno más amplio y con perspectivas más ambici~ 

SUB. 

Guadalupe L6pez Esqobar. 

• 
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CONCEPTO Y SITUACION SO~ DE LA MUJER 
i 
1 

DE LA MUJER EN Ej mICO 

PREHISPANI~O 
I 

En casi todos los pueblostdel mundo, durante sus primeros pasos 

en la ruta do la civilización, la fertilidad y los s~bolos que la represe~ 

tan han sido motive de verdaderos cullos organizados. 

; 

En Mesoamérica estos prin~ipios tienen su expresión en la pre--

sencia de innUli1erables represontacion~s femeninas encontradas en los sitios 

de ocupaci6n preolásioa. Figulinas de;mujeres en estado de gravidez, en si

tuaciones de crianza, arrullo a sus p~queños o bien de llevarlos a cuestas, 

etc. Todas estas escenas relacionadas; con la maternidad simbolizan el mis-

terio de la fertilidad terrestre que pace posible la fructificación de la -

semilla y la explicaci6n de otros fe~menos derivados. 11 •••• de tal manera 

que el artista, al modelar sus figuriflas transmitía si no el simbolismo de 

una diosa madre terrestre, sí la idea asociada de la mujer con la tierra, -

expresando así 10 sobrenatural del misterio ccn que la generaci6n se rodea

ba, pero cuyo culto se remontaría al pasado .... 11 (1) 

Es evidente en esta époc« temprana la preponderancia de la mu-

jer sobre el hombre. En la sociodad ~ega un papel de primera importancia, 

al grado de suponer la existencia de1un matriarcado. En los períodos Precl! 

sico Inferior, y Medio las representiciones mas6u1inas son escasas en pro-

porci6n a la abundancia de represent~ciones femeninas. Es más •••• IIEn casi 

todos los sitios hay entierros de ho~bre y mujer asociados, pero con la 0-

ofrenda más rica para la mujer; •••• ~a asociaoi6n de un hombre con una mu-

jer nos indioa que al morir el uno &1 otro ara enterrado como acompañante y, 
por la ofrenda que cs más rica y numerosa en la mujer, tal vez el acompañ~ 

te en estos casos era el hombre. 11 (2) 
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Se pretende subrayar la i~portancia de la fertilidad oemo cual! 

dad vital en la que los antiguos mexi~nos vieron una parte casi substancial 

de los atributos femeninos, aparte deQ~e luego de las consideraciones de ti 
po moral o religioso. Da ahí la importancia de la mujer y de las diosas ma

dre, a las cuales está íntimamente li~dal Tetaoinnan (Madre de los dioses), 

Tonantzin (Nuestra Madre), ~ (Nues~ra Abuela), Tlalliiyollo (Corazón de 

la Tierra), Cihuao6atl que al lado de iQuetzalc6atl crean a los hombres en -

Tamoanchan. Coatlícue, madre tierra y;madre de Huitzilopochtli •••• 

; 

Mas las diosas terrestres;II •••• tienen también un aspecto gue--

rrero. Teteoinnan y sus compañeras s04 llamadas Yaooihuatl, 'mujer guerre-

ra', Quauhcíhuatl, 'mujer águila'. Es1án ataviadas con plumas de águila, -

símbolo de la guerra. 11 (3) 

Este concepto guerrero dellas diosas madre es muy explicable en 

la religi6n mexica, pues no solo hay ~eidades antagónicas que luchan y se -

debaten, sino que estas luchas que s08tienen dan motivo a sendas creacio--

nes. Estas diosas, como madres que so~, patrocinan a la mujer, sobre todo -

en uno de sus momentos más difícilos I 'cuando da origen a un nuevo ser. Se -

considera que el parto es una lucha e~ la que peligran todas las mujeres, -

per tanto es explicable que Cihuac6at* - Quilaztli --diosa por excelencia -

de los alumbramiento a-- no s610 figur~ como diosa creadora de la humanidad, 

sino también como hermana del dios de; la guerra:Huitzilopochtli. 

Estas diosas se encuentr~ íntimamente ligadas con fen6menos y 

elementos de la naturaleza, como el a~a, la lluvia, la vegetación, la Tie

rra, la Luna •••• El agua y la lluvia: como propiciadoras 'de la vegetación y 

la Tierra come receptora de la simiente gorminadora. "La luna representa el 

lado femenino de la naturaleza, la f~9undidad, la vogetación, y también la 

embriaguez. Su símbolo es la concha ~rina,. tecciztli, que es al mismo ---

tiempo el símbolo del 6rgano femenino;." (4) 
, 

Viene a ouenta esta refe~:Bncia, porque el presonte trabajo se -

inioiará en el momento preciso en qu~ la mujer se convierte on madre, es de 
, -

cir en el momento en que de sus entr~as brota un nuevo ser, al igual que -



6 

que la tierra cuando de~u seno deja escapar ~ semilla que ha de alimentar 

al hombre, madre y tierra están ligadas en eSfe principio fundamental de -

creaci6n. 

Este será el punto de partida de ~i8 consideraciúnes; a él se -

retornará al final del trabajo, cuando la muj8r, como abuela, como madre y 

como hija cumplan su misión y dejan sobre la ~iorra la sr,illa perenne de -

la oxistencia humana. Es se puede decir un ci'lo milagroso de creación y -

muerte, de muerte y creaci6n. 

Cuando la recién casada sentía lo~ primeros síntomas de la pre

ñez lo comunicaba a sus padres y esto era mot~vo de gran regocijo, de inme

diato disponían'comida y bebida, flores olorq~as, cañas de humo, y luego-

coñvidaban y juntábanse 108 padres y madres del casado y de la casada con -

los principales del pueblo, y todos juntos c~ían y bebían. Todos se alegr! 

ban de que Dios hubiera puesto una piedra pr~ciosa, una plUQa rica, una --

criatura en el seno de la embarazada. "Por vqntura es verdad que nuestro -

señor Quetzalcóatl, que es criador y hacedor ¡os ha hacho asta merced. Por -

ventura lo ha determinado el que reside en e~ cielo, un hombre y una mujer 

que se llama ~etecutli, ~ecihuatl",," (5): 

En torno a la preñez había ciert«s prácticas mágicas, tanto po

sitivas (encantamientos) como negativas (tab~s). Dentro de los preceptos -

positivos podemos señalar los siguientes: 

Al terminar un siglo indígena y ~elebrarse la Ceremonia del Fu! 
go Nuevo, se creía que la mujer grávida Be c~nvertiría en fiera si el fuego 

no lograra encenderse. Para evitar esta trantformaci6n y que los hGmbres -

fueran devorados por estas fieras se les conteccionaba a estas mujeros sen

das máscaras de maguey y para mayor segurida~ eran encerradas en trojes por 

sus maridos. (6) , 

Cuando una mujer paría gemelos p~nBaban que el padre o la madre 

había de morir y el ~nico remedio era matar ~ uno de los gemelos. (1) 

Cuando acontecía algún temblor ~bían cubrir inmediatamenteto

das las'ollas o quebrarlas para que la emba~zada no muriese. (8) 
! 
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En cuanto a los tab~s o normas ~rohibitivas, las más importan--

tes eran: 

La mujer preñada no debería pre~enciar ningún aoto de ejecuci6n 

.en la horca, pues el niño nacería con una sgga de carne a la garganta. 

La mujer en cinta no debería mi~ar al sol o a la luna cuando h~ 

biera eClipse, pues el niño nacería con al~ defecto en el rostro: sin la

bios, sin narices, tuortos o bizcos. (9) E~a creenáia aún subsiste hasta -

nuestros días. Entre la gente del pueblo se,dice cuando a alguna persona le 

falta la nariz o el labio que so lo comi6 l~ luna. 

La madre no debería comer tamal:!ls cuando éstos se pegan a la -
\ 

olia,.pues no pariría bien, ya que el niño :~e le adheriría CGmo los tamales 

se habían adherido a la olla. ~e no andu~era de noche pues el niño sali

dría 110r6n. (10) 

La futura madre no debía acercarse al sol ni al fuego, ni ver -

cosas coloradas, pues la criatura naoería 4e lado. (11) 

Alrededor del séptimo mes los parientes consideraban necesarios 

los serv~ios de la partera o Tícitl. Esta¡; después de oir la petici6n de -

sus servicios se dirige a los padres, pari .. ntes y ancianos ahí reunidos: 

"También estáis aquí presentes! señores, los que sois padres de 

la república, pc'r ordenuci6n del mismo dio~, y tenéis las personas y oficio 

de Xumotl y de Cipactli¡ teniendo cargo y ~iencia de declarar las venturas 

do los que nacen¡ he oído y entendido vues~ras palabras, y vuestro lloro y 

vuestra angustia, con que estáis fatigados;y llorosos y angustiados por ca:~ 

sa de vuestra piedra preoiosa y de vuestra:pluma rica, que es esta moza o -

mujer, que es pedazo de vuestro cuerpo ••• :por cuya causa ah~ra llamáis y -

dáis voces a la madre de los dioses, que e. la diosa de las medicinas y mé

dicos, y es madre de todos nosotros, la c~l se llama Yoalticitl la cual -

tiene poder y autoridad sobre los tGmazoa~s que se llaman xoehiealli, en -

el cual lugar esta diosa ve las cosas sec~tas y adereza las cosas deseon-

certadas, en los cuerpos de los hombres, y: fortifica las cosas tiernas y -

blandas en cuyas manos, y en cuyo regazo, ~ en ouyas espaldas ponéis y e--

cháis esta vuestra piedra preciosa y e8ta~e8tra pluma rica, y también lo 

que tiene on su vientre es la morced que ~os le ha hecho, que es hembra o 

var6n que dios le ha dado, el 4Ual ordena ~odas las cosas y s6lo él sabe -

que es lo que est~ en su vientre." ( 12) 

¡ 
_._~._.. '''-'''- -......... _-----...... ",. 
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La madro u parientes de la e~~arazada responden a la partera: 

I~uy amada señora y madro nuestra espiri~ali hacod, soñera, vuestro ofi--

cio, responded a la señera y diosa nuest~a que se llama Quilaztli, y comon

za~a bañar a esta muchacha; metedla en 4~ bañe, que es la flor esta de --

nuestro señor que le llamamos temazcalli,' a donde está y donde cura y ayuda 

la abuela, que es diosa del temazcalli qú13 se llama Yoaltícitl." (13) 

Luego la partera encendía el íbaño, metía a la moza, le palpaba 

con las manos 01 vientre, para enderezar ¡la criatura si estaba mal puesta y 

volvíala de una parte a otra. Después de+ baño le palpaba de nuevo y hacía

le 'las siguientes recomendaciones: que nQ, calentase mucho el 'baño, que no -

durmiese de día, porque no fuese disform~ en la cara el niño. N6tese la es

trecha relaci6n que hay entre rostro y d~a, sol y luz y la divergencia con 

las fuerzas o elementos contrarios: nech~, luna, sueño, tinieblas. En el -

fondo no es mas que la lucha de contrariQs: el bien y el ual, el sol y la -

luna, la noche y el día, eto. 

Que no comiese el betún negr~ ~ porque la 'criatura podri 

a tener netentzoponiliztli y no se hici*se el paladar duro y las encías -

gruesas, no podría mamar y moriría. Que ~o se apenara o enojara. Que comie

ra todo lo que deseara. ~o no tuviera r~laciones carnales cún su marido, -

puos eso dificultaría el parto y pondría/en peligro su vida y la del niño. 

Qu~ no trabajase mucho ni levantase cosa~ pesadas, ni corriese ni se espan

tase de nada, porque podría haber aborto:! (14) 

Mientras llega el momento en:que la moza dé a luz, hagamos un -

breve oomentario sobre la significaci6n ~o la mujer emb~azada: 

El embarazo llamado ~ -: netlaliztli, teotztiliztli, ~

~, otzyotl (15) era mirado ~on resp)to y estimaci6n, la mujer que est! 

ba en cinta, era motivo de grandes oons~eraciones. El pueblo la miraba re

vorente, como algo sagrado, pues en su '4-entre guardaba el don que los d'io

Bes le habían otorgado. 
I 

So menciona quo los guerrero~ al tomar una poblaci6n, aunque --

entraban fieros al combate, jamás haoía~ objeto de su saña a 'los niños, a -

los viejos y mucho menos a las mujeres P,teñadas, que por lo común se forma

ban en proce~i6n para darse en espeotác~o de lástima a los guerroros. Eso 

bastaba muchas veces para que se retira~n apenados. Los principiOS do cre~ 

¡ 
i 
I 
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ci6n y destrucoi6n funcionaban en este c~o como humana y noble antítesis. 

Cuando empezaban los dolores ~el parto, las parteras haoían la 

comida para la preñada y le daban un baño: " •••• y después del baño dábanla 
i 

a beber la raíz de una yerba molida que aa llama cihuapactli, que tiene ---

virtud de impeler o empujar hacia afuera~ la criatura; y si ·los dolores e-
~ . . 

ran recios aún todavía, dábanla a beber 4anto como medio dedo de la cola del 

animal que se 1= llama-~ tlaquatzin molida; con esto paría fácilmente, por

que esta cola de este animal tiene gran ~rtud para expeler y hacor salir -

la criatura." (16) 

Para acolorar el parto y rnit~gar los dolores expulsivos usaron 

dar al interior el cocimiento de tlilxochitl (Epidendrum Vanilla) sola o -

mezclada con mecaxochitl. (11) 

Mas si con eso no paría, con~ideraban que había de morir. ny -

luego la partera levantaba en alto a la ~oñada, tomándola con ambas manos 

por la cabeza, meneándola, y dábala en l~s espaldas o con las manos o con -

los pies, y docíala de esta manera: "hij~ mía, esfuérzate, ¿qué te haremos? 

No sabemos ya que to hacer: aquí están presentes tu madre y parientes, mira 

que tu sola haz de hacer este negocio; h~z fuerza en el caño de la madre, 

para que salga la criatura. Hija mía muy:amada, mira que eres mujer fuerte, 

esfuérzate, y haz como mujer varonil; ha~ como hizo aquella diosa que parió 

primero que se llamaba Cihuacóatl, y Q,uilaztli ... " (18) 

"y si pasaba una noche y un ªía, que no paría la paoiente, lue

go la metían·en el baño, y en el baño la,palpaba la partera y le enderezaba 
I 

la criatura, si por ventura so había pue~to de lado o atravesada; enderezá-

bala para que salieso derechamonte, y si!esto no aprovechaba, y con todo e! 

to no podía parir, luego ponían a la pac~ente en una·cámara cerrada, con-

sola la partera, ••• y allí la partera o~aba y decía muchas oraciones, lla

mando a la dio~a que se llama Cihuacóatl.y Quilaztli, que decimos ser Eva, 

y también llamaba a la diosa que se llam~ Yoaltícitl, y también llamaba a -

otras no só qué diosas. Y la partera, qu~ era hábil y bien diestra en su o

ficio, cuando veía que la criatura estab~ muerta dentro de su madre, porque 

no se meneaba, y que la paciente estaba ~on gran pena, luego metía la mano 

por el lugar de la generación a la pacie»te, y con una navaja de piedra ca! 

taba el cuerpo de la criatura y sacábalola pedazos." (19) 
I 

J .................. _ .... _ .. "" .. _. ____ ._._ .. . 



10 

Tambión empleaban para expuls~ un produoto muerto el cocimien

to de yorba yyaubtli. (20) 

"Y si por ventura los padres qe la paciente no permitían a la -

partera que despedazase la criatura, la partera la cerraba muy bion la cá-

mara donde estaba, y la dejaba aola, y ai esta moría de parto llamábanla -

mocihuaquetzque, que quiero decir mujer Vé\1iente; Y dospués de muerta lavá

banla todo el cuerpo y jabonábanla los cabellos y la cabeza y vestíanla de 

las vestiduras nuevas y buenas que tenía, y para llevarla a enterrar su ma

rido la llevaba a cuestas a donde la habí~n de enterrar. La muerta llevaba 

los cabellos tendidos, y luego se juntaban todas las parteras· y viejas y a

compañaban el cuerpo; iban todos con rode¡as y espadas y dando vooes, como 

cuando vocean loa soldados al tiempo de acometer a los enemigos y salíanlas 

al encuentro los mancebos que se llaman telpopochtin, y peleaban con ellas 

por tomarles el cuerpo de la mujer, y no peleaban como de burla, o como por 

vía de juego, sino peleaban de veras. Iban a enterrar esta difunta a la ho

ra de la puesta del sol como a las ave marias; onterrábanla en el patio del 

cu de unas diosas qua se llamaban mujeres celestiales o Cihuapipiltin, a -
quien era dedicado este cu, y llegando al patio metíahla debajo de tierra, 

y su marido con otros amigos guardábanla cuatro noches arreo, para que na-

die hurtase el cuerpo; y los soldados bisoños, velaban por hurtar aquel --

cuerpo, porque le estimaban como cosa santa o divina ... " (21) 

Al cuerpo de estas mocihuaquetzque atribuíanle diversas propie

dades mágicas: 

a) a les soldados daba valor f suerte en la guerra, por eso --

cuando el cadáver era conducido a su tumb~ por las parteras, so lo trataban 

de quitar y si lo lograban arrancábanle el dedo de en medio de la mano iz-

quierda y los cabel¡ps para usarlo como r~liquias en sus rodelas. Tambi~n -

trataban de hurtarlo cuando estaba ya entprrado y p~r eso el marido de la -

difunta con sus amigos velaba cuatro noc~s. Decían que con estas reliquias 

cegaban los ojos de los enemigos. 

b) el brazo izquierdo con la )ano servía a los hechiceros l1a-

mados temamacpalitotique para hacer SUB e»cantamientos " ••• decían que te-

nía virtud el brazo y mano para quitar eli ánimo de los que ostaban en casa, 

donde iban a hurtar, de tal manera los d~ayaban que ni podían menoarse, n 

j 

I 
........ -··í 
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ni hablar, aunque veían lo que pasaba. (23) 

Los hechicoros que querían robar una casa hacían la imagen de -

ce ehecatl o de Quotzalcóatl y conseguían el brazo izquierdo desde 01 codo 

hasta la mano de alguna mujer que hubiese muerto del primer parto. Donde -

querían robar tocaban con el brazo de la muorta, con lo que se adormecían -

los de la casa y los hechiceros podían comer tranquilamento y dospués lle-

varso cuanto querían y vejar a las mujeres.(24) 

En Europa se asignaron propiedades parecidas a la umano de glo

ria" que no era otra cosa que una mano de ahoroado, curtida • 

Cuando las mujeres morían del primer parto oran llamadas Cihua

pipiltin. En México-Tenochtítlan había un edificio llamado Aticpac "Era un 

oratorio donde hacían fiesta y ofrecían a las diosas que so llamaban Cihua

pipiltin¡ hacían fiesta en 01 signo que llamaban chicome coatonalli." (25) 

Ya hemos mencionado quo a las mujeros muertas en parto se las -

divinizaba con el nombre de mccihuaquotzque. Por eso la partera las adora y 

antes que sean enterradas les dice: " 'Oh mujer fuerte y belicosa hija mía 

muy amada. Valiente mujer, hermosa y tierna palomita, señora mía, os habéis 

esforzado y trabajado como valiente, 'habéis vencido, habéis hecho como vue~ 

tra madre la Beñora Cihuao6atl o Quilaztli, habéis peleado valientemente, -
habéis usado de la rodela y de la espada co~o valiente y esforzada, la cual 

os puso en la mano vuestra madre la señora Cihuac6atl Quilaztli. Pues des-

pertad y levantáos hija mía que ya es de día, ya ha amanocido, ya han sali

do los arreboles de la mañana, ya las golondrinas andan cantando y todas -

las otras avos¡ levantáos, hija mía, y componeos, id a aquel bucn lugar que 

es la casa de vuestro padre y madre el sol, que allí todos están regocija

dos y contontos y gozosos; idos, hija mía, ~ara vuestro padre el sol y os -

lleven BUS hermanas las mujeres oelestiales, las cuales siempre están con

tentas y regooijadas y llenas de gczo'con el mismo sol, a quien ellas rego

cijan y dan placer, 01 cual es madre y padre nuestro ... " (26) 

Los padres y parientes regooij~banse ya que so Oúnsideraba que 

las mujeres que morían en la guerra y las ~ue morían del primer parto que -

se llaman mocihuaquetzque " ••• van a la oas~ del sol y residen en la parte - • 

occidontal del oielo, y así aquella parte Qccidental los antiguos la llama-
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ron cihuatlampa, que os donde se pone el sol, porque allí es BU habitaci6n 

de las mujeres; y cuande el sol sale a la mañana vanle haciendo fiesta 109 

hombres, hasta llevarlo al medio día, y luego las mujeres se aparejaban con 

sus armas, y de allí comenzaban a guiarle, haciéndole fiesta y regocijo; -

todos aparejados de guerra dejábanle los 'hembres en la oompañía de las mu-

jeres, y de allí se esparcían por todo el oielo y los jardines de él, a ch~ 

par flores hasta otro día. Las mujeres pariiendo de medio día iban haciendo 

fiesta al sol, descendiendo hasta el oocidente, llevábanle en unas andas h! 

chas de quetzales o plumas ricas, que se l~aman quetzalli apanecáyotl; iban 

delante de él dandG voces de alegría y peleando haciéndole fiesta; dejában

le donde se pone el sol, y de allí salían a recibirlo los dol infierno, ~ 
llevábanle al infierno." (27) 

" •••• que cuandu comienza la noche comenzaba a amanecer en el -

infierno, y entonces despertaban y se levantaban de dormir los muertos que 

están en el infierno; y toraando al sol los del infierno, las mujeres que le 

habían llevado hasta allí, luego se esparcían y descendían acá a la tierra, 

y buscaban husos para hilar, y lanzaderas para tejer, y petaquillas y todas 

las otras alhajas que son para tejer y labrar; y esto haoía el diablo para 

engañar, porque muchas veces aparecían a los de acá del mundo en forma de -

aquellas mujeres que se llaman mocihuaquetzque, y se reprosentaban a los -

maridos de ellas, y les daban naguas y huipilos y todas las alhajas mujeri

les; .... " (28) 

Acorca dol concepto que se tenía sobre el parto encontramos lo 

siguiente I " ••• por cierto, este negocio el corno una batalle, en que peli-

gramos las mujeres, porque este negocio es C0mo tributo de muerte, que nos 

echa nuestra madre Cihuac6atl Quilaztli," (29) 

Margáin, citando a Saler nos díce: Era sabido que las madros -

que parían un hijo eran consideradas como ~erreros que habían hecho un pr! 

si(jnero. (30) 

La diosa protectora por excel~pia do los partos es la tantas -

veces nombrada por Sahagún Cihuac6atl Quilaztli, diosa madre y a la vez --

guerrera, enlazada oon los más antiguos mitos sobre la creaci6n del género 

humano I 

Quetzalc6atl baja al Kictlán y logra sustraer los huesos pre---



Tlalolt~otl (Borbónico 1)). Ca.~. Altonao.- El pueblo del Sol. 
P. 74. Apud. Códioe Borbónico. 
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ciosos guardados por Mictlantecuhtli, mas cua~dc so aleja presuroso do la -

r9gión de los muertos con tan preciosa carga, cae en un hoyo proparado de -

antemano por Mictlantecuhtli y los huosos caen rotos en mil pedazos. Quot-

zalo6atl junta los huosos, los llova a Tamoanchan donde los muele Quilach

tli o Cihuacohuatl 11 •••• que a continuación los echó en un lebrillo preCio

so. Sobre él se sangró Quetzalc6huatl su miembro; y en seguida hicieron pe

nitencia todos los dioses .... 1I (31) 

En su aspecto guerrero Cihuac6atl es ccnsiderada hermana del -

dios de la guerra, Huitzilúpochtli, pues recuórdese que el parto es consí-

derado como una gran batalla. Además las que habitan la región occiuental -

del cielo y acompañan al Sol son también sus heroanas. 

Es también una diosa terrestre y 11.... la patrona de las Cihua

~ que de nocho vocean y braman en 01 aire; son las mujeres muertas en -

parto,· que bajan a la tierra, en ciertos días dedicados a ellas en el ca--

lendario, a espantar en las encrucijadas de los camines, y sen fatales a -

los niños. En tiempcs posteriores Cihuacóatl se transformó en la IILlorona ll 

de nuestra conseja populnr, que carga una cuna o el cadáver de un niño y -

que lanza en las ncches amargos lamentos en los cruceros de las calles de -

la ciudad, pero en tiempos antiguos sabían que había llegado porque dejaba 

abandonada en el mercado la cuna y dentro de ella estaba un cuchillo de sa

crificio. tI (32) 

Otra diúsa taLlbién tutolar de los alumbramientos es Tlazol téotl, 

diosa de las inmundicias, de les pecados carnales, del amor, otc., diosa -

también terrestre a quien se representa frecuentemente en el lJomento de dar 

a luz. (Códice Borbónico, esculturas, etc.) 

Sahagún menciona a otra diosa de los lllumbramientcs: lila senta

da en la tortuga ll Ayopechtli o Ayopéchcatl, que según Saler bien podría ser 

la diosa.Kayáuel que en el Códice Laud apareco sentada en una tortuga. Sa-

hagUn nos conserva un canto a esta diosa que no es mas que una práctica má

gica para propiciar el alumbramiento: 

IIEn la casa do la diesa sentada en la tortuga dió a luz la embarazada. 

A donde está la casa del asiento de tortuga desciende ella, da a luz la PO! 



/ 

1la1áuel, posiblemente también Ayopochtli o Ayopéchcatl, lila -

aentacla en la tortugall, diosa de 108 alumbramientos. (C6dice Laud. México, 

InltUuto Nacicnal de .t.ntropología e Historia, 1961. F. 53.) 
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la, la pluma de gala. 

En la casa de la diosa scntada en la tortuga dió a luz la embarazada, allá 

en la casa son dados a luz los niños. 

Donde está la casa de la diosa sentada en la tortuga, allá da a luz ella la 

cadena de perlas, la plUma de gala. 

Allá viene uno a la vida, allá nace. 

¡Ven acá, venl 

¡Ven acá, tú niño recién naoido, ven acá! , 
Ponte en camino, ponte en camino, tú niño ven ac(, tu que has sido dado a -

luz por mí, tú, niño. 

¡Ven acá, ven! 

¡Ven acá, oh niño perla, ven acál 

Ven acá, ven acá, tú niño, tú perla, tú pluma de gala~1I (33) 

~ determinaba los embarazos gemelares, por ser preoisame~ 

te el dios de los gemelos. Recuérdese que Xólotl nc es was que el hermano -

gemelo de Quetzalcóatl y que éste es uno de los dioses creadores. 

También se mencionaba que "El dios del fuego auxiliaba a las m~ 

jeres durante el parto •••• " (34) Posiblemente aquí no se trate mas que del 

principio masculino generador, del v~ejo dios ~ . (Nuestro Padre). 

A la que paría por primera voz la llamaban ichpuchpilhua. (35) 

Cuando el parto había sido de pies le llamaban moquetztiuhtla-

~. y al niño siete mesino llamábanle nitzipiquazaloa. (36) 

Al parto de triates llamáronle Tenamatzin. (37) 

Después del parto el baño de temaxcal era recomendado para la -

eliminación de los malos humores. También lo preparaban un cocimiento de -

raíz de Tlanpatli y durante los primeros días un atole de raíz de ixpextbn 

molida y ~. (38) Permitían a las recién paridas usar medicamentos fri 

gidos y astringentes para fortalecer los riñones, (39) beber un poco de vi

no, no por vioio, sino por neoesidad. (40) 

En el mes Hueitozoztli las paridas celebraban una fiesta de pu

rificación en que ofrecían codornices, gallinas, pan y mantas. En este mis

mo mes la parida con el niño a cuestas y la ofrenda en las I.anos recorríQ -

numerosas ermitas y barrios de la ciudad. (41) 

: 
\ 
I 
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I¡. NACIMIENTO, BAUTIZO Y CRIJ.NZá 

Consumado el parto " ••• la partera daba unas voces a manera de 

los quv peleaban en la guerra, y en esto significaba la partera que la pa-

ciente había voncido varonilmente y que había cautivado un niño •••• " (1) 

La partera hablaba a la criatura y si era hembra decíale: "6e-

ñora mía muy amada, seáis muy bien llegada, trabajo habéis tenido, os ha -

enviado ao~ vuestro padre humanísirnc, que está en todo lugar, criador y ha

cedor: habéis venido a esto mundo donde vuestros parientes viven en·traba-

jos y en fatiga donde hay calor destemplado y fríos y aires, dende no hay -

placer ni contento, que os lugar de trabajos y fatigas y noc?sidades; hija 

mía no sabomúS si viviréis : ~d r. (,st·j ,.undo quizá no os merecemos tenor, 

no sabemos si viviréis hasta que vengas a conocer a tus abuelos y a tus a-

buelas ni sabemos Ili ellos os gozarán alguncs días ... " (2) 

" •••• No sabemos si te lograrás, né sabemos si nuestro señor to 

presperará y engondrará el cual está en todo lugar; no sabemos si tienes al 

gunOB merecimientos o si por ventura has nacido como mazorca de maíz anie-

blada que es de ningún provecho; o si por ventura traer alguna mala fortuna 

contigo qua inclina a suciedades y n vicios; no sabemos si serás ladrona. -

¿Qu~ es aquello con que fuiste adornada? ¿Qué os aquello que recibiste como 

cosa atada en paño antes que el sol resplandeciese? (3) 

kcto se~ido se procedía con toda solemnidad a cortar el cordón 

~ IIDlbilical. Para el efecto la partera pronunCiaba la siguiente oración: "No

ta hija mía, que del medio de vuestro cuerpo, corto y tomo tu ombligo, por

que as! lo mandó y ordenó tu padre y tu madre Yoaltecutli, que os soñar de 

la noche y Yoaltici tl, que es la diosa de los ba .. l ~; habéis de estar den-

tro de casa como el corazón dentro del cuerpo, no habéis de ¡,n;:.Í: fuera de 

caaa, no habéis de tener costumbre de ir a ninguna parto; habéis de ser de 

las trebades, donde se pone la olla; e~ este lugar os entierra nuestro se-- . 

ñor aquí habéis do trabajar; vuestro oficio ha de ser traer agua y moler 01 

maíz en el metate; allí habéis de sudar, cabe la coniza y cabe el hogar. 

Dicho esto la partera enterraba junto al h~gar el ombligo qUQ -

había oortado a la niña; decían que esta era señal que la niña no saldría -

de casal solamente había de vivir en casa; no convenía que fuose a alguna - ( 

1 
! 
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parte; también esto significaba que había tener cuidado de hacer la bebida 

y la comida y las vestiduras como mantas y que su ofioio ha de ser hilar y 

~ejor .... 1I (4) 
Después de cortado el ombligo lavaban a la criatura y la parte

ra decía si era mujer: IIhija mía muy amada, llegaos a vuestra madre y padre 

la señora Chalchiuhtlicuej tómeos ella porque ella os ha de llevar a cues-

tas y en los brazos de este cundo. 1I (5) lIetíala al agua y añadía: 

IIEntra hija mía en el agua, que se llama motlálac y tuxpálacj -

láveoB en ella, límpeos el que está en todo lugar, y tenga por bien de apa! 

tar de vos teda el mal que traéis con vos desde antes del principio del m~ 

do, váyase fuera, apártese de vos lo malo que os ha pegado vUestra madre y 

vuestro padre .... 11 (6) 

Envolvían a la niña y seguían diciendo: II¡Oh piedra preciosa Oh, 

pluma rica, oh esmoralda, oh zafiro I fuisteis formada en el lugar donde es~ 

tán el gran dios y la gran diosa que es sobre los ciolos, fórmaos y os cri6 

vuestra madre y vuestro padre que se llama Ometeoutli y Omecihuatl, mujer -

celestial y hombre celestial. lI (7) 

Los ~adres y los abuelos iban a saludar a la madre y al niño, a 

éste le hacían una caricia en su cabecita y a la recién parida le hablaban 

en e~tos términos: IIHija oía, o señora mía, habéis sufrido trabajo en parir 

a vuestro hijo que os amable como una pluma rica o piedra preciosa, hasta -

ahora érados uno, vos y vuostra criatura ahora ya sois dos distintos, cada 

uno ha de vivir por sí y cada uno ha de morir por sí. ~ ,11 (8) 

klgunas amigas, vecinas y parientes iban a visitar a la criatu

.ra de la recién p~rida 11 ••• y antes que entrasen on aquella casa, fregában

se las rodillas con ceniza, y también fregaban las rcdillas a sus niños, que 

llevaban consigo, no solamento las rodillas, mas todas las coyonturas del -

cuerpo; decían que con esto remediaban las cayenturas, que no se aflojasen 

•••• cuatro ~ías arreo ardía el fuego en casa de la recién purida, y guard~ 

ban estos cuatro días con mucha diligencia que nadie sacase fuora el fuego 

porque decían que si sacaban fuego fuera quitaban la buena ventura a la --

cria~ura que había nacido ..... " (9) 

Antes de la purificación o bautizo, los padres do la niña o ni

ño, los dedicaban al culto de algún dios, daban parto do este voto alaaco! 
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dote de BU barrio y és~e a su vez remitía la nueva dI Tepanteohuatzin ----

que era especio de reotor general de todos los centros de formaoión reli--

giosa. (10) 

Los ~reparativos para el bautizo se iniciaban con diligencia, -

primeramente se confeccionaba el ajuar de la niña; se reunían unas nagüitas 

y un pequeño huipil, labrados y tejidos con esmero. Además se tenían listos 

objetos de uso domésticol ruecas, usos, lanzaderas, y petaquilla todo esto 

en tamaño de juguete. 

Juntos los parientes llamaban a la partera, que también bautiza 

a los niños y ésta disponía los últimos detalles para la ceremonia. Al otro 

día cuando el sol salía todos los objetos reunidos para la ceremúnia eran -

llevados al centro del pati~, cerca del apaztli nuevo en que han de bauti-

zar a la recién nacida, la partera con solemnidad tema ouidadosamente a la 

criatura y levantándola haciafel oielo y al sol que renaco la presenta a O! 

tas deidades, la baja y tomando agua con los dedos, se la da a gustar, dos

puós se la pano en los pechos y sobre la cabeza y habla de esta manera: IlHi 
ja mía recibe a tu madre Chalchiuhtlioue", y poniéndole agua en la boca dl

cele: IIEsta es tu madre y padre, de todas nosotras, que se llama Chalchiuh

tlicue: tómala en la boca, esta es con que has de vivir sobre la tierra. 1I 
-

Cuando el agua escurre por los peches de la niña añade: IIVe aquí con qué -

has de crecor y reverdocer, la cual des~ortará y purificará y hará crecer -

tu corazón y tus hígados .. ,,11 (11) Y en 01 momento solemne do vertír el a-

gua sobre su cabeza, dícele: "Cata aquí el frescor y la verdura de Chal-

chiuhtlícue, que siempre está viva y despierta, que nunca duerme ni dormita; 

deseó que esté contigo y te abrace, y te tenga en su regazo, y te tenga en

tre ~us brazos, porque soas despierta y diligente sobre la tierra ... " (12) 

Por último lava el cuerpo y las manos de la niña, sus manos pa

ra que no hurto y su cuerpo y en especial las ingles para que no sea carnal. 

Terminando la envuelve en sus mantillas y con ella se mete a la casa donde 

la pone en la cuna, al tiemyo que dice: IIYoaltícitl tú que en tu regazo r~ 

cioes a todos, recibo esta niñá que fué criada en lo alto dónde residen los 

dioses, sobre los nueve cielos, porque tu la has de criar, porque tiones .

regazo y aunque es así que la ha enviado nuestra madre y nuestro padre que 

se llama Yoaltecutli, y también se llama Yaca~uitztli, y también Yaruaniliz-

tli .... 11 (13) \ 
\ 
,j 
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En relaci6n al acto de purificaci6n que para los efeotos de una 

mayor comprensión le llamo bautizo, puedo deducir que tal ceremonia en con! 

xión con el vehículo purificador --agua-- tuvo gran significación para el -

pensaniento mágico-religioso del indígena. 

El agua elemento vital para su existencia, tiene grandes propi! 

dades benéficas. t la tierra la cubre haciéndola propicia para la ainobra.

J.l hombre lo purifica cuando de niño se le "bautiza ll , a los jóvenes de aro-

bos sexos, recluídos en penitencia en el templo, les sirve para lavar las -

escarificaciones de su cuerpo. J,. la novia que va a c~ntraer nupcias le ba-

ñan en señal de ~ureza, a la mujer embarazada y en general a los enfermos, 

el agua del temaxcal les alivia de sus males físicos y actúa como catártico 

en la psíq~is de los pacientes. 

Cuando la mujer muere en el parto, su cuerpo santificado es un

gido con agua, y, finalmente para el cadáver común las aguas también serví

an para bañar la cabeza del difunto que se dispone a marchar al Mictlan con 

los viáticos sagrados del agua y del papel. 

Pasado el Tl~cozolanguilo o Pillaoano o colocamiento del niño -

en la cuna, los invitados boben y comen alegres para celebrar el aconteci-

miento. (14) 

Lasl r.i.1as recibían ncmbres agraciados y de buen gusto: Matlal-

xoohitl (Flor Verde), Quiauhx6chitl (Flor de Lluvia), Miahuaxiuitl (Turque

sa de Flor de Maíz), !tototl (Pájaro Acuático) y otros de igu~l composici6n 

poético-simb61ica. (15) 

En relaci6n al día en que habían nacido los niños o niñas según 

el calendario ritual --Tonalpohualli--, había una creencia que predetermin! 

ba el destino ~onalli--, del nuevo ser, según el signo que les había toe! 

do en suerte el día de su nacimiento. hsí los nacidos en el primer signo -

del calendario, o sea del día Cipactli, serían afortunados, valientes y ho~ 

radas, y si eran mujeres tendrían todo lo necesario para la oernida, bebida, 

convites, bailes, para dar comida y bebida a los pobres, viejos y huérfanos 

que no tienen para ello y todo su trabajo sería próspero y serían hábilos

paracvonder todas las morcaderías, etc. Mas si no hacían penitencia y si --
l'f' 

eran de mala orianza, perdían el derecho a la buena fortuna de su signo.(16) 

El signo oe ohecatl ora mal afortunado, reinaba Quetzalcóatl • 

Los que nacían bajo este signo serían hechiceros maléficos 11 ••• y si fuesen 

mujeres, serían hechicoras de aquellas quo se llaman, Mometzpipinque ... 1I 

(11) 
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Quien nacía en ce calli " ••• si era mujer ••• también ora mal 

afortunada no era para nada, ni para hilar, ni para tejer, y búb~ y tocha, 

risueña y soberbia, vocinglera; anda comiendo tzictli: y será parlera, chi! 

mosa, infamadora, sálenle de·la boca las malas palabras como agua, yescar

necedora; es hclgazana, perezosa, dormilona y con estas obras viene siempre 

a acabar mal y a venderse come esclava; cemo no sabe hacer nada, ni moler -

maíz, ni hacer pan, ni otra cosa ninguna, su amo la vondería a los que tra

taban en esclavos para come~ y así vendría a morir en el taj6n de los ído-

los." (18) 
Remediaban la mala fortuna haciendo los b~utizos en cc coatl o 

en chioome atl. 

Si en el signe, ce mazatl nacía mujer, siendo hija de noble o -

de hombre de baja suerte merecía ser afortunada, varonil y anim~sa, y no d!!, 

ría pesadumbre a sus ,iladres. (19) 
La mujer nacida en el signe OzomatLi, será cantúra, regocijada 

y graciosa, risueña y poco h~nesta. Fácil de parsuadir en cualquier cosa.(20) 

Los nacidos on el signo océlotl decían que serían cautivos en 

la guerra, desdichados esclavos, pGro por su comportamiento podrían mejorar 

tai suerte ••• lo'mis~c do cían de la mujer que nacía en este signo, sería -

mal afortunada; si era hija de principal soría ad~ltora y moriría estrujada 

la caboza entre dos piedras, y viviría muy necositada y trabajosa, on extr! 

mada pobreza; y n0 soría bien casada, pcrque decían que naci6 en el signo -

mal afortunado qua se HaLlaba Ocoletl. .. " (21) 

Las que nacían en Ce Cuauhtli serían deslenguadas maldicien -

tes; su pensamiento soría decir mal y avergonzar a todos y también sería a

trevida para apuñear y "rañar las caras a otras mujeres, y para remesar a -

todos y para rasgar los huipilos de las otras cujeres. (22) 

El signo Ollin a las mujeres los era contrario " ••• anunciába

les que habían de ser tontas, bobas, necias, ue corto juicio, lunáticas de! 

coñcertadas, pero ricas y prósperas cemo los baronos ... " (23) 

El signo Tecpatl " ••• causaba esterilidad en los hembres y en -

las mujeres que nacían en él y así se lo pronosticaban el nunca tener hi--

joS ... " El signo Quiahuitl era contrario a h~mbros y mujeres, promotían ma

la ventura y era que habían de ser ciogoB, cojos, mancos, bubosos, leprosos, 

gafos, lagañosos, lunáticos y locos. (24) 

La mujer nacida en el signo ce xoc)¡i tl " ••• docían que sería -- -1. 

¡ 
"~ 

j 
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buona labrandera, pero ora monestor para goza~ osta habilidad que fuese de

vota de su signo e hiciese penitencia todoB lQ8 días que roinaba; y si esto 

nonacía, su signe era centrario y viviría en ~obreza y en desecho de todos 

y tambi~n sería viciosa de su cuerpo y venderiase p~blicamente; y decían -

quo aquello haría por raz6n dol signo en que ~bía nacido, porque era oca-

sionado a bien y a mal. .. 1I (25) Tambi~n el siBllo xohi tl tenía influencia s.2-

bre los pechos. (26) La patrona de este signo era Xochiquetzal, diosa de -
los enamorados. También la veneraban las mujeres públicas. 

Si una mujor nacía en los llamados días Nemontemi o nefastos -

se llamaba nencihuatl o mujer inútil. (27) 

A la mujer que nacía 01 día de la renovaci6n del fuogo se la -

llamaba Xiuhnenetl y se lo daba el nombre de alguna flor. (28) 

CRI1JlZA.-

Pasadas las ceremonias y fiestas del bautizo, la p3rtora reco-

mendaba a la madre del niño, que se cuidase, eu bien de ella y de su hijo. 

~ éste lo examinaba cuidadosamente de su cuerpo sobro todo dol estado de su 

mollera llamada Toquaxicalitzopyan o Tóquacoyollan (29) atencienes que rev~ 

lan lo acucioso y responsable del trabajo de la partera. 

La madre y el nírlo quedan solos y los ouidados de la crianza -

Nitlaoazcaltia, comienzan. (30) Es sabido que la mayor parte do los ninos, 

aun los de los señeres, 11 ••• los criaban sus madres, si estaban para ello, 

1 si no, buscaban quien les diese leche y para ver si era buena echaban u-

nas getas on la uña, y si no corría por ser espesa la tenían por buena. La 

madro o el ama (Chichigua o ncdriza según Voy tia) que les daba la leche no 

muáaban de manjar con que lcs comenzaba,n a criar: algunas comían carne y al 

gunas frutas sanas; dábanles cuatro anes lecho, y son tan amigas do sus hi

jos y lca crian con tanto amor, que las mujeres por no tornarse a empreñar 
, 

entretanto que les dan leche, se excusan cuanto pueden de se ayuntar con --

sus maridvs, ó si enviudan e quedan con hijo que le den leche; por ninguna 

via se tornan a casar h~sta lo haber criado; y si alguna no lo hacía ansi -

pareQía que hacía gran traición ... " (31) 

Para las mujeres que tenían poca leche, so les recomendaba mo

ler y beber la raíz Tacanalquiltic después del baño y lavarse los pechos --
• 

con tequixquite, recomendando que no cerniera aguacate. La hinchazón de los 

peohos se curaba con la hierba Yziayaual molida y mezclada con otra llama

da eloquiltíc y poníanla alrededor de la hincha~6n y si no aproveohaba. so s 
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sajaban y ponían más de astas hierbas y otrap más ••• (32) también se prcs-

cribía para el lavado de 106 pechos (Chichin~lyacatl) el jugo de la raíz de 

Chichiolpatli, con yyantli. (33) 

El destete --Tlachichiualeaualtiliztli-- se efectuaba entre 106 

tres y los cuatro años, y para celebarlo habla fiestas similares a las del 

nacimiento. Tomaban como precauoión, que solo se les diera un manjar de uha 

especia para su alimentaci6n futura, e6 decir mientras fuaran niños. (34) 
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III. E D U e 1. e ION 

De los procesos más importantes de la cultura, la oducación oc~ 

pa un lugar de primerísima catogoría. Su carácter formativú y creador invo

luora y contiene a la cultura misma en el sentido más amplio de la palabra. 

La asimilaci6n de la cultura ioplica un proceso educativo largo y sostenido' 

con riquísimas variantes de modo y contenido. 1n este vital proceso el hem

bre hace conciencia de los factores que actúan como agentes conformadores y 

rectores de conductas sociales, religiosas o políticas. Logra separarlos y 

valorarlos. Los entiende como un todo que actúa ya no en forma natural sino 

con finalidades definidas y ccncretas; para un mejor aprovechamiento de las 

relaciones humanas, para una mejor com~ren6i6n del mundo y de las cosas 'que 

están conectadas con lo humano. 

Todos los pueblos llegados a un nivel necesario de civilización, 

aprenden a estimar como cosa de valor incalculable, a "la educaci6n," es -

deoir, a la disposici6n humana para a~render un modo do vida y a su vez a -

la disposición o mejer dicho la responsabilidad de transmitir ese DO do de -

vida a las generaciones futuras. En esta dinámica d~ recibir y transmitir -

experienoias los pueblos forjan su idiosinoraoia a travós de ideales educa

tivos. 

El pueblo moxica, una vez asentado en su residenoia dofinitiva, 

--Tenochtitlan-- busc6 los modelos más adecuados para estructurar un patrón 

ed~cativo y sobre todo instituciones que en forma dirigida y ctnsciente fe! 

maran a las nuevas generaciones. 

El sistema teocrático-militarista imprimi6 una forma peculiar -

de educación. El varón debería ser forjado para las actividades guerreras y 

religiosas. La mujer para las actividades religiosas y demésticas. Para am

bos la disciplina y la obediencia fueron normas inquebrantables. Mas por r! 

zonos de sus sexos, la intención variaba, o mojar dicho se complementaba: 

la rudeza del guerrero en centraste oon la dulzura y recato de la doncella. 

Para un mojor ontendimiento de csto apartado lo dividirehlos en 

dos partes: 1) educaci6n familiar 2) educación en centros educativos. Dos 

de los aspectos más importantes de la educaci6n antr& los aztecas fueron 01 

religioso y el civil en sus formas de eduoaci6n doméstica y oficial. Desdo 

temprana edad, se puede decir, se iniciaba a los niños y niñas Gn las prác

ticas religiosas. J... este respecto hay que hacer notar que lo religioso com

binado con normas de conducta cívica o social fueron siempre elementos ins~ 

parables de la vida del hombre y la mujer mexicas. 
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1) EDUCACION FbMILlhR.-

Cuando las niñas cumplían los cinco años, segunda infancia lla

mada ichpooatl (1) eran ensoñadas a tejer, a hilar y a labrar la manta, te

niendo buen cuidado de nc dejarlas ociosas. El rigor cún las niñas era ex-

tensivo a todas las olases sooiales. Las hijas de los reyos fueren de la e

dad que fueron iban a visitar a su padre oon toda deferenoia acompañadas de 

sus dueñas, quienes hablaban por ellas, quienes se cúncretaban a escuchar y 

a guardar silencio, entregaban sus presentes y se retiraban satisfochas. A 

estas niñas ncbles so los amonostaba y exhortaba continuamente para que ob

servaran una conducta de acuerdo con su rango. (2) Esto esorúpulo de estir

pe en nada invalida la intención general de la educaci6n familiar en rela-

ci6n a las mujorci tas. Estas generalL,ente fueron modelo de h¡ nostidld y de

coro, fueren la base firme para los matrimonios. 

Cuando las niñas vor razones naturales do su edad infrin6ían -

aunque fuera levemente una disposici6n hogareña, oran regañadas de acuerdo 

con su edad. Comúnmente cuande interrumpían sus tareas sin raz6n poderosa, 

se hacían acreedoras a un castigo. Los castigos físicos también les eran a

plicados según la falta cometida, cuando una niña demostraba demasiada in-

quietud per salir de la casa, las madres les ataban los pies. (3) La menti

ra era severamente oastigada, un huevo oaliento puesto sobre la boca de la' 

niña era el corroctivo acostumbrado. ~ las.indiecitas que son díscolas les 

hacen beber orines cvn tabaco, las zahumaban con esta yerba o ovn pimiento 

seco. (4) Los padros advertían primero a su~ hijos con objeto de convencer

les da las ventajas de una vida mesurada y de orden, antes de emplear pro-

cedimientos drásticos y brutales. 

IILlegada la niña a los seis o siete años de edad, un día deter

minado la llamaba su padre, y en presenoia de la madre daba principio a su 

alocuoi6n. Probablemonte tenía esto lugar frento a las imágenos de los dio

ses tutelares. illi, el padre nahuatl revelaba a su hijita, con palabras se~ 

cillas, la antigua doctrina de sus mayores el legado que debían recibir 

'rostros y corazones' acerca del sentido de la existencia humana y del modo 

como debía vivir una mujercita náhuatl¡ •••• Aquí estás mi hijita, mi collar 

de piedras finas, mi plumaje de quetzal, mi hEchura humana, la nacida de mi. 

Tu eres mi sangre, mi color, en tí está mi imagon. 

ihúra recibe, escucha: vives, ~B nacido te ha enviado a la ti~ 
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rra el Señor Nuostro, el Dueño cel cerca y del junto ~TIOque NahUaqua~ el 

hacedor de la gento, el inventor de 108 hombros 1-Teyocoyani-1 • -

ibora que ya miras por ti misma, date-cuenta. Aqüí es de este -

modo: no hay alegría, no hay felicidad. Hay angustia, preocupación, cansana 

cio. Por aquí surge, crece el sufrimiento, la preocupaci6n. 

¡.quí en la tierra es lugar do mucho llanto, lugar dende se rin

de 01 aliento, donde es bien conocida la ~argura y el abatimiento. Un vie~ 

to como de obsidianBS sopla y se desliza sobre nosotros. 

Dicen que en verdad nos molesta el ardor del sol y del viento. 

Es este lugar dende casi perece une de sed y de hambre. hsí es aquí en la -

tierra. 

Oye bien, hijita mía, niñita mía: no es lugar de bienestar en -

la tierra, no hay alegría, no hay felicidad. Se dice que la tierra es lugar 

de alegría pencsa, de alegría que punza. 

hsí andan diciendo los viejes: para que no siempre andemos gi-

miando, para que no estemos llenos de tristeza, el Señor Nuestro ncs di6 a 

los hembres la risa, el sueño, los alimentos, nuestra fuerza y nuestra ro-

bustez y finalmente el acto sexual, por el cual se hace siembra de gentes. 

Todo esto embriaga la vida en la tierra, de mode que no so ande 

siempre gimiendo. Pero, aun cuando así fuera, si saliera verdad que s610 se 

sufre, si así son las cosas en la tierra, ¿acaso por esto se ha de estar -

siempre con miedo? ¿Hay que estar siempre temiendo? ¿Habrá que vivir 110--

randa? 

Porque so vive en la tierra, hay en ella señores, hay mando, -

hay nobleza, águilas y tigres ¿y quién anda diciendo siempro que así es en 

la tierra? ¿Quién anda tratando de darse la muerte? Hay afán, hay vida, hay 

lucha, hay trabajo. Se busca mujer, se busca marido. 

Pero, ahora, mi muohaohita, escucha bien, mira oon calma: he a

quí a tu madre, tu señora, de su vientre, de su seno te desprendisto, bro-

tasto. Como si fuoras una yerbita, una plantita, así brotaste. Como salo la 

hoja, así oreciste, floreciste. Como si h¡¡bioras estado dormida y hubieras 

despertado. 

Mira, escucha, advierte, así es en la tierra: no Beas vana, no 

andes cemo quiera,no andes sin rumbo. ¿C6~0 vivirás? ¿Cómo seguirás aquí -

por poco tiempo? Dicen que es muy dificil vivir en la tierra, lugar de es-

panto~os conflictos, mi muchachita, palomita, pequeñita •••• 
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He aquí tu oficio, lo que tendrás que hacer: durante la noche y 

durante el día conságrato a las cosas de Dios; muohas veces piensa en él -

que es como la Noche y el Viento. Hazle súplicas, inv6calo, llámalo, ruéga

le mucho cuando estés en el lugar donde duermes. lsí se te hará gustoso el 

sueño .... " (5) ~ 

"Señala luego el padre náhuatl a su hi,ja cuáles han de ser sus 

varias actividades al nacer el día siguiente, a la aurera. Cómc habrá de -

levantarse de prisa, cGme deberá tomar la escoba y penerse a barrer, para -

hacer luego las ofrendas y la insensación de copal. Expresamente le dice -
que es oficio suyo preparar la bebida, preparar la comida. Debe abrazar ta~ 

bién lo que os oficie de la mujer, el huso, la cuchilla del telar. Ha de a

brir bien los ojos para aprender lus varias artes toltecas: el arte de las 

plumas, los bordados de colores, el arte de urdir las telas y de hacer su -

trama. Finalmente, de los otros consejos que da el padre a su hija se refi~ 

ren directamente a la moralidad semal de:; la niña. 1I (6) 

Con claridad y cuidado continúa así su plática el padre náhuatl: 

"Ahora es buen tiempo, todavía es buen tiempo, porque todavía hay en tu co

raz6n un jade, una turquesa. Todavía está fresco, no se ha deteriorado, no 

ha sido a~n torcido, todavía est~ entero, aún no se ha logrado, no se ha -

torcido nada. Todavía estamos aquí nosotros (nosotros tus padres) que te m~ 

timos aquí a sufrir, porque con esto se conserva el mundo. lcase así se di

oe lcdejó dicho, así lo dispuso el señor nuestro que debe haber siempre, que 

debe haber genoración en la tierra •••• 

He aquí otra oosa que quiero inculcarte, que quiero comunicarte 

mi hechura humana, mi hijitu: sabe bien, no hagas quedar burlados a nues--

tros señeros por quienes naciste. No les eches polvo y basura, no rocíes -

lnmundicias ,obre su historia: su tinta negra y·roja, su fama. 

No los afrentes con algo, no cerno quiera desees las cosas de la 

tierra, no como quiera pretendas gustarlas, aquello que se llama las cosas 

sexuales y si no te apartas de ellas, ¿acaso serás divina? Mejor fuera que 

perecieras prcnto •••• 

No como si fuera un mercado busques al que será tu compañero, -

no lo llames, no COmO en primavera lo estés ve y ve, no andes con apetito -

de él. Pero si tal vez tú desdeñas al que puode sor tu compañero, el escogi 

do del señor nuestro. Si lo desechas, no vaya a sor que de ti so burle, en 

verdad se burle de ti y te cenviertas en mujer p~blica •••• ! 
~i 

.1 .. --·-·------·.,..·~~·····.u·.__'_ -
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Que tampoco te conozoan dos o tros rostros que tú hayas' visto. 

Quien quiera que sea tu compañero, vosotros, juntos tendréis que acabar la 

vida. No lo dejes, agárrate de él, cuélgate de él, aunque seú un pebre hem

bre, aunquo sea sólo un aguilita, un tigrito, un infeliz seldado, un pobro 

noble, tal vez cansado, falto de bienes, no por eso lo desprecies. 

Que a vosotros os vea, os fortalezca el señer nuestro, el cono

cedor de los hombres, el inventor de la gente, el hacedor de los seres hum~ 

nos. 

Todo esto te lo entrego con mis labios 1 mis palabras. hSl, de

lante del señor nuestro cumplo con mi deber. Y si tal vez por cualquier p~ 

te arrojaras esto, tú ya lo sabes. He cumplido mi oficie, muchachita mía, -

niñita mía. Que soas feliz, que nuestro señor te haga dichosa." (7) 

En seguida de los consejos del padre venían los de la madre. -

liLas palabras pronunciadas por la madre, hablan ya lnuy alte. del nivel inte

lectual y moral en que so movía la mujer náhuatl que era capaz de pronun--

ciar esas palabras para amonestar a su hija." (8) 
Primero le recomienda que recuerdo y guarde las palabras de su 

padrel "SUs palabras valen le que las piedras preciosas, lo que las turque

sas finas, redondas y aoanaladas. Consérvalas, haz de ellas un tesoro en tu 

ooraz6n, haz de ellas una pintura en tu coraz6n. 

La madre ensena a su hija cómo ha de hablar, describe luego el 

modo de caminar propio de una donoella, su codo de mirar, de ataviarse, de 

pintarse, etc." (9) 

"l4ira, así seguirás al camino, da quienes te educaron, de las -

señoras, do las mujeres nobles, do las ancianas de cabello blanco que nos -

precedieron. ¿~caso nos lo de~arcn dicho todo? Tan sólo nos daban unas cu~ 

tas palabras, poco era lo que decían. Esto ora todo su discurse: 

Escucha, es el tiempo de aprender aquí en la tierra, ésta os la 

palabral atiende y de aquí tomarás lo qua será tu vida, lo que será tu he-

chura. 

Por un lugar difícil caminamos, andamos aquí en la tierr~. Por 

una parte un abismo, pcr la otra un barranco. Si no vas por en medio, cae-

rús de un lado o del otro. Sólo en el medio se vive, s610 en el medio se -

anda. 

Hijita mía, tortolita, niñita, pon y guarda esto discurso en el 

interior de tu corazón. No se ta olvida; qua sea tu tea, tu luz, todo el --

, , 
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tiempo que vivas aquí sobre la tierra. 

S610 me qu¡¡da otra cosa, con la que daré fin a [lis palabras. -

Si vivos algún tiempo, si por algún tiempo sigues la vida do este mundo, no 

entroguos en vano tu cuerpo, oi hijita, mi niña, mi tortolita, mi muchachi

ta. No te entreguos a cualquiera, porquG si nada más así dejas do sor vir-

gen, si te hacer mujer, te pierdes, porque ya nunca irás bajo el amparo de 

alguien que de vordad te quiera. 

Siempre te acordarás, siempre se te convertirá en, tu miueria, -

en tu angustia. Ya no podrás vivir en calma ni en paz. Tu marido siempre -

tendrá sospechas de tí. 

Mi hijita, tortolita si vives aquí en la tierra, que no te cc-

nazcan dGS hombres. Y este gu~rdalo muy bien, consérvalo todo el tiempo que 

vivieres. 

Pero si ya estás bajo 01 poder de alguien, no hab10s en tu int~ 

rior, no invontes en tu intGrior, no dejes quo tu corazón quiera irse en v~ 

ne por ~tro lado. No te atrevas con tu marido. No pasos en vano por encima 

de él, o como se dico, no lG seas adúltera. 

Porque, mi 4ijita, mi muchachita, si esto se ccnsuma, si csto -

so realiza, ya no hay remedio, ya no hay regreso. Si eras vista, si so sabe 

esto, ir&~ a dar por los caminos, serás arrastrada por &llos, te quebrarán 

la cabeza con piedras, to la harán papilla. Se dice que probarás la piedra, 

que serás arrastrada. So tendrá espanto de ti. h nuestros antepasados, a -

los señoros a quienes debes el haber nacido, los crearás mala fama, mal re

nombre. EsparCirás polvo y estiércol sobre los libros de pinturas en los -

que se guarda su historia. Los harás cbjeto de mofa. Allí acabó para siem-

pro el libro de pinturas en el que se iba a conservar tu recuerdo. 

Ya no ser~s ejemplo. De ti se dirá, de ti se hará hablilla, se

rás llamada: lila hundida on 01 polvo. 1I Y aunque no te vea nadie, aunque no 

te vea tu marido, mira, te ve el Dueño del cerca y del junto (Tloque-Nahua-

!1!!~)" .. 11( 10) 

Es evid~nto el valor hist6rico que encierran estos discursos, -

BU riqueza de conceptos sobre el mundo y la vida ncs pone en situaci6n de -

poder captar mejor la sabia espiritual que fluye en las raíces profundas de 

este pueblo. Se puedo decir que el contenido moral de la educaci~n mexica -

se encuentra ros'lIDido en estos discursos, dende se exaltan a las prendas y 

virtudes más nobles y preciadas en el hombre: la honradez, la voracidad, la 
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la fidolidad y sobre todo la dignidad. El cc.njunto dc estils cualidades for

maron el arquetipo de belleza espiritu.l a que todo var6n o doncella dobie

ron aspirar. Por otra parto, do los discursos so desprende una ei.:traerdina

ria capacidad para la penetraci6n psico16gica, el contenido medular de las 

amonestaciones va dirigida a puntos finos del alma humana: " ••• no hables -

en tu interior, nc inventes en tu interior, nc dejes que tu coraz6n quiera 

irse en vano por otro lado ... " Es decir, el consejo moral no llellaba a la -

dimensión limitada de la conducta externa sine que rebasando ésta trataba -

da llegar a los resc,rtes más íntimes do la conducta hw .. na para que la ac-

ci6n moral estuviera garantizada plenamente por la auto-crítica int6rna y -

no por la sansión externa de su comunitlad. Como coadyuvantes a estas n(;rr.¡as 

están las san sienas do lús dioses omnipresentes ~ el tesoro inapreciable de 

una tradición cultural do nobloza (en sentido de h~nradez y dignidad) y --

buen vivir. 

bste tipo de primera educaci6n familiar alccnzaba a todos los -

estratos socialas, tanto a las mujer~itas tle condición humilde c(mo a las -

hijas de seií~res y nobles 11 ••• éstas aran criadas c(;n mucha disciplina y h~ 

nestidad, y con gran Súlicitutl y cuidado de SUB madres y amas y de hermanes 

mayoras. jj;n habiendo cuatro alÍCJs las imponícm en sar muy henestas en el ha

blar y on el ~ndar, y en la vista y rccogimicntv. Muchas nunca salían de c~ 

so. hasta qua las casaban, y algunas y pocas vocas las llevaban al templo -

por haberlas sus madres prometido en el parto o en alguna enferulcded, e i-

ban con mucha compañía de viajas, y tan honestas que no alzaban los ajes do 

la tierra, é si so descuidaban en olla, luego los hacían señas. No hablaban 

on el templo, si nl era para docir oreciones quo les habían ensoñado: cuan

do comían no habían de hablar, y estaban cún gran silencio. Tenían como por 
ú 

loy que los hOJ!lbres, aunque fuasan herclanos, no comiesen con las mujeres, -

antes da ser cas!!das." (11) 

~ este respecto había la creencia que las mujeras doncellas que 

comían do pie, no se casarían en su pueblo sino en pueblos ajenos, raz6n -

por la cual las madres prohibían a BUS hijas que comiosen estando de pie. 

( 12) 

Las d0ncellas no dobían salir do sus aposentos al j~rdín o a la 

huerta, si lo hacían eran castigadas duramonte, y más si eran de diez ;,¡ do

ce años. ",k las que se descuidaban en alzar los ojos ó volver á mirar atrás 

las castigaban cruelmento: lo mismo hacían a las que eran descuidadas o fl~ 
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jas." (13) Se cuenta que un mancebo principal salt6 la parod ¿a se cria--

ban las hijas del rey de Tozcoco y hab16 con una de ellas. El manc~bo logr6 

ponerse' a salvo, mas a ella para escarmiento la mand6 ahorcar o ahcgar. (14) 
. Un aspecto muy importante en la educación del húgar fué la rel! 

gión. Desde pequenos los niños participaron on actos rituales como una pre

paración básica para su vida civil o bion como el inicio de una carrera re

ligiosa. 

En el llamado Tlamanaliztli " •••• a las mujercitas de madrugada 

las despertaban sus madros y padres para que fueran a hacer les ofrendas, -

llevando los dones en sus manos, tcrtillitas muy pequeñas. Iban a hacer su 

ofrenda temprano, delante del dios, llevaban las ofrendas en cazuelas, en -

eso las ofrecían. Sólo en sus casas so hacían las tortillas con que las jo

vencitas hacían SUB ofrendas. (15) 

En la ofrenda al fuego llamada Tlenamaquiliztli "de madrugadita 

des portaban a los hijos, varones o mujeres; los despertaban sus madres y p~ 

dros para que ofrecieran fuego, de prisa los despertaban, con esto no se h~ 

rán perezosos. Esto se hacía en la casa de toda la gente." (16) 
Estos hábitos de orden y disciplina fueron acrecentados por --

principios de orden religioso. Para la acci6n ritual de barrer llamada ~ 

panaliztli, " •••• se tenía mucho esmero en que los hijos, muchachas o varo

nes, barrieran en los patios, precisamente en las casas de cada uno. Y cua~ 

do primero muy de mañana han barrido, luego hacían ofrendas llevándolas en 

la Llano y las colocaban ante el dios. 1O (17) 

En la celebraci6n del Neelpiliztli o sea la acci6n de atarse la 

gente " ... con un hilo ataban a los niñitos en la muiíeca de la mano y en el 

cuello. Y su provisión de viaje: tortillitas de Llaíz tierno, las colocaban 

en un huacalito y en la esquina del huaoal ponían una tacita que iba llena 

de agua~ esta era su provisión. 

y cuando habían llegado a la veintona, cuando llegaba la fies-

ta llamada ~ (los dioses llegan), entonces desataban los hilos flojos 

con los que habían amarrado a los niñitos ... " (18) 

Para la mentalidad malica, 01 desarrollo físico de los niries t~ 

vo relación estrecha con el crecimiento de animales y plantas, así para la 

festividad del Toizcalaanaliztli o estiramiento do gente " ••• a todos los -

niños pequeñitos los estiraban para que crecieran en lcs oamino~, y también 

a cuanto hay sobre la tierra, nopales e magueyes. Se decía que de este modo 

a 

" 

} 
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aprisa crecerían ••• " (19) El desarrollo del niño fué objeto de cuidados -

continuos, muchas veces éstos estaban encaminados a preservur al niño de ID! 

les scbrenaturales'y misteriosos, amuletos ungüentos y emplumamientos eran 
~ 

suministrados al niño para salvarle de peligros sin fin, 11 •••• en la fiesta 

de acolrniztli se adornaban con plumas los niñitos, ,con plumas de colores -

por todas partes de su cuerpo, a diferencia de las úayores que las pegaban 

en su corazén y en su espalda, se creía que hcol~iztli devoraba los corazo

nes y en esta forma las plumas les ponían a salvo, a esta acción se llama -

Necocololiztli o zigzuguearniento. 11 (20) 

Desde tomprana edad niños y niñas participaron en danzas reli-

giosas, 'en las fiestas de Tozoztli, dedicadas a Oriletochtli los niños y las 

niñas bailaban con las Dianas entrelazadas, lo cual era motivo para hacer -

libaciones de pulque blanco. (21) Lo mismo acontecía en la ceremonia llama

da Pilquixtiliztli en la cual se sacaban a los niños a la casa del dios, -

después de hacerlos bailar les daban bebida embriagante. (22) 

2) EDUCaCION EN CENTROS EDUC~TIVOS.-

La preparación roligiúsa era tan estricta que a cierta edad los 

jóvenes y las jóvenes eran llevados a un templo para que sirvieran a los di~ 

ses, éstos iban por promesa de sus padros y cada quien según su sexo era -

dostinado a servicio diferente. 

" •••• si era mujer, era servidora del templo, que se llamaba -

cihuatlamacazqui, ( sic -1 había de ser sujeta a las que regían esta rel,!. 

gión, y había do vivir en-castidad y guardarse de todo deloite ~arnal y vi

vir con las vírgonos religiosas que llamaban las hormanas, que vivían en el 

monasterio Calmécac, que vivían encerradas." Y cuando les padres hacían la 

promosa'hacían gran fiesta. (23) 

"y si era de la religión del Calmécac, tletíanla en aquel monas

terio pdra que estuviese allí hasta que se casase, sirviendo a Tezcatlipo-

ca; y cuando la metían, daban cernida a aquellas religiosas más antiguas de 

aquella casa, las cu~les se llamaban gu ,guacuiltin, que quiere decir que -

tenían los cabellos cortados de cierta manera. Estas tomaban la niña o mo-

zuela, y ellas hacían saber al tlinistro del templo, que se llamaba QUGtzal

cóatl, porque este nunca salia del templo ni entraba en casa ninguna, por--

que era muy vonordble y muy grave, y estimado como dics: solamente entraba 
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en la casa real. Y habiendo hoche saber a éste dQ la mozuda quo entraba en 

aquella religi6n, luego la llevaban al monasterio d~nde la habían prometido; 

llevábanla por la mano, y en brazos, y presentábanla al dios ll~mado Quet-

'zalcóatl, al cual servían las de eate orden.,,11 (24) y le ofrecían los ser

vicios do la nueva sierva "TGned por bien de recibirla, para que algunos -

días barra y limpie y atavíe vuestra casa que es cusa de penitencia y do -

lloro, donde las bijas de los nobles meten la mano en vuestras riquezas, o

rando y llanándeos con lágrimas y con gran devoción, y donde con oracionos 

deuJandan vuestras palabras, y vuestra virtud" .. ponedla señor, en la compo!!. 

ñía y n1ÍJ¡¡oro de las mujeres vírgenos que se llaman tlaoacazque y tlamaceuh

~, que hacen ponitencia y sirven en el templo y traen cortades loe cabe-

llos." (25) 

. " •••• si la mozuela era grandecilla, sajábanla las costillas y 

el pecho,. en señal que ora religiosa, y si era aún pequeña echábanlo·un sa! 

tal al cuello, que se llama yacualli. Y la niña hasta tanto que llegaba a 1 

la edad: conveni bla para entrar en el monastcric· traíase aquel s~rtal, que -

era señal del voto que había de cumplir. Todo este tiempo estaba en la casa 

'de sus padres y desque llegaba a la edad p¡¡ra entrar on el mcn"steric, oetf 

anla en aquella religión de Calmécac, casa de penitencia; y también la mo-

zuela, en siendo de edad, la ponían entre las religiosas de esta religi6n -

de Calm~cao." (26) De esto tipo de institucitnes (Calméc~c) existían varios 

en la ciudad de México, ouda unú de ellos anexo a un templo determinado. le 

administración y euucación do las recogidas dependía de un sacerdote llama

do Mexicatlteohuatzin, --vicario general de la Iglosia Mexioana. (21) 
La admisión al Calmecac no tuvo por cúndicién el rango social, 

come se había pensado anteri0ruente, en él ingresaban los j6venes macehua-

les y la juventud nlble per igual, dependía más bien de la elecci6n y cúns~ 

gración de los padres del niño a la divinidad protectora ~el Tolpcchcalli o 

del Calmeoac. (28) 

En la maycría de las ciudades había junto a los tem~10s unos e

dificies espaci:sos llamados Cuicacalli (Casa de Canto) donde enseñaban a -

bailar y a oantar a los jóvones y a las jóvenes eOLIO única tarea propia de 

esta instituciCn, en ésta residían maestros dedicados a esta labor. También 

se ensoñaba a tecar instrur.lontos musicales. (29) 

Una hcra antes que el sol se ocultara, salían los viejos y las 

viejas --cihuatehizqua-- de este rocinto con el fin de reooger a las mujor-
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citas "1 a los varones de sus respectivos barrios. Reunidos éstos eran LI:ln~ 

dos por' delanto para vigilarles mejor, pues había gran celo por su seguri-

dad y buena conducta. La mínima fllta era objeto de un rudo castigo. Llega

dos a la escuela eran aposentados los j6venes en salas separadas, una vez -

reunidos los grupos " ••• salían los Maestros de las oscuel~s do danzar y -

cantar y ponían sus instrumentos para tañer en medio de a~uel patio y salían 

los mozos y tomaban a todas a~uellas mozas de las manos, llegando ellos a -

las de sus barrios y conccidas, estando los maestros en medio empezaba su -

baile y ;anto dando el ~ue no acertaba a hacer los contrapasos a son y com

pás los enseñaban con mucho cuidado, los cuales bailaban hasta buen rato do 

la noche donde después de haber cantado y bailado con mucho ccntcnto y rog~ 

cijo se apartaban ellos a sus lugares y ellas a l~s suyos y tomando las, a-

mas las llevaban a sus casas y entregando a ellas a sus padres y madres como 

dicho es sin lesi6n ni mal ejemplo alguno." (30) 

El Telpochpan era una instituci6n bastante parecida en sus acti 

vidades al Cuicacalli, con la diferencia que en el Telpochpan únicamente a 

mujercitas se recibía y 6stas servían a los diosas. 11 •••• a la niña quo ya 

estaba prometida al Telpochpan entregábanla a la mujer ~UD tenía cargo de -

las otras, la cual llamaban Ychpochtiachcauh, que ~uiere decir la principal 

de las doncellas; y cuando ya era grandecilla, había de aprender B cantar y 

danzar, para ~uo allí sirviese al dios ~uo so llama Moyocoya y Tezcatlipoca 

y Yáotl; y aun~ue era de asta religión la mozuela estaba con sus padres y -

madres .... " (31) 

Resumiendo todo lo anotado en este capítulo ccnfirmamos ~ue la 

educaci6n de la niñez y la juventud en hLmbres y mujeres fué algo digno y -

muy hLnroso. Eran consoientes del valor ~uo representaba la juventud en su 

papel de conservadora y continuadora de un legado do tradicicnes y experi9~ 

cias culturales ~ue habían hecho posible en su presente la solidificaci6n -

de un grupo ~ue hist6ricamente habia tenido un fatigoso peregrin~r. 

h trav~s de la oduoaoión religiosa y civil los hembres están en 

mejor disposición par~ entender su misi6n e~la tierra, en su comunidad y -

en BU familia, en última instancia para tratar de entender los complejos -

sentidos de la existencia humana: " •••• dicen ~ue es muy difícil vivir en -

la tierra, lugar de espantosos conflictos ... 1I (32) En esta frase hey una a~ 

vertencia angustiada del hombre a sus hijos para que soporten y 'sufran lo -

desconocido y lo terriblo. 
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Las voluntados cósmicas con su pútencia incalculable harán tam

bién su ~artc en la cducaci6n do los que empiezan, los mistGriús de la fer

'tilidad de la tierra, dol sol y de las aguas harán comprender al jovon 01 -

juego recíproco de relacicnos humanas y divinas. ~~randerán de muy j6venes 

a temer a sus dieses, aprenderán en la medida de sus fuerzas a tenerlos con 

tantos, ofreciendo continuamente cfrendas materiales y espirituales. 

Toda su conducta y su ser están implicados en 01 camino de la -

religiúsidad, sus actos por banales que sean tendrán siempre ese rubro., Pa

ra el camino pues de la auto-perfección deben ser ellos " ••• dueños de un -

rostro y dueñús de un ccraz6n. Y en el caso de la mujer se ariado todavía o

tro rasgo expresivo. Se dice que en su cora~6n y en su rostro debe brillar 

la feminidad expresado ésto on nahuatl con el término abstracto y oolectivo 

a la vez de Cihuayotl." (33) 

\ 
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IV. M U J E R Y M Á TRI M O N I O 

En las oociedades humanas, la instituci6n del matrimonio os ~

piedra angular para el andamiaje de la sociedad ~isma, de la uni6n de hom-

bre y mujer, surgo la familia, núcleo básioo para el funcionamionto de la -

sociedad, ésta se acrecenta y onriquece on virtud de las atribuciones natu

rales de la familia, como son: el incremento humano y' la preparación espiri 

tual para las nu~vas generaciones. 

En este juego complejo de relaciones e interrelaciones, el ma-

trimcnio es de suma importancia. De su análisis histórico-cultural podemos 

conoluir elementos que nlS permitan acercarnos más íntimamente al entendi-

miento de una sociedad determinada, al examinar sus facetas más puras. El -

hombre y la mujer en la unión definitiva del matrimonio. De la considera--

oión que sa tenga da uno y otro en sv ámbito social, así como de los valo-

res morales que rijan su vida y acciones, podremos apreciar mejor el alcan

ce de sus respectivas actuaciones en el reflejo de la vida ccounal. 

Para nuestro fin apoyándonos en las consideraciones anteriores 

ponemos a la mujer mexica en la posibilidad de un análisis histérico a tra

vés del matrimonio para determinar en qué medida su intervención en el seno 

familiar es importante, para 01 entendimiento de algunos proolemas y cua--

dros sociales perfectamente identificados por los historiadores en la soci! 

dad menea. 

Lo propuesto obedece no a un afán deformado de exaltar las pre~ 

das femeninas de la mujer, sino simplemente a una oonsideración hist6rica -

que se ostima justa. Los fen6menos sooiales se estudian y so discuten, cua~ 

do éstos por su naturaleza misma se encuentran entrelazados y conectados -

por efectos y agontes muy distantes de base y origen. Pretendemos pues est~ 

tl~ar a la mujer mexica en su parte de actuaci6n que le corresponde en la s~ 

oiedad do su tiempo, quoremos verla ahora en el papel do esposa, considera~ 

do desde luego todos los problemas y accidentes inherentes al matrimonio. 

Cuando hablamos de la característica primera del matrimonio en

tre los aztecas, nos tropezamos con un problema de orden historiográfico, -

algunos cronistas españoles , mal entendiendo las realidades históricas de 

los antiguos mexicanos presentaron en sus 'obras precipitados comentarios en 

torno a la poligamia y monogamia indígenas. 

En relación a la poligamia recogemos el siguiente comentario: 
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"Cuatro causas dan para ton~r tantas mujorosi la primera os el vicio do la 

carne en que mucho se deleitan; la sogunda os por tener muchos hijos; la -

torcera por reputaci6n y sorvioio; la cuarta es por granjería; y ésta pos-

trera usan r.;ás que otros 100 h')mbres no guerral 103 de palacio, los holgaz,!: 

nes y tUtltresj hacíanlas trubajar como esclavas hilando, tejiendo mantas p! 

ra vender con que S~ mantengan y jueguen ... " (1) I,a idea de 06mara 8S natu

ral en cste tipo de cronistao quo no tuvieron la oportunidad de acercarse -

realmento a la fuente histórica con criterios do investigación como 10 hi-

ciera por ejemplo el insigne Fray ]ernardino de Sahagún. Esto lo digo con -

la mojor intención, pues es bien sabido que las deformaciones históricas, 

salvando muchas vecos la distancia natural que existe entre el historiador 

y las fuentes do información, sen productos de un modo de ver las cosas con 

lentillas completamente falsas, nos queremos imaginar el tremendo impacto 

sufrido en las mentalid~des europeas del siglo XVI con la presencia de un -

nuevo núcleo continental, las iri¡aginaciones más vivas edificaron para la j~ 

ven J.mórica cuadros hist6ricos saturados de fantasía. En las "Indias" del -

César Carlos lo exótico del ámbito físico estimuló a los informantes de O-

viedo, da Pedro Mártir o de hntonío de Herrera a llevar noticias completa-

mente eqUivocadas. 

Poro continuemos con el asunto de la poligamia. Era logal para 

los militares, para los ricos hóroes y reyes casarse con muchas mujeres se

gún la abundancia de su riqueza. (2) ~ este respecto conviene aclarar que -

la esposa legítima unida en matrimonio era una y 01 resto oran mujeres ad-

juntas en unión libre. Muñoz Camargo nos dice que tenían una mujer legítima 

y varias mancebas las cuales mandaba como a criadas la señora prinoipal e -

inclusive las mandaba por turno a dormir con su señor, para 10 oual las a-

taviaba y bañaba para agrido de su señor. (3) 

Con más detallo aún podemos añadir: "Los mancebos, antes que vi 
niesen "a ser hembres del lJuoblo y toner casa como vecino particular, a a--

questos permitíaseles o disimulábase con ellos tener maL~ebas. Estos eran -

hijos de señores y principales o de hombres ricos, y en tanto se aoostumbr6, 

que en México y Tezcoco y en los lugares cercanos vino en costumbre que las 

tales mancebas las pedían a sus padres, especialmonto a las madros y se las 

daban a este efecto de tomarlas por manceba y no por mujer. Conocerse ha O! 
to ans! do la plática cómo fué pedida simplemente oomo de nombre propio y -

vooablo quo les llaman ans! a las mancebas como a la casada. La pedida por 

, , 
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manceba se dice ~~atcahuilli; la que Su demanda por mujo= legítima y ver

dadera se dice cahuahtlantli o cihuahtlantli. (4) l~riba claramente se men-------
ciona cómo los varones antGs de contraer compromisos mayores podían tener -

mancebas, 10 cual no implica una calidad poligámica dentro del matrimonio 

formal, incluso "Era. tonido por malo ten6r mancebas aunque si algunos las -

tenían disimulaban con ellos para evitar mayor mal, siendo ambos solteros y 

no en otra manera, antes había pena de muerte como está dicho, y las que h~ 

bían de' tomar por mancebas las pedían a sus padres é había diferencia en el 

pedirlas par/;' ost(, efecto o para mujores y las pedían diciendo que las que

rían para hab&r hijos; ó así on habiendo 01 primer hijo los padres de la m~ 

za requerían al mancebo que la tomase por mujer 6 la dejase libre, pUGa ya 

tenía hijo, y se casaba con ella 6 la dejaba llevar a sus padres, y no se -

juntaban más." (5) 
En estas circunstancias cabe preguntar por los hijos nacidos -

en esta condici6n y por las wadres que quedaban en situación de madres sol

teras. Los cronistas e historiadores dol siglo XVI no tocaron este problema 

o le dieron ubicaci6n orr6nea, y se encuentra fundido en otro aspocto de la 

sociedad azteca. Esto se puede también interpretar como un índice "de escaso 

valor nist6rico por la posible infrecuencia de los c~sos de abandono, lo -

cual 16gicamente no ccnstituy6 un problema social grave. 

Al primer contacto entre españoles y mexicas, causa azoro la -

grandiosidad del poderío de Lioctezuma Xocoyotzin, quien habita en sus magni 

fioos palacios de la gran Tenochtitlán. Surge un mito en torno al fausto i~ 

oreíble del monarca azteca, y la vida regalada que se dispensaba, de sus p! 

lacios, de SUB concubinas •••• Torquemada nos proporciona una noci6n serena 

del asunto: Moctezuma tenía en su palacio 3000 mujeres entre señoras, cria

das y esclavas. Las sonoras hijas de caballero quo eran muchas y muy bien -

tratadas, tcmaba para sí Moctezuma, on especial las que mejor le parecían y 

las otras daba por mujeres a SUB criados y a otros caballeros y señores y -

dioen que una vez tuvo a ciento y cincuenta preñadas a un tiempo. (6) 

además estas mujeres tenían por guardianas a unas viejas que no 

se apartaban de ellas, no permitiendo que hombro alguno las miraso, se pro

curó que en el palacio de su reclusi6n privara la honestidad y la limpieza, 

pues Moctezuma era amigo de la limpieza y el orden, oualquier desacato era 

oastigado con todo rigor. (1) So supone que la presencia de estas mujeros -

no obedeoi6 únicamente a razones de tipo marital, tuvieron taroBs y funcio-
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nes espeoífioas dentro de palacio, los servicios de mesa, eto. Cuando Moo

tezuma comía venían veinte mujeres de su propiedad de las más agraoiadas o 

favorecidas le sorvían los manjares con gran rocato, cuando aquolla comida

exhibici6n terminaba alzaban los álbeos mantoles y ofrecían a su señor una 

paila para que lavase sus manos. Concluida esta barea se marchaban a reunir 

se con el ro sto de la corte. (8) 

Este dato histórico es importantísimo para la formación de la -

idea de una poligamia generalizada. Quizá esta funcionó en las clases más -

elevadas ~onde la mucha calidad y estima a gentes de valor permitieron te-

nar un númoro extra de mujeres, ne e¡¡;,cediendg este número de las po si bilid! 

des econ6micas para pOQorlas sostener, alimentar y vestir. De lo cual se i~ 

fiere que no todos pusieron tener un número encrme de mujeres come se ha -

pensado. Concluyendo decimcs que la monogamia prevaleció sobre la poligamia 

o amancebamiento de la que nos cuentan cronistas como G6mara o Herrera, las 

razonos para 0110 son: 

a) no tenemos noticia de ceremenia para oasamientos de esta na

turaleza o que mencionen por lo mencs ceremonias para el amancebamiento en

tre solteros. 

b) en-los ccnsejos y discursos recogidos por Saha~n a través 

de sus informantes, en las ceremúnias,de matriQonioB nórmales, no se men--

ciona en ferma alguna la posibilidad de casarse c~n varias personas. Por el 

contrario se les ccnminó a renunciar a esto tipo de relaciones que ponen en 

peligro la estabilidad de la unión legítima. 

c) la anuencia para tener varias mujeres entre la casta mili-

tar, política y ccmerciante estuvo limitada a la potencialidad económica -

del hombre, este dato confirma en cierto sentido la existencia de un siste

fua de uni6n peligámica supeditada desde luego a una consideraoi6n especial 

para la csposa legítima. 

d) existe el antecedente histórico en Muñoz Camargo y ~lva Ix-
tlilxochitl en relación a principics mcncgáQicGs en pueblos cercan~s a la -

influencia temperal y espacial de los aztocas. "Los chichimecas casaban con 

una sola mujor y era no pariente en ningún gTaclo." (9) "Hállanse que en es

ta edad los Chichimecas de aquellos tiempos no tenían más da una mujer." --

(10 ) 
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CIRCUNSTANCD,S NORMhLES PnRa ~ RE4LIZhCION DEL MhTRIMONIO • -

Las circunstancias que mediaban en la realizaci6n de un oatri-

monio variaron según el rango sccial de lo. ocntrayentes, las j6venes no--

bIes vivieron situaciones tan especiales, que sus matrimonios estuvieron -

oondicionados a razones do tipo político o ec~n6mico, contrastando con las 

jóvenes de extracción po~ular en las que su modo de vida en el calpulli les 

permitía tener uniones más cercanas al intorós primordial: el sontimiento -

amoroso. 

Los templos para n0vicias dedicadas al servicio do los dieses, 

ofrecieron la opcrtunidad a la dcnoella de hacer voto por uno o dos años. -

Reoogidas oome estuvieren en eso sUbTadc rocinto su vida transourría tran-

quila en quehaceres, oracicnes y ponitencia ceme vla de purificacién y par

feccionamientc, algunas novicias sintieren la dovoci6n inquebrantable de -

oontinuar con su ncvicindo al sorvicie del temple, otras, cumplido su tiem

po abrigaren la esperanza de aloanzar un buen marido. Si su vida, por vol~ 

t~des ajenas, era señalada para el matrimonie y poseía la edad necesaria, -

para tal efecto ora pedidn. ~adn la anuencia de padrea y rector del templo, 

se procedía a concertar 01 casamiento formalmente, los parientes y princip! 

les del barrio compraban ccdornices, incienso blanco, flores, cañas de humo 

'un incensario y hacían una buena comida; vestían a la moza con vestidos nu! 

vos y llevaban la ofrenda delante del ídclo cen grandes ceromonias. (11) 

Las oportunidados do conocimiento directo eran limitadas. En --
108 bailes come señala el P. Durán andaban trabados de las manos y no era -

raro qus so aficionase alguno por una de las mozas c0mpañeras de danza, fu! I 

ra de su barrio o bien do otro, trayéndola así da la mano en aquel rejuego 

le prometía que llegando el tiempo de poderso casar so casería con ella, -

pues era costumbre que llegandc esto tiompo los exhortaban al matrimonio. -

(12) Esto especie de noviazgo ponía a los j6vencs en condiciones de conooi

miento ligero. 

El amancebamiento era un tipo de relaci6n que pedía dosembocar 

en matrimonio, pues era costumbre y ley que si había hijo de mancebo y man- I 

coba, los padros de ésta le podían que la tomaso como esposa legítima o la 

dejase para siempre, pues era mal visto el vivir continuamente amancebados. 

Sea de una forma u otra los lineamientos gonerales de matrimo-

nio presentan las siguientes oaraoterístioas: 
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Cuando el joven o la joven llegaban a la pubertad Ixtlamatiliz

tli y para la mujercita en especial llogaba la Ichpoohtiliztli (12) se p~c

senta el momento apropiado para el matrimcnio. La edad para celebrarle en -

la mujer era de los 17 y 18 años y para el varón entre los 20 y 22 años co

mo promedio. (13) En otras regiones se tiene noticia de matrimonios a edad 

~ temprana e inccmpatible para un acto de esta naturaleza. Ixtlilx6chitl nos 

habla del 50. rey de los chichimecas, Techotlalatzin, quien cas6 con una nl 

ña de eche años, hija del seña de Cohuatlinchan. Obviamente este rey no t!! 

va conc:cilJiento con esta niña sino hasta que ésta se convirtió en mujer. -

(14) Estos casos hay que tocarlos en un apartado T;¡aS bien de casos particu

lares, que fueren verificados por causas ajenas a las simples relaciones s~ 

ciales. 

Los oficios comenzaban cuando las mediadoras o pedidoras de mu-
. Teoihuatlanque .. t da l . .. t b Jeres - -, VleJas emparen a s ccn os noVlcs, V1Sl a an a -

la familia de la novia para solicitar ante sus padres su mano. En sus razo

namientos cediaba hábilmente les intereses de ambas familias, el negocioen 

su parte preliminar le llevaba varias visitas, tantú a la casa de la úlucha

cha como a la del pretendiente, pues este era el eficiú de esta mujer. (15) 

Quo para los oánones rígidos de la sociedad mexica resultaba pieza indis--

pensable en los enlaces familiares; aunque su lugar en la sociedad no fuera 

tan icportante co~o 01 de las Ticitl, es, repito insustituíble. 

El pedimento im~licaba un asunto muy delicado desde el punto de 

vista de las normas morales que prevalecieron entre los aztecas, túdo el ri 

gor de la sanci6n social caía sobre los matrimonies cuando éstos se desvia

ban de lo establecido. "No tenían por lícito y honesto que de la parte de -

la mujer se tratase casamiento, sino por parte del varón, é había viejas -

honradas que entondían do esto, é nunca respondían de sí les padres 6 pa--

rientes la primera vez, aunque lo deseasen, y daban sus razones excusándose 

y no de~pidiendo sino entreteniendo." (16) Después de reiteradas negativas 
o evasivas los padres de la muchacha aceptaban al fin en entregar a su hija 

en matrimonio. i estos cuidados y observancias de tipo social, se añaden o

tros de tipo mágico-supersticioso-religioso. El padre del ncvio solicita el 

servicio del Tonalpouhque (el que lleva la cuenta de los días) para que de

termine si los signos de la o.oncella y de su hijo oran buenos y conformes. 

(17) Esto dato recabado con informaci6n ~ositiva les ponía en disposición -

do últimar detalles para la boda. Como primeras providencias se obtenía la 

anuencia del Tolpochtlato, encargado de ¡os mancebos, para que despidiera -
\) 
2 
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al mozo con buenos auspicios. 

Liquidado este trámite se buscaba un dia cen buen signo, como -

acatl, ozomatli, cip~ctli •••• fijada la fecha se procedía a preparar comi-

da, bebida, mantas, cañas de humo y se corrían las invitaciones a principa

les y otros. 

Los destinos de los j6venes estaban ¡Jor unirse, el patrocinio -

de los dioses para tal acontecimiento estaba definido en la lectura del To

nalamatl. Ahora las rogativas estaban enderezadas hacia la diosa Xochiquet

zal para obtener de esta doidad, patrona de les enamorados los beneficios y 

placeres que suele otor5sr a sus protegidos. El mínimo detalle era escrupu

losamente atendido para que nada faltare en día tan sclemne. 

En la víspera del acc:ntcciruiento 11 ... ya de tarde do este' día 

bañaban' a la novia y lavábanla los cabollos y componíanla los brazos y las 

piernas' con plumas cc.loradas, y poníanla en el rostro margagitl pegada; a -

las que eran más muchachas poníanlas unos polvos amarillos que se llamaban 

Tecozahuitl; y después do compuesta de esta manera poníanla cerca del hogar 

en un petato CODO estrado, y allí la iban a saludar t0dcs los viijjcs de pa! 

te del ~OZO.II (18) 

El saludo de los suegros y demás parientes ccnsistía en un her

moso discurso que decía: "Hija mía que estás aquí, por ves sen henr<ldúS los 

viejes y viejas y vuestros parientes; ya sois del núwero de las mujeres an

'cianas; ya habéis dejado do ser múza y cOLlenzáis a sor vieja; ahora dejad -

ya las múcodades y niñerías. No habéis de ser desde aquí en adolante como -

niña c CODO mozuola,convieno que habléis y saludéis a cada uno como cQnvi~ 

ne; habéis do levantaros de noche y barrer la casa, y pener fuego antes que 

amanezca, os habéis de levantar cada día; mirad hija, que no avergoncéis, -

que no deshor~~is a los que semos vuestros padres y madros, vuestros abue-

los que ya son difuntos, no os han de vonir a decir lo que os c\lLlplo porque 

son ya difuntos; núsotrbs lo decimos en su ncmbre. Mira pobrecita, quo te -

esfuurces, ya te has de apartar de tu padre y madre, mira que no se incline 

tu corazó~ más a ollas; no has más de cstar con tu padre ni con tu madro; -

ya los has de dejar del todo; Hija nuestra desoamos qua seas Bionaventurada 

y pr6spera •••• 1I (19) A estas sabias indicaciones, base espiritual de la f~ 

milia malica se añadían rocemendaciones y cense jos por parte de sus padres 

para que observara obediencia y sumisión a su cónyuge, así ceme servidumbre 

incondicional a sus suegros. 

.1 
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Una vez terminados los discursos y canso jos, cuando el sol can

daba sus rayos postraros sobre la tierra, los parientes del mozo, juntamen

te con los parientes de la muchacha se disponen a llovar a ésta a la casa -

de su futuro esposo. Para esto una matrona iba aparejada: acomodaba una ma~ 

ta que se llama Tlilquemitl tomándola ~or las esquinas y tendíala en el su~ 

lo y sobre ella se ·,n!a de rodillas la novia, luego la tomaba a cuestas y 

luego encendían haohones de teas, que para esto estaban aparejados y esta -

era la señal que la llevaban a la casa do su marido. Iban todos ordenados -

en dos rencles como cuando van en procesi6n acompañándola; pero los parien

tes de la moza iban en tor.no de olla en tropel, y todos llevaban los ojos -

puestos· en ella. Y los que estaban a la mira por las calles decían a sus hi 

jas: 1I0h bienaventurada moza .... Mírala, mírala cual va, bien pareco que ha 

sido obediente a sus padres y ha tomado sus consejos; tú nunoa tomas los -

consejos y palabras que se te dicen para tu provecho; las palabras y conse

jos que se te dicen, todos los ontienues al revés y no los pones por obra. 

Esta moza qHe ahora se casa con osta honra bien parece que es bien criada y 

bien doctrinada, y tom6 bien los consejos y doctrinas de sus padres y ca--

dres ... 1I (20) 

Bajo los acordos del dulce oanto dol Cococuicatl, o canto de -

las tórtole.s (21) llegaba la novia a la oasa del novio. De inmediato ponían 

a los dos junto al hogar, la mujer a la mano izquierda del varón y el varón 

a la mano derecha de la mujer. La suogra de la novia luego salía para dar -

dones a su nuoral vestíala un huipilli y poníala a los pies un cueitl, todo 

muy labrado; y la suegra del novio luego daba también dones a su yerno: cu

bríale una manta añudada sobre 01 hombro y poníaIs un mSltle junto a sus -

pies. ~echo esto las casamenteras ataban la manta del novio con el huipilli 

de la novia, y la suegra de la novia iba y lavaba la boca a su nuera y pon! 

a tamales en un plato de madera junto a ella, y también un plato con mOlli, 

que se llama Tlatonilli; luego daba a comer a la novia cuatro bocados, los 

primeros que comían, después daba otros cu~tro al novio, y luego a ambos -

juntos los metían en una cámara y las casamentoras los echaban en una oáma

ra y ce~raban las puertas y dejábanlos a ambos solos. Salíanso todos de la 

cámara y las viejas casamenteras que so llamaban ~, que eran como mi-

nistras del matrimonio estábanl08 guardanuo a la puerta y allí bebían. No -

se iban a SUB casaa, toda la noche eataban allí; habiendo hecho OBO cuatro 

días arreo hacían una ceremonia y era que la ostera sobre qua habían dormi-
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do que se llama petatl la sacaban a medio patio y allí la sacudían con cier 

ta ceremonia y despuós tornaban a poner la estera en donde habían de dor--

miro (22) 

Las fanilias rounidas on las bodas comían y bebían en un ambieli 

to de cordialidad y alegría, los comentarios desde luego giraban en torno a 

la pareja de rocién casados y so ha oían votos fervientes por ambas partes -

para que los novios fueran dichosos. 

La última ceremonia del matrimonio consistía en un doble sorm6n 

vertido sobre la paroja, quo atenta y reverente escuchaba por soparado los 

consejos que servirían de norma para su vida futura: " •••• las viajas pa--

rientas del novio hablaban a la novia dioiendo de esta manera: Hija mía no

sotras que aquí estamos y vuestros padres os quieren consolar; esforzáos hi 

ja no os aflijáis por la carga del casami€nto que tomáis a cuestas, y aun-

que es pesado con la ayuda do nuestro soñor la llovaréis, rogadla que 08 a

yude; placerá a nuestro soñar que viváis muchos días y subáis por la cuesta 

arriba d~ los trabajos; por ventura llegaréis a la cumbre de ollos sin nin

gún impedimento ni fa·.iga que os envíe nuestro señor. No sabmnos lo que --

nuestro señor tendrá por bien hacer: csperad en él. Véis aquí cinco mantas 

quo os da vuestro marido para que con ollas tratéis on el mercauo, y con e

llas compréis el chilli, y la sal y las teas y la leña con que habéis de -

guisar la ,comida. Esta es la costumbre que dejaron los viejos y viejas; tr! 

bajad, hija y haced vuestro oficio mujeril sola, ninguna os ha de ayudar; -

ya nos vamos. Sed bienaventurada y pr6spera como doseru;¡os." (23) 
Ahora veamos en que tono le aconsejaban al joven marido: 11 .... A

quí estáis hijo mío, que sois nuestro tigre y nuestra águila y nuestra plu

ma rioa y nuestra ~iodra preciosa, y 86is nuestro hijo muy tiernamente ama

do entondadhijo que ya s6is hombre, y hombro oasado y hoobre que tiene por 

mujer a nuestra hija; no os parezca esta cosa de burla, mirad que ya es 0-

tro mundo donde ahora estáis, ya estáis en nuestra libortad otra manora de 

vivir habéis tomado de la qUe hab~is tenido hasta ahora; mirad que seáis -

nombre y que no tengáis coraz6n de niño, no os conviene de aquí adelante -

ser mozo travieso, no os conviene de aquí adelante andar en los vicios que 

andan los mancebos, como es los amanoebamientos y burlerías de mozos y cho

oarrerías porque ya s6is del estado de los oasados que es Tlapaliui; comen

zad a trabajar en llevar cargas a cuestas por los caminos como chilli y sal 

y salitro y peces andando do pueblo en pueblo; enseñaos a los trabajos y f! 
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tigas que habéis de sentir en el coraz6n y en el cuerpo, durmiendo en los -

rincones en las casas ajenas, en las portauas de lus casas donde no conocéis 

hacéos a los trabajos de pasar arroyos y de subir las cuostas, y de p3sar -

los páramos; hacéos a los trabajos de pasar grandes soles y grandes fríos, 

do habéis menester do tenlpli!r el calor del sol con el aventadora do plUJ:las 

que habéis de llevar en la mano, haceos a los trabajos de comer pan seco -

con ma{z tostado, no penséis hijo que do aquí adelante habéis de vivir en -

regalos y Gn delicadezas, porque habéis con vuestro sudor de ganar la comi

da; a nadie se le viene a casa lo quo ha de menester, no so junta la hacie~ 

da sin trabajo, os menestor trabajar con todas las fuerzas para alcanzar la 

misericordia de Dios. No hay otra cosa que os decir, quedad en buena hora •• 

... " (24) 
Es importanto fijarnos en el contenido de ostos sermones. Seña

lan el sentido de la vida que se desprende do un acto trascendental para la 

Vida social moxica. Para la mujer, lo sustancial de las sentoncias está di-
\ 

rigido a la formaci6n de una vida rvcta con base en la responsabilidad y en 

el trabajo continuo en su ámbito horeño, es también un llalnado a la confir

maci6n de ciertas prendas espirituales que fueron adquiridas por la joven a 

través de una educaci6n esmerada que parto de la más tierna infancia hasta 

el momento de convertirse en esposa. 

La educaci6n de la juventud mexica tiene su paralelo en los cui 

dados y va!oraci6n que un artista pone en su obra de arto, el aliJa humana -

considerada como piedra preoiosa con los cuidados de la educación civil y -

religiosa quoda en la p~sibilidad de adquirir facetas e:: inusitada belleza 

espiritual. Confirmauos esta idea con el siguiente difrasiswo náhuatl: In -

Ixtli, in Yollotl, Cara y Corazón, es decir, la persona que en su acepción 

más amplia se refiere al ideal. educativo de cincelar rostros sabios y cora

zones firmes como la piodra Ixtlamati, Yollototetl. (25) 
Por lo que toca al var6n la intención de responsabilidad y dedi 

cación se acentúa mús, éste tondrá que forjar su nueva vida a base de un e! 

fuerzo continuo y arduo que en ~ltima instancia redundara para 01 futuro en 

una mejor disposición para educar en las mismas normas a su descendencia. -

Se percibe 01 gran hilo conductor de un pueblo que superando los obstáculos 

naturales de su historia, llega a un punto clavo de BU cultura que lo por-

mite fijar metas de perfeccionamiento para las genoraciones futuras, os la 

rica tradici6n cultural (es la costumbre que dejaron los viejos y las vie--
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jas) que se ha convertido en factor dinámico que promueve ideales tan elev~ 

dos como el de Yoltéutl es decir cuando Dios entra en el coraz6n del ho¡;¡bre 

y éste se convierte en artista escultor de su propia persona. (26) 

Terminadas estas ceremonias los invitados se dispersaban a sus 

casas y la nueva pareja como es costuebre muy extendida en el centro do Mé

xico se van a fijar su residencia a la oasa paterna del espeso. (27) 

PROBLEV~;S SURGIDOS BN EL MhTRI~ONIO.-

En el análisis de estos problemas ompezaromos por los más inDe

diatoB a la boda. Cuando el csposo después do sus primoras ncches de boda -

~ue eran cuatro, con caráctor ceremonial--- mostraba indignado la estera 

nupcial sin que ésta tuviera seña alguna de la virginidad de su cónyuge, -

los familiares del ofendido so solidarizaban con su enojo reclamando a los 

padres de la muchacha su poco cuidado para con ella, a la vez que haciendo 

patente su disgusto agujeraban trastos y demás onseres domósticos. En esta 

forma violenta termin~ba una boda que se había iniciado con los mejores au! 

piCios, la vergüenza y el repudio caían sobre ofondido~y ofensores. (28) 

So desconoce la frecuencia de ostos casos y sobre todo su repe! 

cusi6n s0cial. Queremos suponer que la tolorancia de mujeres públicas y do 

mancebas dan un amplio margen para pensar en un pvroontaje olevado de muje

res que fueron vírgenes al matrimenio. Por otra parte la vigencia do norCias 

rígidas en materia educativa para todos los estratos sociales, vigoriza es

ta idea. 

Desde 01 punto de vista legal es permitido repudiar a las muje

res con causa justificada: prostitución, flojedad, amancebamiento. (29) Pe

ro en sí las separaoionos revisten un carácter muy distinto a lo anotado -

por 01 Dr. Hernández. liLa lllujer casada que reoibía mal trato do su marido -

anulaba su matrimonio si quería. El marido entonces era condenado a llevar

se a los hijos y mantenorlos, y adeoás so le obligaba á dar la oitad de los 

bienes a la mujer la cual ya no podía casarso con otro. Por esto rotrahente 

los divorcios oran p •. co comunes." (30) 
Estas decisiones estaban supeditadas a los dictados de un juez 

instruído en estos problemas, éste cuando tenía frente a sí un problema de 

esta índcle inquiría primero por la clase de unión, si era con consentimie~ 

to de los padres, si con cerem~nia o simplemente acancebados, a los qUti vi

vían en ~sta situación peco caso les hacían, mas a los casados disuadíanlos 

I 
I 

I 
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de que no so separaran, y nunca consentían on el divorcio perque do'Cían que 

era mal ejeLlplo para tode. l.a república, mas algunos se apartaban y e:-an mal. 

vistos, con algunos se disimulaba, a otros echábanlos al~lncs dias en la -

cárcel, y después quemábanles los cabellos ccn tea y así andaban con los c~ 

bellos quemauos. (31) 

En otros casos so llegaba a un arroglo económico entre las fami 

1ias, se repartían los bienes y 10s hijos, y quedaban con la advertencia r! 

gurosa de no volverse a jnntar so púna de severísimos castigGs. (32) 

ConcJ.uyondo lo anteri~r decimos que las separacÍl.nes eran gene

ralment-e rU¡Jricadas por actos de justicia que protegían princi¡Jalmente a la 
D 

mujer y"a los hij0s. Tur.¡bién es de suponerse que la poca insidencia en este 

fen6meno causara verdaderos problemas en el sene de la sociedad. 

Por lo que toca a las mujeres divorciadas pedían volverse a ca

sar con quien mejer les placiera. (33) 

Las prohibiciones que se dictaren para evitar les matrimcnios -

contra natura explican 01 5Tado do adelante que se tenía en materia de sa--

1ud p~blica. Sabido era que el casarse entre parientes cercanos "era señal 

de mal agüero" (34) y sobre todo los efectos en la descendencia eran terr!.

bIes taras CGmo la tartamudez (Elmimicqui), el mutismo (Nontli), 01 enanis

mo (Tzapa), 01 idiotismo (Yolloquimil o Xclopitli) y otros defectos en gen! 

ral dencminad08 Tilinque.(35) 

La advertencia a estas aberraciones eran castigcs ejemplares: 
11 el que se juntaba con su madre, hermana, consuegra 6 ontenada¡ moría 

ahorcado y si ora con voluntad de la muger lo ~ran ambos con una misma 80-

ga." (36) Existía una salvedad en este caso; se podían casar con las cuña-

das viudas. (37) 

Pasando al terreno de los errores ccn carácter de adulterio, 

las sanciones oran taDbién extremas y rigoristasl la mujer adúltera moría ~ 

pedreada públicamente, previe juicio instruído en les tribunales de la loc~ 

lidad, puos es sabido qUG era reo de muerto el marido que mataba a su espo

sa, incluso si sorprendía a ésta en adulteri0. (38) El rigor de la ley esta 

ba dirigido más a la cLnducta femenina que a la masculina, pues no era meti 

va de pena el comercio de un hombre casado con una mujer soltera (39), era 

mal visto y criticado, pero nunca tuvo la gravedad, del engaño femenino. Es

ta forma unilateral do ver el adulterio explica al celo tenaz de cuidar y -

preservar a la mujer mexica cc,mo al conjunto de cualidades y virtudes que -
J 

".'. 
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arm0nizadas integran la personalidad fecenina, llamada también cihuayotl -

(feminidad) • 

Era tan repudiado esto delito que inolusive no cabía el perdón 

por parte del marido ofendido y si éste consentía en ello, era ejecutado -

con su mujer. Tal es 01 caso de lo acontocido en México siendo roy Huitzili 

huitll h •••• aconteció ansimisID0 quo uno fallando á su mujer cen otro, le -

mató y no a ella, antos tornó a hacer vida con olla, y por eso fuoron olla 

y él muortos." (40) La justicia con las adúlteras alcanzaba todos los ran-

gas sociales, se cuenta que kxayacatzin rey de México le envi6 a Nezahual-

piltzintli a su Chalchiuhnenetzin, para cuando tuviera edad la tomara por -

• esposa. Netzahualpilli clescubrió que lo engañaba y decide castigarla públi-' 

camente dando gárroto a ella y a sus tres galanes. (41) 

Por último trataremos sobre las mujeros viudas y su situación -

sooiall 

Una viuda mientras no se casara, gozaba de ciertas prerrogativas 

que el estado otorgaba a las mujeres en esa situación. En yrincipio les e~ 

mía de pagar impuestvs, (42) además les proporcionaba una ñequeña ayuda ec!!. 

nómica para su sostenimiento. (43) 
Si la viuda decidía casarse, su matrim~nio estaba sujeto a las 

siguientes reglas: debía casarso con el hermano de su difunto csposo, pues 

si casaba con otro las tierras y bienes quo éste había dejado pasaban a 0-

tra jurisdicción, (44) en el caso de no tener cuñados con quien casar, lo -

debía de hacer con un miembro dol clan ~l que perteneció BU esposo. (45) 
Como una muestra de su responsabilidad maternal, las mujeres -

que enviudaban al tiempo de estar amamantando a una criatura, no vclvían a 

casarse hasta no haber criado completamente a su hijo. (4?) 
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V. ACTIVIDADES Y O1ICIOS. 

El g~nero humano siempre ha tenido ante sí el problema de la -

subsistencia y a la satisfacción de estas necesidaues primordiales ha ende

rezado sus actividados. Tanto 01 hombre como la mujer han oolaborb.do a tra

vés de los tiempos para el logro de una mejor solución a estos problemas. -

Así es probable que mientras el hombre se dedicaba a la caza y a la pesca, 

la mujer más ligada al hcgar p,r el cuidado de los hijos, restringiera su -

radio de acción a las cercanías más inmediatas para dedicarse a actividades 

más simples como es la recoleccién ae frutos y semillas. Ás! es pcsible que 

mientras el hembre lograra la dcmesiicaci6n de los animales 1 por tanto de! 

'cubriera la ganadería, la uu;er a su vez haya llegado al descubrimionto de 

ia agricultura. Con es~os grandes descubrimientos el hombre so sentiría oon 

mayor soguridad ant6 BUS problemas económioos m~s inrainentes, y le permiti

rían mayor tranquilidad y tiempo libre'para el inicio de actividades m~s di 
versall. 

En los albores de Mesoamór!ca se puedo precisar que "De acuerdo 

con los datos con~cidos de otras culturas, puede ~ensarse que la mujer par

ticipaba en la producci6n de alimentos, siendo la encargada de algunas fae

nas agrícolas, de la r~colección, de la preparacién de los comostibles, de 

la atención y ouidado de lcs niñosl mientras que 01 hembre se dedioaba a la 

oaza y 'a la pesca. La alfarería lludo haber sido ocupación de ambos sexos." 

(1) 

Pero es en tiempos más próximos a la ccnquista ospañola cuando 

so tienon datos más ~~dantes sobre las variadas aotividades de la mujer. 

Quehaceres Domósticos,-

Las ocupaciones básic~s de la mujer seguían siendo el ouidado -

de los hijos, los quehacerus dcmóstiocs: barrer y limpiar la casa, así oomo 

'la elaboración de la oomida. Sahagún nos dice: "La mujer que sabe guisar, -

debo hacer bien de oomer, amasar bien, echar levadura y sabe hacer torti--

llas llanas y redondas y bien hechas, o por el oontrario hácelas prolongadas 

y h~celas delgadas, o con pliogues o arrolladas cen ají, echa masa de los -

frijoles oooidos en la masa do los ta~ales y hace tamales de carne, como e~ 

panadillas y otros guisados. La que os buena tiene buen sazón, es limpia y 

diligonte. (2) Sobre estas aotividades culinarias Sahagún 'añade: liLas muje

res, viejas y mozas, entendían on hacer tamales de diversas manoras; unos -
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tamales se hacían con harina de frijoles, otros oGn carne; unas de ellas -

.l~,aban el maíz cocido, otras quitaban la coronilla del maíz, que es áspe

ra, porque el pan fuese mác delicado, otras traían agua, otras quebrant~ban 

cacao, otras le molían, otras mezolaban el maíz cocido con el cacao, otras 

hacían potajes." (3) 

Con el creciml~p,to do los eentros urbanos las necesidades se --
'j 

muUiplican y en ccnaeouencia las actividades del he·mbre se diversifican. -

De la divisi~n del trabajo, surge la especialización; los oficios y las ar

tesanías se reparten en hombres y mujeres. As! por ejemplo tenemos a la tr! 

bajadora textil. 

Trabajadora Textil.-

"La quo es buena hilandera sabe hilar delgado y parojo, e igual, 

y así tione buena mano y es diestra en el hilar; también sabe hacer buena -

mazorca en 01 huso, y devanar, o hacer ovillo y sabe cuncertar el hilo que 

está en la devanadera para la urdimbre, y sabe triplicar los hilos, y sabe 

hilar hilo grueso y flojo. ,," (4) 
"El tejedor o tajedora, urde y pone en telar la urdimbre, y mu! 

ve la oprimidera con los pies y juega en la lanzadera, y pone la tela en -

los lizos. La buena tejedora suele apretar y golpear lo que toje y aderezar 

lo mal tejido con espina, o con alfiler, o tupir muy bien, o hacor ralo lo 

que va tupido; sabe también poner en telar la tela y estirarla con la modi

da que es una caña, que estira la tela para tejerla igual, sabe hacer tao-

bién la trama de le. dicha tola." (5) 
El instrumonto con que tojen las wujeres os el tzotzopaztli y -

que también ocupaban los sacerdotes para el saorifioio. '(6) 
Le tejedora de laboro s teje mantas labradas, o galanas y pinta

das. La que es buena es diestra y entendida, sabe matizar los oolores y or

denar las bandas en las mantas; al fin las labra y do diversos colores. --

"~ambi6n tiene por oficio saber hacer orillas de mantas, saber hacer labor 

del peoho de hUipil y hace~ mantas de tela rala, oomo es la tooa, y por el 

oontrario haoerlas gruesas de hilo gordazo o gruoso, a manera de cotonia de 

Castilla; •••• La costurera sabe coser y labrar y eohar buena labor en todo 

lo que labral la que ea buena costurera es buena oficiala •••• y echa labo-

res trazando bien primero lo que ha de hacer. La que no os tal, echa puntos 

largos y ~anosea lo que coso, hace mala labor en todo y burla y engaña a -

los hombrea y dueños de la obra que se le encomienda." (7) 
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Estas mujeres tenían a la diosa Xochiquetzal ceLlO abcgada de -

los pintores y de las labranderas y tej~doras de laboros. (8) 
El s~ptitlo día dol signo océlctl se llamaba xóchitl 11 ••• decí

an que era indiferente, bien afortunado y mal afortunado, y ospecialmente -

los pintaros honraban este signo, que se llama x6chitl y le hacían una esta 

tua y le daban· ofrendas, y taebién las mujeres labranderas hénraban este-

signe, y ayunaban ochenta o cuaronta o veinte días antes que llegasen a la 

fiosta de este signo x6ctitl, por razón que le pedían quo les diese y favo

reciese en sus labores de bien pintar, y a las mujores do bion labrar y --

bien tejer; y ponían lumbre e inciensc y mataban codcrnicos dolante de la -

estatua. Y pasando el ayuno todos se banaban para celebrar la fiesta del di 

oho signo chicoee xóchitl¡ y decían que aste signe era taebién mal afcrtun! 

do, que oualquiera mujer labrandera quo quebrantaba el ayune lo acaecía y -

merecía que fuese mala mujer pública; y más decían que las mujeres· labrandE

ras eran casi tedas Dalas do su cuerpo, por raz6n que hubieron el origen de 

labrar de la diosa Xochiqu&tzal, la cual les engañaba, y esta diosa también 

les daba sarnas y bubas incurables y otras enfermedades ccntagiosasj y la -

que hacía penitencia a que Gra obligada merecía sor mujor de buena faoa y -

honra y sería bien c,:sada. 1I (9) 

Pintora.-

También había pintoras que se dedicaban a decorar el cuerpo hu

mano: IICuanuc habían de bailar en las fiestas solemnes, pintábanse y tizná

banse de mil maneras; y !Jara esto el día que habla baile, por la mañana lu5!. 

go venían pintores y pintvras al tianquizco, que os el morcado, con muchos 

oolores y sus pinceles, y pintaban a los que habían de bailar, los rcstros, 

y brazos, y piernas de la manera que ellos querían, o la solemnidad y cere

monia do la fiesta lo requerían .... 1I (10) 

luaanteca.-

El fino oosaico de plumas también era trabajado por las mujeres. 

El dios de los amantoca era Coyotlinahuatl, que veneraban en ~antla, ada-

más tenían otros cinco dioses y dos diosas: Xilo y Xiuhtlati. (11) 

Hacían fiesta a astas diosas: IIEn esta fiesta todas las mujores 

amantacas se juntaban en el barrio de Amantla, y todas se ccmponían de los 

afeites y atavíos de estas diosas, ... " 11 ... entonces ofrecían sus hijos G 

hijas, estos amantecas a estos dioses y diosas, de moterles en el Calmécac: 

a los hombras para que aprendiesen el cficio tultocayotl y si era mujer d~ 

¡ 
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mandaban a aquellos dioses que la ayudasen para que fucso gran labrandera y 

buena tintorera do tochimitl, en todos los colores, así para la pluma como 

para toch6mitl." (12) 

Comercfanto .-

Había mujeres comerciantos, que en plan modesto, cencurrían a -

vender toda clase de ccmestibles y algunos objetos suntuarios a los tian--

guiso ks! "La que es oficial do hacer tamales, o los compra para vender los, 

suele vender tamales de cualquier manera y género, era sean de pescado o de 

ranas o de gallina .... " (13) 

"La que vende solamente tortillas do muy diversas maneras con -

ají o con carne, ccn chilrnclli; tortillas de huevo, de masa cun miel que son 

coco guantes y tortillas cocidas debajo del roscoldo, etc. " (14) 

liLa que vende solanlente cazuelas hechas con chile y tomates su~ 

le mezclar lo siguiente: ají, pepitas, tomates, chiles verdes y tomates --

grandes, y otras cosas que haoen los guisados muy sabrosos; tienen también 

por oficio vender asados y carne asada debajo de tierra, y chilmolli de --

cualquier g~nere que sea, y otros muchos guisados •••• " (15) 
La que vende hierbas comestibles, algunas las planta y otras -

las ccge en el campo al tiempo de a5uas. Hierbas comestibles scn las hojas 

de la mata del chile, bledos, acederas, mastuerzo, polco. (16) 

Hay que vonden atolli, caliento o frío, mezclado con frijoles, 

oon ají, con agua do calo con miel. Las que venden cacao mézclanlo oon ma

sa yagua y a veces con especies aromáticas. El buen cacao lleva poca masa 

yagua. (17) 

Afirma Durán qu~ había una afici6n desmedida de los indígenas y 
principalmente" de las indias para asistir al tianguis. Cuenta que primero -

que a miE~ se va a comprar al tianguiz. 

También Harrera menciona: "". Vienen talilbién a comprar a él, 

i otros a ver lo que se vende. Las más son Mugeres: debaxo de tendajones, -

tienen las mercaderías puestas en el suelo, 1 cada una conece, i tiene su -

asiente, sín que otra se lo teme ... " (18) 

"La que vende plumas hiladas suele criar muchas aves de que pe-

la las plumas, y peladas envuélvelas ecn greda; y p~la las plumas de arriba, I 
y las que están debajo, que son muy blandas, oomo '~god6n, y hace todo lo - l 
siguientel que hila pluma, hila parejo, hila atramuezcs, hila mal torcido, 1 
hila bien torcido, tuerce la pluma, hila nequén cen huso, con que hilan las ! 

1 
;~ 
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mujeros otomitas, hila cen torno la plmna ~Glada, y la torcida; hila también 

la pluma de pollos, e hila también la pluma de ánsares grandes, la pluma de 

~nades, la pluma de ánades del Perú, la pluma de labancos y la pluma de ga

llinas. (19) 

¡,¡ódica.-

"La módica os buena ccnocoaora de las pr"llir:dades de y~rbas, y 

raícos, árbLles, y piodras, y en conocerlas tiene mucha experiencia, no ig

norandG muchl's so ere tos de la medicina. La que es buena médica sabe bien c~ 

rar a los enfermos, y por el beneficio que les hace casi vuélvelos do muer

te a vida •••• sabe sangrar, dar purgas, medicinas, untar el cuerpo, •••• a

blandar palpandO lo que pareco duro en alguna parte del cuerpo, concertar 1 

los huesos, sajar y curar bien las llagas y la gota, y el mal de ojos, y -

cortar la carnaza de ellos." (20) 

Los oficios de curandera y partera eran tenidos en alta estima. 

Las mujeres que practicaban estas actividauos m6dicas, eran herederas de u

na tradición que tuvo sus orígenes remotos en la magia y en la hechicería. 

En situaciones rodeadas de misteriG las enfermedades fueron tr~ 

tadas por diversos procedimientos. De esta lucha dosigual contra lo desc~n~ 

oido, so fué destilando un cünocimiento, fruto de la observación y la expe

riencia. 

Sabios secretes scbre propiedades curativas de plantas y anima

les van pasando de padres a hijos en sucesión inintcrrUD~ida. hsí se va fo! 

jando la ciencia médica indígena que escúgió como mejores depositarios de -

sus seoretos a las mujores ancianas. 

La que 9S mala médica usa de la hochiccría supersticiosa y hace 

pacto con el demonio, da bebedizos, mata y empeora" ••• y así engana a las -

gentes ••• soplando a los enfermos, atando y desatando sutilmente a los CO! 

deles, mirando en la agua, ' .. echanuo los granos gordos de maíz ... diciendo -

que por ello suele cenocor 'las enfermedades ••• da entender que de los die~ 

tes saca é~sanos y de otras partes del cuerpo papel, pedernal, navaja de la 

tierra, sacando todo lo cual, dice que sana a lo~ enfermos." (21) 

"Para saber si un niño enfermo había perdido su tonalli, la cu

randera lo sostenía l,or onciLla do un reoipiente lleno de agua y miraba en -

él como en·un espejo mientras invocaba a la diosa del agual 

Tlacuel, tlaxihuallauh.nonan ohalchiuhe, chalchiuhtli ycuo chal 

chiuhtli ihuipil, xoxouhqui ycue xoxouhqui ihuipil iztaccihuatl: Escu--
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cha ven acá tú mi madre, la de las enaguas preciosas. Y tú la mujer bla~ 

ca. 

Si on ~l espejo del agua la cara del niño aparecía oscura, como 

cubierta per una sombra, era que su tonalli le había sido arrebatado. u (22) 

Tícitl.-

, En el campo de la medicina, el oficio de partera era quizá el -

m~s respetado. El Temixiuliztli u Obstetricia (23) ora la práctica sagrada 

por medio de la cual, la partera mediaba entre los dioses y las mujeres pr~ 

ximas a parir. Ella es la que recihe la pluma rica qu~ ha brotado dol vien

tre de la madre. Ella es la que accmpaña a la madre muerta en parto a la ú! 
tima morada, de sus labios saldrá la primera salutación a la joven diosa M~ 

cihuaquetzque. 

En sus atribucicnes también está bautizar a niños y niñas, por 

BUS dedos pasará 01 agua que purifica a loa mortales. 

Las parteras o Tlamatqui, Ticitl, Temixinitiani, (24) en el mes 

Ochpaniztli haoían
r 
fiesta a Teteoinan (la madre de los dioses), Toci, (nue! 

tra ~buola), Tlalliiyollo (Coraz6n de la tierra) o Tomazcalteci (diosa de -

los Baños). Verificaban numerosas ceremonias y el sacrificio de una mujer -

que representaba a la diosa. 

Heohiceras.-

Con ocasi6n de las dificultades entre tencchca y tlatclclca, en 

el tiempo da Moquihuix y áXayacatl, Torquemada nos habla de la existencia -

de brujas o hechiceras " •••• salieron quatro Mugeres, Hechiceras, y Brujas, 

vestidas ouí galanamonte, las qualos se llamaban Cihuatetehuitl,' con unas -

Escobas de Popote,' que sen troncos de Yerva mui delgados, y iban bailando 

con ellas. Estas pajas todas avian pasado por la Lengua estas Mugares, y -
sac~dose sangro con ollas, a manera de penitencia, que avian hecho en el -

Temple de BU Dios Huitzilcpochtli, y en el de Tlillan, y pasando por las -

Puertas de los Mexicanos, quemaren sus Escobas, CGrno significandO an esto, 

que así avian de ser quemados otro día. 11 (25) 

Muñoz C~argo nos dice que las hechiceras se dedicaban a hacer 

toda suerte de hechizos, adivinamientos, etc. su patrona tutelar era la di~ 

sa Matlacueye. (26) 

Por otra parte Sahagún nos menciona que los que nacían en el -

signo oe eheoatl en quo reinaba Quetzalc6atl, serían hechiceros mal~ficos 
<.~ 
" 

1 
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" •••• y si fuesen mujeres serían heohioeras de aquellas quo se llaman Mo--

meizpipinque tI." (27) 

Sopladoras.-

Sobre el baño había la superstición " •••• que cuande se ontra-

ban a bañar las mugeres si entre ellas no entraba un hembrc o dos nc osaban 

entrar, teniéndolo por agüero lo mesmo agora los hlmbros que si con ellos n 

no entraban alli'Unas mugares no osaban entrar. Lo mOBrlo había para los (mfer 

mo si era barón y había de entrarse a bañar en el temazcalli traían una in

dia sopladora para que soplase las carnes de aquel enfermo y si era india -

traían un soplador para que la soplase ... " (28) 

" ••• De estos sopladores y sopladoras había hlmbres y mugeres -

constituidas en los barrios como saludadores que tenían persuadido al pue-

blo que con aquel soplo aventaban las enfermedades y fortalecían las carnes 

y daban salud y fuerzas á los onfermes los cuales eran tan hénrados y tan -

tenidos y reverenciados que los tenían como santos y les ofrecían cuando se 

ofrecía llamalloB mucha comida y vino y mazorcas ccnforme a la calidad de -

cada uno .... " (29) 

"Los señores tenían particulares indios señalados s~gún la aut~ 

ridad de sus ilersonas indios e indias que entraban con ellOb á lavallos en 

estos baños, y por la mayer parte eran enanos ó corcobados ó corcobadas los 

que hacían este oficio de lavar á los Soñores y Señoras y el lavalloa era -

tomar las hojas en que está envuelta la mazorca y con aquellas hojas azota

lles todo el cuerpo como hey en día so usa azotarse allí los unos a les 0-

tros con aquellas hújas y no lo ternía por tan deshonesto y malo si el mari 

do entrase con su mugar pero hay algunas veces tanta confusión y deshcnesti 

dad que demás de andar todos revueltos y desnudes tI." (30) 

Cuando a los indios se les prohibió esta práctica la su,Jlieron 

metiendo niños y niñas a los baños, aduciendo que eran sus hijos, os decir, 

la pr~ctica supersticiosa siguió. Después desaparece o disminuye con la de! 

truoción de los temazcalli. (31) 

En las numerosas ceremonias que ha oían los pochteca a su dios -

tutelar estaba el lavado do cara de los destinados al sacrificio: 

"27. Tambicín invitaban a los que lavan la cara; esos cuidarían 

al sacrificado. Eran mujeres, precisamente a la vista de ellas morían(aquá-

110s). 

28. Y 108 tres qua han de verle a la continua, los qua han de -

'1 

I 
l 

\ 
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tomarlo, los que le lavarán la cara: todos eran bTatificados. 

29. Lo que les daban era: pañetes femorales largos do ~unta y -

con bordados de color de flcr de tuna y sus sandalias. Y en cuanto a las m~ 

jeres, sus camisas era lo que los daban los que ofrecían bañadcs en sacrifi 

cio, y las afeitaban cen colores en la cara, las adcrnaban de plumas, de -

plumas de celores. 11 (32) 

Cihuatlanque.-

Las peuidoras o cihuatlanque 11 ••• tenían carg( de que en li.ega,!l 

do 01 mozo a veinte o a veinte y un anos luego se casáse, si n0 era que qu~ 

riendo ser religioso ó prometiesen castidad oeme había algun~s que la prom~ 

tían y guardaban aunque pooos.II(33) 

Bufones.-

Había 11 .... criadas corcovadas y cojas y enanas, las cuales pcr 

pasatiempo y recreación de las señoras cantan y tanen un tamboril pequeño -

que se llama huehuetl. 11 (34) 

Prostitutas.-

. Según el Dr. Francisco ~. Flores, las casas de asignación so -

llamaban auiani éalli y las mujeres asignadas a tal sitio se llamaban ~-

!!1. (35) 
La mujer pública vende su cuer~o, comi~nza d"sd¡¡ jcven y anda -

borracha y perdida. Es mujer pulida, galana, desvergcnzada, habla mucho y -

adorézase muy bien. Mírase en el espejo, se baña, se unta con ungüento ama

rillo (axiri") para estar lucionte, sepone colores o afei tos en el rostro. -

También se tiñe los diuntQs con 6Tana y péinase los cabellos de muchas man~ 

ras. También usa sahumerios olorosos y masca tzictli para limpiarse los dio~ 

tos y masca con gran ruido, (36) 
Es callejera, placera. Si6uO el camino de las bestias júntase -

con unos y'con otros. Hace sañas y 6~iños a los hombros. Engaña a los mozos 

y anda alcáhueteando las otras para otros y andar vendiendo o~ras mujores. 

(31) 

Dentro de las recomendaciones que daban al hijo estaba: guárda

te en el comer y bober 11 ••• y más do las mujeres, en especial de las que -

son malas mujeres; no cúmerás, ni beberás lo que te dieren, porque muchas -

vecos dan hechizos en la cooida o en la bebida, algunas de ellas, dan hechi 

zo en la comida o en la bebida para provocar a lujuria ... tI (38) 

En el mes Izcalli honraban a Ixcozauhqui. En su hon~r sacrific~ 



61 

ban algunos osolavos. El dueño de 4stos, para que no estuvieran tristes ba

oíalos acompañar de una moza ~~blica. (39) 

'Kotol1nia noa dice al respectol IlHabía también mujeres que se -

daban a rUln vida, 7 a traerse lozanamente y las malas mujeres en esta tie

rra de balde daban su cuerpo las más veces, y ans! por necesidad como por -

traerse y vesUrse a BU c~ntentamiont(" vendíanso por esclavas. 1I (40)Prime

ro gozaban de BU precio y luego que se les acababa !banse a servir. 

En el " •••• mes llamado Quecholli, se manifestaban las Mugeres 

p~blicas y deshonestas, y se ofrecían al sacrificio en traga conocido; y -

moderado, que eran las que iban a las Guerras, con la Soldadesca, y las Il! 

maban Maqui, que quiere decir; las entremetidas, y se aventuraban en las B! 

tallas, 1 muohas de ellas ee arrojaban a morir en ellas. Este género de Ka
geres, ora mui deshonesto, '1 desvergonzado; y quando se arrojaban a mór1r, 

se ibBn maldiciendo a sí mismas, '1 diciendc muchas deshonestidades, infB.llla! 

do a las UUgeres buenas, reccgidas, 1 htnradas. Salían es esta Fiesta, as! 

mismo, los Hembres afeminados, '1 mugeriles, en Mbito, 1 trage de Iluger." 

(41) 
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VI. LA !.\UJER Y LOS DIOSES. 

Para cubrir las necesidades del politeísmo religioso del puoblo 

mOliea, el culto a los dioses tuvo que multiplicarse en forma inusitada. 

1eglón de dieses y diosas exigen por igual atencionos y reverencias. Sus p~ 

toneias divinas encarnan fenómenos de la naturaleza, de valor inestimable -' 

para la subsistencia matorial y espiritual del hombre: el sol, la ncche, la 

lluvia y la tierra misma sobreoogen su eúneicncia. Es y se siente prisiüno

ro de fuerzas terribles que lo sustentan y lo destruYen. 

De esta relaoión naturaleza-hombre, surgen los mitos y les dio

sos. Del cáos cósmico nace la angustia y la neoesidad de un orden, para ex

plicar y situar lo que acontece on el ámbito vital del indígena; éste sien

te y sitda a los fenómenos en raz6n directa de su presencia y magnitud. Les 

que aoontecen en la tierra y on las aguas y los que tienen por oscenario la 

bóveda beleste. En ambas dimensiones hay pederosas voluntades de diosas y -

, dioses, que el indígena va identificando con diferentes fen6menos del acon

'tecer cotidiano. ¡'sí surgen las deidades del día y de la noche, del sol y -

las estrellas, dol fuego y de las aguas •••• 

De esto orden divino surge la relaci6n de jerarquías. De éstas 

el problema de su origen, de éste la adecuaci6n del mito cosmog6nico y del 

mito la naturaleza de los cultos. 

En esta relaci6n hombres-dioses hay un diálogo, los dioses ha-

blan a travós de los fen6menos que personifican. Los hombres responden por 

conduoto de oraciones, penitenoias y sacrificios. 

En ccnsoouenoia el oulto se organi~a: habrá hombres y mujeres -

dedioados exolusivamente al servicio y hcnra de un dios determinado. El pri 

mero como sacerdote será director, la segunda como doncella del templo será 

emblema de pureza y celo doméstico-religioso. 

También hembres y mujeres, incluyendo niños, serán inmolados en 

sacrificio para satisfacoién y alimento de los diosos. El ritual que corro! 

pondo a ofrendas, penitencias y sacrificios está condicionado a diosas y -

cultos diversos. 

En este capítulo so presenta primeramente a la ruujer al servi-

cio da los diosas, os decir C'IDC novicia del templo. Y en segundo tórmino a 

la mujor como ofrenda humana en los sacrificios. 



S h e E R D o T I Z h S . -
IIHabía .... en los templos mujeres 'lue desde pO'lueiíuelas se eri! 

ban allí, y era la causa pcr'lue per su devoción sus madres siendo muy chi-

quillas las prometían al servicio del temvlo; y siendo de veinte o cuarenta 

días las presentaban al 'lue tenía cargo de esto, que le llamaban quacuilli, 

'lue era come cura y llevaban escobas para barrer y un incensario de barro, 

e incienso 'lue se llama copalli blanco •••• Heche esto el 'luecuilli encarga

ba mucho· a la madre que tuviese mucho cuidado de C?J.ar a su hija, y también 

de 'lue en veinte en veinte días tuviese cuidado de llevar al calpulco o pa

rro'luia de BU barrio a'luella misma ofrenda de asccbas y copal, y leña para 

'luemar en los fogones de la iglesia. ¡¡'lucHa niña deséiue llegaba a edad do 

discreción, informada do su madre corea del voto que había hecho, ella mis

ma se iba al tem~lo donde estaban las otras dencellas, y llevaba su ofronda 

consigo, 'lue era un incensaric de barre y copalo" (1) 
"1;. las espalilas de los principales templos había una sala apar-

te de ¡¡iujeres, nc cerraiLa, p_rque no acostumbraban ~uertas, porc· hcnestas y 

muy guardadas; las cuales servían en los temillos Iwr votes que habían hocho¡ 

otras por devoción prometían de servir en aquel lugar un año, o dos, o tres, 

otras hacían el mismo voto en tiempos de algunas enfermedades, y estas to-

·das eran doncellas vírgenes por la mayor parte; auh'lue tambión había algu-

nas viejas, que por su devoci6n querían allí morir, y acabar sus días en p! 

nitoncia. Estas viejas eran guardas y maestras de las mozas; y por estar -

en servicio de los ídolos eran muy miradas las unas y las otras." (2) 

"En entrando luego las tras'luilabanq - Menciona el Dr. francis

co Hernández: OP. Cit. 1 - 21. " ••• que les cortaban los cabellos ••• para 

distinguirse de los sacerdotes que traín les cabellos larecs."-l dormían -

siempre vestidas por más hcnestidad y para se hallar ~I¡ÍS prestas al servi

cio de los ídolos, dormían en cemunidad todas en una sala; su ocupación era 

hilar· y tejer mantas de labores y otras de cclcres para servicio de los te! 

plos. l. la media noche iban con sus maestras y ectaban ineiensc en los bra

sercs 'lue estaban delanto de los ídeles. En las fiestas ~rincipaleB iban t~ 

das en procesi6n por una banda, y lcs ministros !l(.r la otra, hasta llegar -

delante de los íddos, en lo bajo al pie de las gradas, y los unes y las o

tras con tanto silencio y recogimiento, que no alzaban los ajes de la tie-

rra ni hablaban palabra. Estas aun'luo las más· eran pobres, los parientes -

les daban de cerner, y todo lo que habían menester para hacer mantas, y para 
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hacer comida que luego por la rr~ñana ofrecían caliente, así sus tortillas -
• 

de pan como sus !;'allin;¡s ¡;uisadas en unas cemo cazuelas pe:¡ueñas, y a'luel -

calor o vaho decían 'lue recibían los ídolos y lo otro los ministros. Tenínn 

una como' maestra " madre que a tiempo las conliregaba Y hacía capítulo, cemo 

hace la abadesa a sus monjas, y las 'lue hallaba negligentos penitenciaba; -

por este algunos eSllañcles las llamaron hionjas, y si alguna se veía con al

gún varón dábanla gran penitencia; y si se hallaba alb~na sor conocida de -

var6n, averiguada la verdad (¡ entrambos mataban. 1.yunaban todo 01 tiompo -

'luo allí estaban, cOffiiendo a mediodía, y a la noche su colación. Las fios-

tas quo no ayunaban, comían carne. Tenían su parte que barrían de los pa--

tios bajos delante les templos; lo alto siecpro lo barrían los ministrt-s, -

en a16~as partes cen plumajes de precio y sin 701ver las espaldas corno di

cho es." (3) 
Unas servían ahí porque los diese larga vida, otras por ser ri

cas, otras por ser buenas hilanderas y tejederas de mantas ricas. "Si algu

na cocetía el pecadO de la carne, estando en el tem~lo, aunque más secreta

mente fueGe, creía que sus carnes se habían de pedrec&r, y hacían llenitencia 

porque el demonio encubriese su pecado. En algunas fiestus bailaban delante 

de los ídolos cuy hcnestalúente." (4) 

" •••• y llawáb~nse cihuatlacacazgue, 'lue 'luiere docir Sacerdoti 

zas, 6 C1huaquaquilli, 'lue quiore decir 1'0 mismo." (5) " .... ya sus supe-

rioras o cuidadoras, se leS dió el título de ichpcchtlatosue ... " (6) 

" •••• cuan~o ya siendo de edad la demandaba a16~no para se ca-

sar cen olla, en est~ndo concertados los parient~s y les principales del b~ 

rrio paru que se hiciese 01 casaoiento, aprestaban la ofrenda 'lue habían de 

llovar, qua era codcrnices e incienso y flores, y canas de humo y un incen

sario de barro, y tawbi&n avarcjaban cvmida; luego tcmaban a la moza y la -

llevaban delante de los sátra~as, al mismo t&mplo, y tendían una manta 'lue 

se llamaba Uacaquachtli, (;n la cual estaban tejidas muchas cabezas de var

sonas; y hechos sus ruzcnacientcs de la una parte a la otra los padres de -

la moza llevaban a su hi ja." (7) 

Sacprdotizas de Huitzilorochtli.-

A HUitzilopochtli honr~ban " •••• doncellas de á doce á trece a

ños, á las cuales llamaban las mozas da la penitencia, eran otras tantas c~ 

mo los barones (52) sin haver mas ni Lienos .... " (8) 

" •••• estos mezos y mozas habían de sor de seis barrios que pa-
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ra este efocto cstavan nombrados y no podian ser de otres barrios sino de -

aquellos. Estos mozos y mozas servían un año en este templo 1ue era de una 

fiesta á otra 01 qual año cumplido de su penitenoia y recoximiento salían -

de allí los Señores y mandúncillcs de aquellos barrios que dix6 tenian ya -

apGrcibidos las que aquel año havian do ontrar a comenzar su servicio'del 

ydolo y exercicio con 01 recogimiento y penitencia que las passauas y entr~ 

gábanlas'a los sacerdotes y biejos del dormitorio que assí lcs llamaban pa

ra que les ympusiessen on las ceremonias assí a los mozos como á las mozas, 

las quales servian otro año y esto era ynfalible sin jaLlás faltar de a'lue

llos Calpulles mezos y mozas diputados para el sale servicio doste solo yd~ 

lo, ••• bibian en pobreza y no comian sino de limosna que los daban sin to

ner rentas ni tierras ni putrimonios y assí nunca les faltava de cemer y -

toao lo que havian menester muy cumplidamente con tanta abunddncia que lo -

que les sobraba davan a los nocesitados y pcbres .... " (9) 
Cuando Gstas mozas entraban, cortábanles el cabello y el trajo 

que siempre traían era todo blanco sin ninguna labGr y aesvués de hab~r c~ 

Vlido su año de servicio salían de ahí para poderso casar. " •••• bibian en 

oastidad"y recc6imiento cerne doncellas diputadas al servicio de dios, las -

quales no tenían otro exorcicio si no era barror y regar 01 tem~lo y hacer 

oada mañana dG comer para el ydolo y á los ministros del tomplo de aquello 

que de li ,asna reoogían ••• La comida que al ydolo hacian era unas tortillas 

pequeñas hechas á manera de mancs y de pies y otras retorcidas como melco-

chas llamaban ~ este género de comida Macpaltlaxcalli, Xopaltlaxcally, Co-

coltlaxcally que quiere decir pan con manos y con pies y retorcido con este 

pan hacian unos guisados de chiloy ponianselo al ydolo delante y esto era 

cada día .... " (10) 

" •••• tenían amas que eran como avadessas y prioras que las oc~ 

pavan en hacer mantas de labores de muchas diferencias para el ornato de -

los diosses y de los templos y pa otras muchas cossas particularos del ser

vicio y ministerio de los diosses .... " (11) 

a media noche levantábanse y mientras los varones sacrificában

se los molledos, ellas punzábanse las orejas y la sangre que se sacaban un

tábanse en los carrillos " •••• estas mozas tenian en su recoximiúnto una a! 

berca donde se lababan después aquella sangre .... " (12) 

" •••• El recoximiento deatas era grande bibian con gran cnesti

dad y era tanto el rigor CGn que se miraba por ellas que si towavan alguna 
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6 uno en algun delito por leve que fuesBe como fuesse contra la onestiáad -

luego los matavan sin ninguna relJisi6n ... " (13) 

Sobre esto tenían una superstici6n que " •••• en biondo entr~r 6 

salir algdn ratén en el oratorio del ydole o algún murciélago 6 si alIaban 

acasso roida alguna manta del templo ó agujoro que huviese hecho rat6n en -

la pieza luego decian que algun pecado se havia cometido y que alguna ynju

ria se havia hecho á su dios pues el ratón 6 murciélago ú otra cualquier S! 
vandija se havia atrevido á ofender al ydolo y andavan muy sobre avisso pa

ra saver quien era la causa de tan gran dessacato yreverencia , alIado el -

delinquente por muy aventajado que en dignidad fuesse luege lo lJatavan y -

bengavan con aquello la ynjuria que á su dios ss havia hecho, llaman a la -

ynjuria Tetlazolmictiliztly ... " (14) 

Dos días antes de la fiesta de Huitzilopochtli " •••• wolían cu

cha cantidad de la semilla de bledos que ellos llaman huautly juntamente -

con maíz tostad~ después de ",olido amasavanlo con miel negra de los mague-

ies despuós de amasaado hacian un ydolo de aquella massa tal y tan grande -

como.era el de palo que atras dejo dicho, poniéndole púr ojos algunas quen

tas berdes 6 azules o blancas y por dientes granos de maíz haciéndole sus -

pies y ffian~s, sentado en cuclillas COIJO en la pintura le bimcs 01 qual des

pues de perficionado benian todos los señorea y trayan un bastido curios so 

y rico conforme al traje dicho del ydolo y bastian aquella massa en figura 

de ydolo poniéndola a~uel pico de pájaro todo do oro muy bruñido y rolum--

brante con aquella corona de plumas en la caveza y su delantal de plU11as su 

rodella y baculo y sus brazalotes y ajorcas de los pies sus sandalias muy -

ricas y su braguero muy galano de labores y plumaria y después de muy bien 

bestidc y aderezado sontavanlo en un escaño azul á manora de andas de las -

quales salian quatro assidaras. Auerezadc el ydolo de massa y puesto en es

te escaño 6 andas, benida la mañana de la fiesta una ora antes que amaneci! 

sse salian todas ostas doncellas bastidas de blanco con camisas y naguas -

nuebas á las quales per aquel dia las llamaban las hermanas de Huitzilopach 

tly: conbiene a saver ipilhuan Huitzilopocbtly estas benian todas coronadas 

con guirnaldas en las cavezas de maiz tostado y rebentado que elles llaman 

. momochitl desto maiz trayan unas guirnaldas gruessas y á los cuellos grue-

sas sartas de lo mesma qua les benían por debajo del brazo izquierdo asai -

aderezadas puesta su color colorado en 108 carril10s y los brazos desde los 

codos asta las muñecas de las manos emplumadas do plumas de papagallos col~ 
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" •••• dospues de hecho lo dicho salian todas aquellas doncellas 

dichas con el aderezo reforido y sacavan de alla de su reccximionto unos -

trozos de massa del tzoalli ~ues la mesma de quel ydclo era hecho hechas á 

manera de guessos muy granll.es y entregavanlos á los ~,ancebos y ollas subi~ 

108 arriba y ponianlos á los pies del ydolo y por todo aquel lugar asta que 

no cavian mas porque segun rclacicn eran quatrocientos guas sos do massa á -

esta maBsa en fi/$'Ul'a de BUOSSOS llamavan los guessos de Hui tzilopochtly. iI -

(16) 

Tezoatlipoca, iniciadas.-

Habia una especie de religión llamada Telpochtiliztli consagra

da a Tezcatlipoca porque Telpochtli quiere decir joven o mancebo. (17) 

Los'¡1Vdo" se' c~¡¡s¡¡~rilb?:n " ~sto Di:li, jóvenes o doncellas se ad! 

rezaban y vestían a ~mitaci6n del dios. " .... y las Mugeres, con sus canlÍ-

sas, y nab~as muí galanas, las quales traian de ordinario el cabello lárgo, 

suelto y tendido, precianJ.ose de imitar a su Dios cumplidamente." (18) 

No vivian en cún~Tegación, cada cual estaba en casa de sus pa

dres i tenían una casa en cada barrio donde se juntaban los mancebos y las 

donoellas al ponerse el sol para sus ceremonias " ••• y exercicios, tañendo, 

. cantando, y bailando, asidos do las manos mozos, y mezas, hasta la media n~ 

che •••• " (19) Si cometían alguna falta o lijereza, ambos eran cuertos. 

Cuando se ofrecían al estado de Telpoohtiliztli si era niña la 

tomaba en los brazos unas mujeres ll~adas Ychpochtlatoque que eran sus mae! 

'tras i en aquellos ejercicios cuidaban de ellas de su recato y hünestidad. 

y ofrecían al niño al principal de esta religi6n y estos principales poseí

an al niño o niña hasta que se casaban, ooupándolos en solo lo dicho a las 

horas acostumbradas y se volvían a sus casas. (20) 

Tezcatlipoca, saceruotizas.-

En la fiesta a Tezcatlipoca en el mes Toxcatl los sacerdotes s~ 

caban al dios en andas y ponían lo en público al pió de las bTadas. "Salían 

luego los Mozos y Uozas reCOSidas de aquel Templo, con una toga gruesa, tú! 

. cida de sartales de Maiz tostado (que llaman Izquitl) y rodeaban todas las 

Andas, con ella, y ponianle una sarta de lo oisme, al cuello, y una guirnal 

da, en su cabeza; la so~a se llamaba Toxcatl, denctanQo la esteriliúad, y -

sequía del tiempo. Salian estos méZOS a esta ceremonia vestidos, con unas -
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mantas de red mui preoiadas, y oon guirnaldas en sus cabezas y sartales a -

sus cuellos de el mismo Maiz tostado. Las Mozas salian vestidas, üe nuevos 

atavíos, y aderezos, oon guirnaldas, y sartales de lo mismo, emplUJlJ,ados l~s 

pies, y los brazcs, y melillas teñidas de oolor. Saoaban asimismo cuchos -

sartales de este Maiz tostado, y ponianlos a los principales en la cabeza y 

cuellos, y en las manos Rawilletcs de lo mismo, que sen de grande ingenio, 

y curiosidad." (21) 

También las mujeres que habían hecho voto a Tezcatlipoca de ha

cer ese día la comida, guizábanla y teníanla lista, 9ara que las mozas del 

templo la sirvieran al ídclo. Esta cocida, que presentaban al ldolo, la sa

caban por este orden. Salia delante los Ministros (que eran las Mozas de su 

Templo, que .,n este combite servian de ¡'ajes) un Viejo, que era cemo lJaes-

tre-Sala, y Guarda Damas •••• yen llegando al pie de las gradús, 1UO era -

el puesto donde se ponía toda la comida, haoía una profunda reverencia, a-

partábase a un lado. Luego llegaban las Doncellas, y rajes, con la c0mida y 

poniéndola por orden, hacían una oui profunda, y grave inclinaci6n. Puesta 

en renglera, y crden dada, bclvia el Viejo a guiarlas, al qual seguian por 

el camino, que avian venido, hasta los lugares de su recogimiento." (22) -

Luego salían los mancebos al servicio de aquel templo, retiraban la cocida 

y la llevaban a los sacerdotes. 

Ya al atardecor llevaban 11 ... unos platos do barro grandes cerno 

fuentes y llen06 de tzoales amassados con miel cubiertos ccn unas mantas -

pintadas oon unas calabernas do muertes y guessos cruzados y llevaban cola

oion al ydolo y subian hasta 01 patizuelo questava delante de la puerta dol 

adoratorio y ponianlo alli llendo su maestresala delante y luego se bajavan 

.... " (23) 
Terminada la fiesta " ••• todas aquellas mozas que havian servi

do al ydolo y mozos de que hemos bonido tratando les davan libertad para -

que se fuessen y asi on orden unas tras otras salian para irse. ~ tiempo -

quellas salian estavan to~os los muchacLos de los colegios y escuelas a la, 

puerta del patio todos con pelotas de xuncia en las manos y al salir ••• -

las apedreavan y burlavan dellas coco do gente que se yba del servioio del 

ydolo con livortad de haoer de su persona a su bcluntad y con este se dava 

fin ~ la fiesta y solenidad de Tezcatlipoca y de To¡¡catl ... " (24) 

Quetzalc6atl, sacerdotizas.-

Que Quetzalcóatl también tenía su devcción llamada Tlamacazca--

¡ 
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yotl o vida de ponitencia y en ella servían mancebos y donoellas on oonbre

gación, los mancebos como 108 sacerdotes y las doncellas como las sacerdoti 

zas. (25) " •••• estos vivian vida mas estrecha, andaban honestamente vesti

dos, con 01 cabello largo, servian de barrer, y de estar cantando, y derra

mando sangre, que se sacab3n con las puntas de maguey de diversas partes de 

su cuerpo, bañábanso a media noche sin faltar jamas a esta ceremenia, por -

que Quetzalcohuatl a quien servian ora tradicién que no falt6 de bañarse a 

estas heras, tenían un Rectvr de mucha autcridad muy austero, y ~UG a nadie 

visitaba, sino sclo al Rey .... " (26) 

Mixc6atl, Saccrdotizas,-

En el mos Queoholli, "iU sexto día llamaban zacapanquixoa, y -

llamábanle de esta manera por~ue en 01 patio uel cu del dios que llaman Mi! 

c6atl tendían mucho heno, que le traían de las montarías, y sobro el heno se 

sentaban las mujeros ancianas que servían en 01 cu que so llamaban cihuatla 

macazque¡ delante de ellas tendían un petate luego vonían todas l~s muja-

res que tenían hijos o hijas y traíanloB consigo; estas traían cada (una) -

cinco tamales dulces, y echábanlcs sobre el petate delante do las viejas, y 

luego daba cada una su hijo, a alguna de aquellas viejas, y la vieja que le 

tomaba brincábale en los brazos, y hecho esto dábanlos a sus uadres e iban

se a sus casas. Esto se comenzaba a la mañana, y se aoababa a la hora de c~ 

mer, los trur.alos qu: tomaban las viejas para su comer." (27) 

. Teixal!lique.-

En este mismo tlOC do Quocholli se hacían grandes sacrificios a 

los dioses Izquitécatl, Tematzíncatl, Mixcóatl y Coatlícue. 

"Estaban abajo, carca del lugar donde espetilban cabezas, dos -

mujeres viejas ~ue llamaban teixamique; tenían cabe sí unas jícaras con ta

males y una salsa de molli en una escudilla, y en descendiendo a los que ~ 

: bían muerto, llevábanlos a donde estaban aquellas viejas, y ellas uetían an 

la boca a cada uno do los ~ucrtos cuatro bocadillus de pan, mojados en la -

salsa, y rcciábanlos las curas cún unas hojas de de caña uojadas on agua -

clara; y laego les cortaban las cabezas los que tenían cargo de esto y las 

espetaban en unos "arales ... ,11 (28) 

Cihuaquacuilli Iztaccíhuatl.-

"Esta mujer llamada Cihua;¡uacuilli iztaccíhuatl tenía cargo en 

al cu llamado ~tenchicalcan de 108 que barrían y de los que ponían fuego¡ y 
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también los que hacían voto de hacer algún servicio en este cu a ella acu-

dian." (29) 

Cihuaquacuilli Toci.-

"Esta mujer o.ue se llamaba Cihuaquacuilli tenía cargo de pro--

veer de todo lo que se había de ofrecer en la fiesta de la diosa Toei, come 

son flores y cañas de humo, y todo lo demás que ofrecían las mujeres en la 

fiesta de esta diosa Tccio" (30) 

Saoerdotizas de Chicomec6at.l.-

En el mes Ochpaniztli en la fiesta a Toci " •••• las dcnce).las -

que servían a la diosa Chicomecóatl a las cuales llamaban cih~atlamacazque; 

todas llevaban a cuest~s cada una siete mazoroas de maíz, rayadas con ulli 

derretido y envueltas con papel blance, en una manta rica; iban aderezadas 

con sus plumas en las piernas y en los brazcs •••• y afeitados con margagi

ta, iban cantando juntamente cen los sátrapas de la diosa Chicomecóatl, los 

cuales regían el canto." (31) 

Sacerdotizas de Xilonen.-

Un día antes que Llatasen a la mujer que había de múr!r a la --

honra de la diGsa Xilonen, las mujeres. que servían en el cu que se llamaban 

oihuatlamacazque, hacían areito en el patio del mismo cu, y cantaban los l~ 

ores y cantares de esta diosa .... " (32) 

Sacerdotizas de Chantico.-

"Dicen de este mal rei, Moquihuix, rey de Tlatelclco que era -

tan vicioso, que entraba en los Recogimientos de las mugeres, y que a las -

que mejor le parecían de las que servían de reger los ornamentos y Vestidu

ras de la Diosa Chanticon, las violaba, con que caus6 grandísiuo escándalo 

.... " (33) 
LA MUJER Y LOS DIOSES 

. Tl~loc.-

IIEzalcoaliztli (Etzalcoaliztli), dia a.edicado a Tlaluc, dics -

del agua: antes que este día llegase, veinte o treinta días, compraban un -

esclavo e una esclava, y hacianlos morar juntos como casados, y allegado &J. 

dia de Etzalcoaliztli vestian al esclavo con las ropas e insignias dol TIa

luc, ya la esclava de las ropas e insignias de su mujer Chalchihuauyo (-

Chalchiuhcueye) y 'lilaban asi todo aquel día hasta la media noche que los 
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sacrificaban, y a estos no los comían, sino eohábanlos en una hoya como un 

silo, que para esto tenían." (34) 

Según G6mara la acompañante de T1410c soría Matlalcueitl y a los 

sacrificados " •••• echábanlos en un hoyo que para esto tenía cada templo ••• 

... 11 (35) 

En este mismo mes de Etzalqualiztli hacían el sacrificio " ••• de 

dos criaturas tiernas, Niño, y Niña, los queles metian en una Canoa, ó Bar

qUilla, y llevabanlos al medio de esta Laguna, donde está el remolino, y s~ 

mldaro del Agua, y allí los sumian con la barca, .... " (36) 

"Una vez al año, cuando el maíz ~staba salido de heja de un pal 

mo, en los puoblos quo había señores principales, que a su casa llamaban ~ 

lacio, sacrificaban un niño y una niña de edad de hasta tres o cuatro años; 

estos no eran esclavos, sino hijos de prinCipales, y este sacrificio se ha

cía en un monte en revorencia de un ídolo que decían que era el dios del a

gua y que les daba la lluvia, y cuando había falta do agua la pedían a este 

ídolo. A estos niños inocentes no les saoaban 01 corazén, sino degúllában-

los, y envueltos en unas mantas pcníanlos en una caja de piedra como luci--

110 antiguo, y dejábanlos así iJar la h~nra de aquel ídolo ... " (37) 

11 •••• los grandes sacerdotes y dignidades muy bestidos de ponti 

ficial sacavan una niña de siete o de cche años ruetida en un pavellon que -' . 
no la bia nadio tapada de todas partes o •• estos sacerdotes sacavan esta ni 

ña en honbros metida en aquel pabellon toda bestida de azul que representa

ba la laguna érande y todos les demás fuentes y arroyos: puesta una guirna! 

da en la cavoza do cuero colorado y al romate una lazada con una borla azul 

de plumas la ~ual niña Dletian en a~uel pabellon en aquel bosquo y sentában

la debajo de aquol gran árbol huelta la cara hacia donde el ydelo estava y 

luego truyan un atanbor y sentados todos sin baylar teniendo la niña delan-

, te le cantavan muchos y diversos cantaros. Turaba oste canto hasta que be-

nia nueva que los señoros havian ccncluido con la ofrenda y sacrificio en -

el monte y que ya vajavan a se enbarcar. Tenida la noticia t~maban la niña 

en su pabellon y enbarcavanla en una canoa y juntamente quitavan el arbol -

grande' tornándcle a liar las ramas y poniendolo on una balsa en el agua y -

sin cosar de tañer y cantar con ynwnorables caneas que y'..,m acompañando de 

mugeres y honbres y niños para ver la fiesta la llebavan al medio de la la

guna con toda la priossa posible y llegados a aquel lugar .quellos llaman -

rantitlan donde la laéuna tiene un swnidero y donde hace un remolino ncta--
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ble de que en quando en quando se suma el agua peli5Tando allí muchas ca--

noas que por descuido e ynadvertencia pasan por encima del, llegados pues a 

aquol lugar los grandes sonoros por una parte y les de la ciudad por otra -

tomaban lu~go aquel arbol grande Tota y hincavanlo en el cieno junto alojo 

de agua o sumidero. Tornándole a desatar las ramas •••• y luego tomavan la 

niña así dentro en su pabellon·y con una fisga de matar patos la degollaban 

y escurrian la sangre en 01 agua acavada de escurrir la arrojavan en el a-

gua en derecho do aquel sumidero la que dicen que se la tragaba de suerte -

que nunca ¡:laS parecía .... ,1\ (38) 

Huitzilopochtli.-

En el mas de Toxcatl colebraban a Huitzilopochtli y "Todas las 

Doncellas, que servían a este Dios, bailaban en esta Fiesta: para cuio Bai

le se afeitaban las caras, poniéndose cclor en las mexillas, y eroplumándose 

los brúos, hasta les codos, de una pluma cclorada mui rica, y sobra sus c! 

bezas Guirnaldas de ~iz tostado, que llaman Mumuchitlj a manera de azahar, 

o Flores mui blancas." (39) " ... y llevaban túdas unos papeles puestos en 

unas cañas hendidas, que llamaban toteuitl, el papel era pintado con tinta; 

otras, que oran hijas de souores o de personas ricas no llevaban papel· sino 

unas mantas delgadas que llamaban canaoac; también las wantas iban pintadas 

de negro a manera de vírgulas de alto a bajo. Llevando en las manos estas -

cañas, cen sus papeles o mantas altas, andaban la procesión con la otra ge~ 

. te, a honra de este dios, y también bailaban estas dcncellas con sus calÍas 

y papeles asidos con ambas nanos, en derredor dcl.fúgén, sobre 01 cual est~ 

. ban dos escuderos, toñidas las caras con tinta, que traían a cuostas unas -

como jaulas hechas de tea, en las úrillas do las cuales iban hincadas unas 

banderitas de papel: y llovábanlas a cuestas, no asidas de la frente cemo -

las car5as de los hombres, sino atadas de los pechos como suelen llevar las 

cargas l!.s .:. , b!liLn.::.~ ;.l llo.l'~que ellas bailan, También los sátrapas 

: del templo oailaoan cen las mujeres; ellos y ellas bailando saltaban, y 11~ 

maban a este baile toxcachocho16a, que quiere decir saltar o bailar de la -

fiesta de t6xcatl." (40) 

Hombrea y Mugeres iban asidos de las manos con gran honestidad, 

pues si se excedían eran severamente castigados. "1. esta manera de Baile -

llamaban Tlanahua, que quiere decir: Abrazados, y duraban estos bailes, y -

danzas hasta la noche." (41) 

En el ~es Tlaxochimaco hacían fiesta a Huitzilopochtli. Después 
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de la comida comenzaba el baile. "Salían ~OB Hombres Nobles y muchas 1íuge

res pritlcipales, y asíanse de las manos los unos, de los otros, mezclados -

Hombres, y Mugeres mui por orden, y luego se hechaban los brazos al cuello, 

y así abrazados, comenzaban a moverse mui paso a paso, al son, y compás del 

Instrumento, ~ue les tariian, y cantaban, sin estar rebueltos, con ollas, c~ 

mo en los otros bailes, sino apartados los uncs de los otros, puestos los t 

tañedores junto de un .utar redondo, que llaman 1!omoztli." (42) 

En esta fiesta del mes Tlaxochimaco, dedicada a Huitzilo~ochtli 

entraban a bailar las mujeres públicas, e iban asidos de las manos una mu-

jer entre dos hombres y un hembre entre dos mujeres. (43) Es lógico suponer 

quo en este baile tambi6n tomaran parte las prostitutas, pues habrá que ro

cardar que las aui~nime o maqui oran también soldaderas y tomaban parte en 
t. 

la guerra, además RUitzilopochtli dios nacional do 108 azteca era ante todo 

un dios de la guerra. 

En 01 mes i'anquetzaliztli también honraban a Huitziloilochtli. -

~ los esclavos que debían morir bañábanlos con el agua de una fuente llama

da Huitzílatl junto al pueblo de HUitzi10pochco, y los ataviaban. Los dueños 

de los esclavos también ayunaben: " •••• las mujeres señoras de aQuellos es

clavos, bañábanse en el agua que pasaba cabe sus casas ••• ensagTontaban u

na punta de maguey e hincábanla a la orilla del agua." (44) Cuatro días se 

hacía penitencia y todos se juntaban para cantar y danzar. Los que habían -

hecho penitoncia tanto hombres como mujeres no tenían rúlaciones maritales. 

"Estos Dias elegian dos de estos esclavos para el sacrificio, -

un Hombre, y una MUbor, los quales guiaban las danzas, y bailes, iendo de-

lante los dos, apareadosj estos decian, que eran las imágenes de los dioses 

compañeros. 1I (45) 
Hacían una estatua de Huitzilopochtli de semilla de bledos del 

tamaño de un hombre y otra de su compañero llamado Tlacahuepancuexcutzin y 

subianlas a su altar. 111 término de esta fiesta 11 .... bajaban las estatuas 

do los dos Dioses dichús, qua eran do masa de bledos, y partianlas en qua-

tro partes, y dábanlas a quatro parcialidades de Gente, las ~uales la divi

dian entre si, y comian, lo qual les servia como de Comunionj y no les era 

licito comer de ello a las Mugeres, sino a solos los Varcnes, aunque fuesen 

Niños pequeños, y de cuna." (46) 

En el mes Tlacaxipehualiztli mataban a honra de Xipet6tec y --

Huitzilopochtli a todos los cautivos, húmbres, mujeres y nirics. Despuós de 
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los sacrificios se organizaban danzas y" ••• en estas danzas entraban las -

. mujeres matronas, que querían y las mujeres públicas." (47) 

Tezaatlipoca.-

En el mes ~ honraban a Tezoatlipoca y sacrificaban a un ~ 

mancebo que le representaba, mas 20 días antes de m~rir dábanle 4 doncellas 

por mujeres " •••• poníanlas los nombres de cuatro diosas: a la una llamaban 

Xochiquétzal; a la otra ~; y a la teroera, !tlat6nan; y a la cuarta -

. Uixtooihuatl." (48) 

"Tenían los po¡;ulares por costumbre de hacer penitencia muchos 

días entre año, y esta penitencia era que se abstenían de jabonarse la cab~ 

za y de les baños, y de dormir con mujer y la mujer con hombro, los días -

que hacían esta penitencia, y no se abstenían de comer ni ayunaban; a esto 

. llamaban nezahualiztli." (49) 

Titlacáuan Tezcatlipoca castigaba con pobreza, y enfermedades -

incurables (lepra, bubas, gota, sarna e hidropesía) a los que quebrantaban 

la penitencia y ayuno. (50) 

Xiuhtecuhtli.-

En el mes izcalli so hacía fiosta al dios del fuego. ~ero cada 

cuatro añGs en dicha fiesta " ••• mataban muchos esolavos, como imágenos del 

dios del fuego, que llamaban Ixcozauhqui, o Xiuhtecutli, y cada uno de ellos 

iba con su mujer, que también había de morir." (51) 
En su henor 108 mancebos iban a oazar y pescar. "Venía todo el 

Pueblo, y 01 oGmún de las Mugores, y ofreoian unos bollos, que llaman Tama

les, hechos de Bledos, que llaman Huauhquiltamulli. De estos daban uno, a -

cada uno de los Cazadores, que comía, y quedaba, con esta remuneraci6n, y -

recompensa, muí alegre¡ .. " (52) 
La víspera de la fiesta en Cuauhtitlan lovantaben seis árboles 

grandes como mástiles de naos con sus escaleras y degollaban dos ,esclavas -

encima de las gradas delante del altar do los ídolos, luego las desollaban 

y sacábanles los huesos de los muslos. A la mañana siguiente, " ••• dos in-

dios principales vestíanse los cuoros, y les rostros también con máscaras, 

, y tomaban en las manos las canillas, en cada mano la suya y muy paso a pasO 

bajaban bramando que pareclan bestias encarnizadas; y en los patios abajo -

gran muchedumbre de gente, todos oómo espantados decían: "Ya vienen nues--

tros dioses; ya vienen nuestros dioses." Llegados abajo comenzaban a tañer 

sus atabales, y a 108 as! vestidos ponían a cada uno sobre las espaldas mu-

I 
\ 
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! 
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cho papel, no plegado sino cosido en ala ••• " (53) como cuatrooientos plie

gos y ataban al bezo de cada uno una codorniz degollada en sacrificio y así 

bailaban y delante da ellos sacrificaban muchísimas codúrnices. 

Sacrifioaban a Xiuhtecuhtli una mujer en el cu Tzun¡¡¡ulco. (54) 

Yacatecuhtli .-

Según Motolinia la fiesta a Yacatecuhtli, dios de los ¡¡¡orcade-

res, se llamaba Hueimiccailhuitl. (55) 

"Los mercaderes hacían un banquete en que daban é. comer carne -

humana; esto hacían en la fiesta que so llama panquetzaliztli. II (56) Compra

ban los esclavos en ~zcapotzalco 1I •••• los que vendían mujeres también las -

. ataviaban; vestíanlas con muy buenos huipiles, y poníanlas sus naguas ricas, 

y cortábanlas los cabellos por debajo de las orejas .... 1I (57) 

li.hí los esclavos danzaban al son de un teponaztli. liLas escla-

vos que ni cantaban ni danzaban sentidamente, dábanlos por treinta mantas, 

y los que danzaban y cantaban ... por cuarenta quachtles o mantas. 1I (58) El 

comprador llegando a su casa, si había adquirido esclavas, ponía las a hilar 

en tanto que las mataban. 

El meroador que hacía el convite iba a Tochtepec a invitar a o

tros mercaderes, visitaba el templo de Yiacatecutli y ponía delante del --

dios tantos báculos como esclavos habia do matar. Si ponía dos mataría un -

hombre y una mujer. Si cuatrol dos hembres y dos mujeres. 1I ••• ponía también 

en el báculo que significaba la mujer, unas naguas y un huipilli; todo esto 

, lo ponían delante la imagon de Yit¡oatecutli ... " (59) estos atavíos vostir!. 

a la esclava. Al comenzar la fiosta ataviaban a los esclavos y esclavas y -

al cuarto día los sacrificaban. 

A estos esclavos bañaban prcvía~ente y los sacrificaban en lo -

alto dol tem~lo de Huitzilopochtli y el pochteca que les cfrocía también --

. participaba en la ceremonia: 11 ... si tiene mujer el que hace el sacrificio, 

los dos suben arriba, los dos llevan su bast6n con plunas finas; en la mane 

lo van llevando, y lleva arriba su remate ondulante de plumas de quetzal. lI 

(60) Si no tiene mujer, con él sube su tío, y si no, su hijo, o su tía, o -

su abuelo, o su abuela ••• 

Tonatiuh.-

IIGuaypachil (HueipachUi). Esta fiesta hacían al sol y mataban 

tres mujeres y un hombro, y comían la Carne ••• y ofrocían tamales y unas -

culebras hochas de semilla; y los enfermos de las bubas los comían para sa-

_r. 
/~ 
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nar." (61) 

Los indios que juntamente bailaban llevaban en los faldellines 

pintadas unas tripas retuertas para denotar la hambre 6 hartura qua espera

ban. Morian en el sacrificio aquellas dos hermanas mozas que significaban -

hambre 6 artura." (62) 

Lb. MUJER Y LJ,.S DIOsaS 

Chalchiuhtlicue.-

"Había otro d.ía en clue hacían fiesta al dios del agua. 1.ntes -

que este día llegase, vointe o treinta días, compraban un esclavo y una es

clava y hacíanlos merar juntos como casados; y llegado el día de la fiesta, 

vestían al esclavo ccn las ropas e insignias de aquel dios, y a la esclava 

con las de la dicsa, mujer de aquel dios, y así vestidos bailaban todo a--

quel día hasta la media noche que los sacrificaban; y a éstos no los cernían 

sino echábanlos en una hoya como silo que para esto tonían." (63) 

Huixtocíb.uatl.-

En el primer día del mes Tecuilhuitcntli hacían fiesta a ~ 

~, hermana mayor de los tlaloques y diosa de la sal. (64) 

, " •••• la Vigilia so juntaban tod.as las Mugares viejas, y mezas, 

'i bailaban on corro mui concertado, asidas de unas cuerdas de muchas, y va

rias flores, que llaman Xuchimecatl, y en sus cabezas llevaban puestas gui! 

nalüas de Agenjos de esta Tierra, que so llaman Iztauhyatl, con las ~uales 

iban mui olorosas, y floridas. En esta danza y baile guiaban, y regían 01 -

canto, dos hombres viejos, y venerables. En medio de este corro llevaban -

una Mugar, que representaba la imagen de esta Diosa, vestida, y compuesta -

con sus ornamentos, e insignias •••• " (65) Diez días bailaba y cantaba -

con las mujeres que h~cían la sal (viejas o mezas). (66) 

Toda la nacho volaban cantando y bailando y el día de la fiesta 

sacrificaban muchos cautivos en el cu de Tláloc y ya Que el dfa se iba aca

bando sacrificaban esta mujer imagen de la diosa. (61) A esta sacrificada -

comíanla los viejos que guardaban los templos. (68) 

Los mercaderes tenían " ••• días de fiesta en que todos los soñ~ 

res y prinoipales se ayuntaban de cada prcvincia en su cabecera a bailar, y 

vestían una mujer de las insignias de la diosa de la sal, y así vestida ba! 

laban toda la nooho, y a la mañana a hora de las nueve sacrificábanla a la 
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misma diosa. 11 (69) 

Diosas de los montes.-

En el mes Tepeilhuitl hacían honra a 108 montes altos donde se 

. juntan las nubes, a los muertos en agua, por rayo y de los que no se quema

. ban sus cuerpos, sin~ que los enterraban, (70) 

IIEn esta fiesta Cl:J.taban algunas mujeres a honra de los montes o 

de los diosos de los nontes. a la una de ellas llacaban Tepéxoch, a la 8e-

gunda Matlalcu8, y a la tarcera Xochitécatl,y a la cuarta Mayáuel que era -

imagen de los magueyes. El quinto era h~mbre y llamábanle Milnáuatl¡ este -

hombre era imagen de las culebras. 1I (71) Llevaban coronas do papel mancha-

dos con ulli derretido. Llevábanlos en procesión on literas y hwbres y mu

jores iban cantando con ellos. Sub!anlos al cu sacábanles el corazón y ofr~ 

cíanlc a Tláloc. (72) 

Muñoz Camargo menciona que Matlacuoye era la diosa do las hech! 

ceras y adivinas. (73) 

Cihuac6atl.-
Esta diosa decía que era hermana de Huitzilopochtli, por lo ___ o 

que la servían las sacerdotizas de su hermano y le ofrecían panes pequeños 

con figuras de pies, r,anos, rostro y jícaras c~n bebida. (74) 

El enlace do csta diosa con Huitzilopochtli lo hemos explicado 

anteriormente, señalando ~ue Cihuac6atl no solamente os una diosa madre, -

sino taClbién una diosa guerrora. ?reside el parto, que para el mundo nahuatl 

es considerado como un combate en que la madre logra un prisionero; el niño. 

La henraban en el mes Bueitecuilhuitl y 11 ••• beinte días antes 

de esta fiesta conpravan una esclava y purificavanla y luego bestianla a la 

mesma manera quostava bestida la de piedra de blanco toda con su manto bla,!l 

co la qual assi bastida reprossentava a la dicssa haciendole la hcnra y --

buen tratamiento ... 1I (75) traíanla de fiasta en fiesta, de mercado en ClerO! 

do y aturdida c~n bebida o con hechizos para que no se acordara que había -

de morir y no se apesadumbrara. IIDa noche dctmía on una jaula por temor que 

no se les huyese. 1I (76) 
A partir de que purificaban esta esclava, hasta que la m?taban 

llamábanla Xilonen. 

Xi16nen.-

En el mes Huoytecuilhuitl honraban a la diosa del maíz tierno. 
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, Por espacio do ocho días hombres y mujeres se juntaban a bailar en el tem-

plo do Xilonen " •••• las Mugeres traían el cabello suelto, y tendido, por -

los hombros y espaldas •••• " (77) Esto lo hacían por propiciar una abundante 

cosocha. Ya que por la magia simpatética o de semejanza la abundante y suel 

, ta cabellera femenina lograría mayor canUdad do cabellos en los elotes y -

por tanto más abundancia de granos. 

Según Durán esta diosa recibía tres n0mbros: Xilonen, Chicome

cóatl y Chalchiuhcíhuatl. Sacrificábanle una dvncella y cuatro indics. (78) 

Chicomecóatl.-

En el mos Huoitozoztli hcnraban a Chicomecóatl y a Cintéotl y -

. en su tomplo llamado Cinto6pan mataban una mujer a la que luago desollaban. 

Las doncellas hacían ofrend&B de mazorcas en número de siete. (79) 

Xochiquetzal.-

Diosa de los enamorados, patrona de los plateres, pintores, on

talladores, labranderas y tejedoras. A esta diosa sacrificébanle dos dvnce

Has. 

Tooi.-

En el mes Ochpaniztli festejaban a Teteoinnan (Madre de los ~i~ 

ses) Toci (Nuestra 1,buela), Tlalliiyollo (Corazón de la Tierra) o Temazcal

teci (Diosa do los Bañes). Y también patrona de las parteras. Escogían una 

moza que la representara, la cual era acompañada principalmente por las mé-

: dicas y parteras. (80) 

Hacían un juego con 11 ••• unas pelotas de una iorva, llamada --

Pachtli, otras de Espadañas, y Juncia, y otras con pencas de Tunas y con e! 

tas cosas se tiraban las unas a las otras, y ofendían, aunque no de manera, 

que se maltratasen, ni lastimasen ... y este Juego duraba quatro días."(81) 

Esto hacían porque la qua dobía do morir se alograse y no entristeciese, -

pues era de,mal agüero. En la hora del sacrificio colocábanla de espaldas 

sobre otra Dujer. 

Llegada su hora muy de súbito la mataban. Cortábanlo la cabeza, 

la desollaban y el sátrapa llamado teccizquacuilli vestía el pellejo. Lo --

primero ~ue desollaban era el muslo y llevábanlc el pellejo al cu do su hi-

jo Cinteotl y el mancebo que lo representaba se ponía el pellejo del muslo 

por oarátula. (82) Tal como lo confirma el sigui~nte himno: 



Himno a Teteoinnan 

1.. "La fleur jaune SI est épanouie. 

Not~e mere au masque de peau 

Elle est venue de Tamoanchan. 11 (83) 

Ilamatecutli.-

En el mes Tititl hacían fiesta a la diosa Ilamatecutli, ~ o 

Cozcamiauh. Los calpixque compraban una esclava y la vestían con naguas, y 

huipil blancos, encima otras naguas de cuero con tiras colgando para poner 

oaracolitos. A estas naguas llamaban citlallin ícue y a los caracolitos --

cuechtli. Llevaba cotaras blancas, rodela blanca y 6n modio plumas de águi

la, los rapacejos blancos. En una mano una rodela y en la otra el tzotzopaz , 
. tli con que tejen. (84) 

1. esta mujer lo era permitido llorar y entristecerse, ccsa que 

les estaba vedado a otras que eran sacrificadas a otros dioses. 

En este mes hacían 01 juego nechichiquauito en que los hlmbres 

y muchechos hacían unas taleguillas llenas de flores u otras hierbas con -

las cuales dábanse entro sí o a las mujeres que encontraban por la callo. -

·(85) 
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VII. MUJER, MORlLL y SOCIEDlJl. 

En la sociedad mexica, la familia juega un papel primordial. Es 

pilar y base de un siste~a social, que por su propia naturaleza nulifica a

parentcoente su importancia de célula social. Es decir lo teocrático y lo -

militarista han posado demasiado en el acercamientc hist6rico del problema. 

Poro scstenemos qua en dimensicnes más amplias, la consideración de la fa-

milia y de los oiambros que la componen, es imprescindible para un análisis 

"de la mujer on el J&lbi tú sosial azteca. 

Veamos pues cemo es la familia, en lo que toca a la parto fome

nina. Desde luego esta primera parte ofrece datos generales, con ellos har~ 

mes un rotrato aproximado de la mujer moxica en edades y situaciones dife-

rentes. 

liLa propiedad de la madre es tener hijos y darles leche; 12. ma

dre virtuosa os vigilante, ligora, veladora, solícita cún~ojcsa; cría a sus 

hijos, tiene contínuo cuidado do ellos, tiene vigilancia en que no lus fal

te nada, regálalos, es como esclava de todos los de su casa, cengójase por 

la necesidad de cada uno; de ninguna cosa necesaria en la casa se descuida; 

es guardadora,es laboriosa, es trabajadora ••• " (1) ltributos que sin hipér

bole fueron acuñados a través do un proceso eduoativo que va desde la cuna 

hasta la edad madura en qua las mujeres se conviertan en sabias maestr"s de 

sus hijos, actuando come madres. 

A continuación señalamos los defeotcs de una mala maUre, misme 

que sirven para confirmar los lineamientos de conducta positiva en la mujer 

mexica " •••• La madre mala es boba, necia, dormilona, perazosa, desperdici~ 

dora, persona de mal recaudo; descuidada de su casa, deja perder las cosas 

por pereza o por enojo, nc cura de las necesidados da los de su casa; no -

mira por las cosas de su casa, no corrije las culpas de los de su casa, y -

por eso cada día empoora ... 1I (2) Seg¡1n las circunstancias familiares, la -

tía también contribuye a la mejor armonía del hogar cuando es buena, piado

sa y cuidadosa de los suyos. (3) 

Cuando la madre se convierte en Cihtli o Teci --abuela-- su co~ 

dici6n de directora moral en el hogar aumenta, a su papel de madre, se agr~ 

g"" su vejez, que p"ra los antiguos mexicanos fué siempre exprosi6n de sabi

duría y experiencia. La abuela venerada " ••• reprende a sus hijos y nietos; 

ríñelos y castígalos, y doctrínalos y ensóñalos oomo han de vivir ... " (4) -

Se puede decir que en la última frase de la oita está todo el contenido y -
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fin da la educaci6n doméstica ••• enseñar a vivir en el más amplio y noblo 

sentido dol vorbo. 

También es taroa de la abuela en su papel de suegra cuidar el -

buen concierto entro nuera e hijo y antre yerno e hija, los guarda y los c~ 

la cen discreci6n, cuida de sus necesidades y desoos. 

De este esfuerzo tanaz y callado, son fruto los hijos buenos; -

11111 La moza o hija que S6 cría en casa de sus padres, estas propiedades -

buenas tiene: es virgen do verdad, nunca conocida pdr varón; es obediente, 

recatada, entondida, hábil, gentil mujor, honrada, acatada, bien criada, -

doctrinada ... " (5) 

El ciclo familiar se ciorra en su punto de partida; la moza se 

ha casado, ahora es mujor ama de casa, diestra en los tejidos, diligente en 

las comidas y bebidas, discreta y amorosa cen los suyos. 

11. MUJER Y LJ,. RELIGION EN L1. VIDJi COrIDIANA.-

Ofrendas y penitencia constituyen la actividad mínima pura hom

bre y mujeres en su vida diaria, salvando desde luego los grandos actos r~ 

ligioses do celebraci6n pública, que involucro en capítulo aparte. . 

En altares domósticcs, ricos y pobres, antes de cualquior cere

monia, discurso, canto o sentencia se quemaba copal en una escudilla, a es

te acto se le llam6 Copaltemaliztli • (6) A más de esta práctica se acost~ 

br6 ofrendar comida a las imágenes de los dioses quo en los hogares se rev~ 

ranciaban. 

En el primor día del año, (en las fiestas dol año, Xochtzitzqui 

lo) hombres y mujeres tomando ramas y yerbas tiernas se dirigían jubilosos 

al templo, para ofrendarlas a los diúses. (7) 

En días ordinarios en los templos de los barrios que llaman --

Calpulli las ofrendas de las mujeres en edad de matrimonio eran: cocida, -

mantas, aves, mazorcas de maíz, chian, frijolos y flores, (8) todo esto lo 

ofrecían con humildad y recato. 

Por lo que toca a las penitencias y ayunos, los días que esta-

ban soñalados para tal 11 ••• no so comía durante el día, más aún, nadie se -

lavaba con jab6n, nadie se bañaba en el temazcal ni tampoco dormía cen mu-

jer ... 11 (9) 
Cuando un comerciante salía a vender a tierras lejanas, su mu-·· 

jer y sus hijos se lavaban la cabeza cada ochenta días en señal de pena por 

I 
1 
.' , 
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la ausencia del ser querido (10). 

Las mujeres tenían devooi6n también de ofrocor sangro (autosa-

orificio) por espacio de ochenta días cortábanse de tres en tres días o de 

cuatro en cuatro días todo ese tiempo ••• (11) 

Aparte de estas actividades religiosas, la mujer participaba en 

las danzas que también tuvieron cvnoxi6n estrecha ccn asuntos rituales. 

En el mes Toxcatl "Bailaban esto dia mugares y humbres todos -

juntos y las mugeres habían de ser doncellas: Iban todas emplumadas las --

piernas hasta las rodillas y los brazos hasta los codos con plumas colora-

das ... " (12) 

En la fiesta que celebra el nacimiento de Huitzilopochtli o en 

la fiesta en honor de Tlaloc, hombres y mujeres bailaban en lo que se lla

m6 Cyuapancuiguiztli o canto a modo de mujer. (13) En el Nenahuayzcuicatl -

(canto do los abrazos) la danza duraba toda la noche y terminaba en la ma~ 

na, la forma de danzar era tomando a las mujores ~or 01 cuello. (14) 
El padro Durán en su historia nos habla del baile de los guerr! 

ros donde cierto tipo de mujeres iba a bailar con ellos. Esta danza tonía -

su término cuando los mozos y las mozas de los templo venían en su turno a 

bailar. (15) 

Así en esta atm6sfera la mujer mexica, se desenvolvi6 en el --

marco de actividades propias de su sexo. Donde las invocaciones, ofrendas y 

sacrificios fueren la voz unánime de un pueblo en su diálogo cotidiano con 

los dioses. 

LA INFRJ.CCION A 1i,.S NORMIJi MORh1ES.-

La alteraci6n a las leyes moralos fué objeto de severos casti-

gas, sobre todo en los delitos de tipo sexual, pues se ccnsidor6 que higie

ne y moralidad sexuales, oran baso firme para la salud mental y física dol 

pueblo. Así en este régimen estricto so ahorcaba al que tenía relaciones -

con su madre por fuerza, y si ella era consentidora de ello también la aho! 

caban y se veía cerno casa muy detestable. 

Ahorcaban a los hermanos que tenían relaciones ccn sus hermanas. 

Ahorcaban a los que intimaban con sus entena~as y a ella también si había -

oonsentido. 

Tenía pena de muerte el que pecaba con su suegra. 

~pedreaban a las que habían cometido adulterio a sus maridos, -

juntamente con su cómplice. A ninguna mujer ni hombre castigaban por este -
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peoado de adulterio, si s6lo el marido de ella acusaba, sino que había ue -

haber testigos y confesión de los malhechores (para el efeoto se comía tio

rra para simbolizar que se decía la verdad y se estaba obrando de buena fé, 

a este juramento se le llam6 Tlalqualiztli (16). ) y si estos malhechores -

eran principales, ahogábanlos en la cárcel. 

Tenía pena de muerte el que mataba a su mujer por sospecha o i~ 

dicio, y aun cuando la tcmase cun otro, pues los jueces eran los que habían 

de castibar. En algunas partes castigaban al que admitía a su mujer despuós 

que le hubiese hecho traici6n. 

Por la ley' no tenía pena el que tenía relaciones cen la manceba 

de otro, excepto si ya había mucho tiempo que el otro la tenía, y por haber 

mucho que estaban juntos eran tenidos entre sus vecinos per casados. 

Ahorcaban al puto o somético y al var6n que tcmaban en hábito 

de mujor. 

Mataban al médico o hechicera que daba bebedizos para arrojar -

la criatura de la mujer preñada, y así mismo a la que los tomaba. (17) 

" ••• Si una mujer se echaba con otra las mataban ahogándolas -

con garrotes ••• " (18) A este delito le llamaban Phtlache y se tonía buon -

cuidado de evitarlo. (19) 

hl fornicador do vírgenos dedicadas al templo o de hijas de pa

dros honrados, lo apaleaban, lo quemaban y sus cenizas eran arrojadas al -

aire. (20) 

La mujer que servía de tercera para comercio ilícito, ora llev! 

da a la plaza donde le quemaban los cabellos con teas de pino y con la res! 

na le embijaban la cabeza chamuscada. (21) Mas si era persona principal d 

castigo era mayor: hl senor de Tezunyocan que por medio de una alcahueta -

trat6 de enamorar a la hija del Sr. de Tezcoco y penetr6 en secreto a donde 

estaba la doncella, alcahueta y señor fueron muertos. (22) 

" ... Las mujeres que se embriagaban eran apeureadas como adúlt! 

teras." (23) Netzahualpilli rey de Tezcoco mandó matar a Ulla de sus ccncu-

binas porque bebi6el vino que ellos usaban CCUlO NL1~.iio. (24) De acuordo con 

la ley se prohibía que las mujeres beoiesen vino, a excepci6n de las madres 

recién paridas y de las anoianas que tenían per@iso para beber un pace. 

Los espeotáculos antisociales y poco edificantes eran castiga-

dos con rigor. En el mercado de Tezcoco, por haber reñido dos mujeres y una 

de ellas le rcmpi6 la oreja a la otra, aquella fué condenada a muerte.· (25) 
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En lo tooante a los correotivos aplicados a los hijos, 11 cuando estos -

salían viciosos y desobedientes y traviesos, eran trasquilar los y traerlos 

mal tratados, y punzarles l¡ls orejas y los muslos y brazos. 1I (26) 1. los mu

chachos mentirosos les golpeaban la boca como castigo. (27) 

D E R E e H o S • • 

En lo concerniente a herencias y mayorazgos las mujeres nc par

ticipaban do estos privilegios y derechos, así 11 ••• antiguamente no hereda

ban las hijas los mayorazgos sine los hijos varones, pues las hijas casaban 

oon señores y personas que no tuvieren neoosidad ni menos mayorazgos, pues 

ellos vinoulados jamás se dividían .... 11 (28) 

Es decir, en una sociedad cerrada formada por clanes, básicamen 

te, no habia la posibilidad de que la mujer heredara bien alguno. 

Si la mujer era hermana mayor y en~endraba primero en la casa -

de los padres, el hermano que la seguía en edad, una vez casada la hermana 

y entregada al var6n, entraba en posesión de los bienes del padro. (29) Era 

también costumbre que las mujeres de un señor cuando éste moría pasaban a -

manos del hijo mayor juntamente con los señoríos y ~repiedades dejadas on -

herencia. (30) 

Que por tantc es ~e suponor que la mujer cexica estuvo fuera 

de estos privilegios y obligacienes, per ccnaidorárselo pieza icportante p~ 

ra otro tipo de actividades, que estuvieran más en consonancia ccn su sexo 

y condici6n moral. El sicple hecho de la maternidad, cemo fen6mGno humano y 

divino, los apartaba a lubar especial. Deberes más quo derechos son parte -

de su situación ante la sooiedad, su propia naturaleza apta p~ra la feoundi 

dad semeja'a la propia tierra que dá sustento a los hembres. Ella da húm--

'bres para servicio y henra de los dioses. Esta ccnsideración explicaría el 

rigor extremo para oorregir las debilidades y faltas de la mujer. 

LJ. MUJER Y SUS ATJ.VIOS.-

Los tianguiz en México-Tencchtitlan, como en otros sities de M~ 

soamérica fueron de sinbular importancia para la vida econ6mica y sooial, -

centros de reunión, donde al vender, comprar y cementar los hechos importa~ 

tea del momento se mezclan en un barullo fundamentalmente vital. La vida de 

la oomunidad indígena se siente en su expresión más auténtica en el cora-

z6n de un tiangu1z¡ ahí se vende y se compra con nobleza, se cambian y se -

prestan con sentido de la relación humana, mas que dol escueto trato comor-

\ 

\ 
l 



cial. A asta fiasta mu1ti~010r, los atavíos ricos y pobres ele la mujer mexi 

ca contribuyeron a darle mayor realce con sus labrados, tejidos y pelicro-

mías de sus prendas. 

El vestido normal consistía en una tela finamente tejida que e~ 

rollaban alredodor de la cintura, la sostenían con un coñidor delgado; un~ 

ospecie de camisa sin mangas llamada huipil completaban su vestido. (31) -

También usaron 01 Quechquémitl, prenda de origen oriental, que se introduce 

al centro de Móxico, cemo moda que enriquece la vostimonta femenina, la --

prenda estaba formada por una esclavina en forma de ror.lbo adornada y borda

da con finura. (32) Para las celebraciones importantes las mujeres usaban -

prendas de gran variedad y riqueza. 

En el mes Huey Tecuilhuitl el señor del pueblo hacia fiesta a -

los pobres, " •••• Iban las mujeres muy. ataviadas, con ricos huipiles y na--

guas, y labradas de diversas labores y muy costosas; unas llevaban naguas -

que llaoan Yollo, otras que llaman Totolipetlaio, otras que llar:,an Cacamo-

liuhqui, otras ilacatziuhqui o Tlatzcallotl; otras petztic;todos con sus -

cortapisas muy labradas y los huipiles unos llevaban los que se lla~an ~

pachipipilcac, otros que llacan pocuipilli, otros que lla~an yapalpipilcac, 

otros que llauan~, otros quo lla~an ci@iehcho, otros blancos sin ni~ 

guna labor; las gargantas de estos hUipiles, llenaban sus labores muy an--

chas que cubrían todo el pecho, y las flocaduras de los huipiles eran cuy -

anchas." (33) 

En relaci6n al peinado " ••• trenzaban su cabello entrelazándolo 

a veces oon cintas, que se enrollaban en la cabeza ••• " (34) o tacbién lo -

levantaban sobre la cabeza foreando dos capullos siDilares a los cuernos. 

Las mujeres solteras llevan el cabello suelto por atrás y por -

el frente. (35) Las casadas lo traen trenzado en la cabeza. 

Por lo que toca a las creoas y ungüentos para embellecerse, us~ 

ban de la leche de la semilla del mamey llamada Tecontzapotl para limpiar y 

suavizar el cutis. (36) á las mujeres de color moreno bronceado las plaoía 

pintarse la cera de amarillo claro. (37). Est8 tipo de pintura facial no o

ra propio de las mujeres nobles, que para su presentaci6n ante los demás -

bastaba el simple aseo, quizá la ausencia de afoites y pinturas ponia en -

claro sus encantos físicos. (38) 

Para fines depilatorios las mujeres usaron el excremento de las 

hormigas. (39) 

,', 1 
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Las mujeres se pintaban los dientes de color obscuro y t~---

bi6n do carmín. Ade~s lioábanlos on forma de punta. (40) 
En relaci6n a las deformaciones craneanas, la casi total ausen

cia do datos en las fuentos históricas puedo deberse a la decadencia de es

ta modalidad, quo se realizaba indistintamonte en hombre o en mujeres, a~ 

que la plástica era más acontuada en las últimas, según datos de cráneos -

tlatelolcae. (41) 
Para los cuidados de su belleza la mujor oexica eoplú6 nUOero-

S08 objetos, tales como :espejos de obsidiana y de pirita perfectanlento pu

lidos, creoas, ungüentos y Jorfurnes. (42) Tambión necesitó ue la buena vo-

luntad de la diosa Chiconahui Izcuintli qua era diosa de los lapidariós, -

la pintaban como mujer y le atribuían los afeites de las mujeres y para si~ 

nificación de esto la pintan on la mano derecha ccn un báculo y en la iz--

quiorda una rodela en la cual está pintado un pie. (43) 

LA MUJER NOBLE.-

"La sooiedad Lloxica estaba ostratificada en dos gramies grullcs: 

los pillis y los macehuales¡ los primoros eran la clase poderosa y dirigen

to, compuesta principalr.lonte por sacerdotes, reyos, príncipes, ¡'llerreros de 

alta jerarquía y ccmerciantes de altos vuelos (púchteca). En el sector de -

los ll~ados macehuales enc0ntramos, a los campesinos o meyeques, a los co-

merciantos en pequeño, a los tamemes y on grupo aparte los osclavcs. 

La mujer noble o Cihuapilli gobierna y manda como 01 señor; la 

tal si os buona, rige muy bien a sus vasallos y castib~ a los malos; a ella 

so tieno respete, pone loyes y da orden en lo que convione, y es obedocida 

en todú; la que es mala, es descuidada y floja, deja ~erder las cosas por -

negligoncia, y es elageradora, y en todo da mal ejemplo. (44) 
Su rango era respetado en asuntos do estado, pues la sucesión -

al trono reoaía siempro on varones habidos de mujer principal (45), incluso 

en ocasiones la sucosión reoayó en su persona, tal C8 el caso de la senara 

llamada Iztacxillotzin que gobernó on cuauhtitlan cuando el trono quedó va

cante a la muerto dol roy Tzihuacpapalotzin en 8 Acatl - 9 Tecpatl - 10 ca

lli - 11 Tochtli - 12 Áoatl (1019 - 1024) (46) 
Para normar su vida, la mujer noble tenía que observar tres -

preceptos de conductal servicio de los dioses con celo infatigable, honesti 

dad esmerada en todos sus actos y guardarle a su marido amor y reverencia. 

(47) 
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Eran obligacionos de la mujer noble, poner ofrendas a los dio-

ses en el altar quo tenían on los patios de sus casas, en el altar estaba -

un bracero redondo y ahí ofrecía incienso al fuego, al sol y a otros dioses. 

IITambi~n ponía un vaso dG barro con sus pies, y en él echaba agua limpia, y 

en él agua harina de maíz o de Tlaulli, que también ofrecía aquella ofrenda 

a los dioses, y luego tomaba unas brazas en una corno sarteneja, aunque de -

barro, y teniéndola por el cabo echaba sobre las brasas incienso, y luego -

levantaba la mano con su brasero al mediodía ó hacia oriente y á las otras 

partes del mundo do setentrion y poniente. Ponía también allí unos vasos -

con comida al qua quoría, y limpiaba los vasos. A esta ofrenda de la manara 

dicha decían ellos Tlatlalchipahua ~ que quiero decir la mujer hermo

sa la tiorra (sic). Con esto croían que tendrían buen día que el sel había 

de hacer bien su curso y alumbrar la tierra y en olla fructificar los mant~ 

nimientos."Esta coremonia era más amplia y variada cuando había una fiesta 

óspecial; (48) 

En sus tareas domésticas las señoras " ••• usan toner muy muchas 

maneras de alhajas e instrumontes para sus oficios de hilar y urdir y tajar· 

y labrar y cardar algodones y tener otras cosas necesarias tocantes a los -

ejercicios de sus labores, como so van doclarando on la lenbUa. Mas sen 0-

bligadas a hacer y guisar la cernida y bebida delicadamente, y tienen amas -

que las guardan y crían. Mas tienen criadas corcovadas y cojas y enanas las 

cuales por pasatiempo y recreaci6n de las señoras cantan y tañen un tambo-

ril pequeño que se llama huehuetl ... 1I (49) 
Las mujeros nobles usaren ricos vestidos labrados y tejidos --

con primor y buen gusto 11 ••• sus faldas estaban decoradas, unas con dibujos 

que representaban corazones, otras con un motivo tejido parecido a la panza 

do un pez, otras como coberteres, otras con espirales u hojas, otras todavi 

a eran de un tejido simple; todas tenían marcas, todas tenían bastillas, t~ 

das tenían flecos. En cuanto a las blusas, algunas tenían adornos oscuros -

sueltos, otras (motivos que representaban) humo, otras bandas negras, otras 

estaban adornadas con casas, otras con peces. Tedes los cuellos oran largos 

y sus extremos (bordados) también eran largos y amplios ... 1I (50) 

En relación al arroglo facial poníanse 11 ••• mudas ~sic) en la -

cara con color colorado o amarillo o prieto, hecho de incienso quemado con 

tinta y también untaban los pios con el mismo color prieto; y también usa-

ban traer los cabellos largos hasta la cinta, y otras traían los cabellos -
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largos de una parta y otra do las sienes y orejas, y toda la cabeza trasqui 

lada; y otras traían los cabellos torcidos con hilo prieto de algodón, y -

los tocaban a la cabeza y así lo usan hasta ahora, haci6ndo de ollas como -

unos cornezuolos sobro la frente; usan también tañer los cabellos ccn lodo 

prioto o con una yorba vorde que so lIaDa Xiuhquilitl, per hacer roluciente 

los cabellos a manera de color morado; y taDbién limpian los diontes con c~ 

lar colorado o grana. Usaban también pintar las manos con todo 01 cuello y 

pecho ... 1I (51) 
Su aseo personal era motivo de gran recúgimiento y recato, su -

hablar cra mesurado y reverencial. Eran diligentes para las cosas necesarias 

del hogar. (52) 
Las hijas de los principales eran educadas por sus madres y hor 

manas mayores en gran honostidad y disciplina, no salían de sus palacics si 

no para lo muy indispensable como era: ir al templo o el dia tia su boda. -

Cuando transgredían lo dispuesto eran duramente castigadas, los punzaban -

los pies y las orejas, las pellizcaban y azotaban cún ortigas. (53) 

El cuadro que acabamos do presentar de la vida, costumbres y o~ 

ral de la Cihuapilli nos da idea del rigor disciplinario que privaba en es

te estrato social que per su poder político y econ6micú, pudiera suponer un 

régimen oducacional y de vida más flexiblo. Lo primoro com~rueba la unifor~ 

midad moral que prevaleci6 para la oducaci6n femenina en los diforentes ni

voles social08 dol puoblo mexica. 

IJ¡ )¡¡UJER ESCLh V1,,-

Fara un régimen teocrático-militarista, la esclavitud es un es

trato social necesario para el sostenimiento ocon6mico y suntuario de una -

casta sacerdotal que presiona continuamente a las capas más débiles. 

Á las exigencias do un culto cada vez más complicado, mayor fué 

la necesidad de tributaciones y servicios personales. De esta presión ejer

cida sobre el pueblo el estrato que más resinti6 este yugo fueron los llam! 

dos esclavos que dentrc de la jerarquía social existonte ocupaban 01 último 

lugar. 

La guerra fuó el vehículo más frecuento para el aprovisionamie~ 

to de esclavos, las llamadas guerras floridas tuvieron como objetivo primer 

dial el conseguir esclavos para las necesidades rolitiosas. Pero también h~ 

bo otros medios sancionados por las costumbres para hacer esclavos y escla-

vas. 

., 
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Para SU mejor comprensién oitaré varios ejemplos conf0rme a su 

importancia social: 

1.- IISi un padro de familia tenía muchos hijcs é hijas y entre 

ellos había algunc o alguna que fuesen incorregibles, desobedientes, desvc! 

gonzados, disolutos y que no aprovecharan consojos ni amoncstacivnes tenían 

permisi6n de ley quo con licencia de los jueces y justicias lo pudiese ven

der en público morcado ... 11 (54) 

2.- IIEn tiompo de hambre se concertaban el marido y la Dujer -

que para suplir la necesidad y redimir su vejaci6n se pGdían vender 01 uno 

al otro y así se vendían 01 marido a la mujer y la mujer al marido o vendí

an uno do sus hijos si tenian cuatro ú cinco para arriba. Estos dospu6s po

dían rescatar vol viendo lo quo costaron a los que lo compraron ... 11 (55) 

3.- 11 •••• si uno mataba á otro y el muerto tenía mujer ó hijos, 

aunque las leyes disponian que per aquol delito muriese, si la mujer del -

muerto lo perdonaba se lo daba por osclavo para que sirviera á olla y á los 

hijos ... 1I (57) 

4.- Les flojos e indolentes que p,.r pereza no so podían seste-

ner preferían esclavizarse al igual que los jugadores y malviviontes. (58) 

5.- Las mujeres públicas que empezaban a envejecer se ofrecían 

espontáneamente como esclavas. (59) 

Los morcados de esclavos estaban ubicados en 1zcapotzalco e Iz

huacan. (60) Ahí los amos traían mujeres, otros niños y niñas para cada con 

prador adquiriera lo nocesario. (61) 

:P¡¡ra los precios aceptados on este cúmerciiJ humano rocabaLlOs -

el siguiente dato: en tiempos de Moctezuoa Ilhuicamina hubo una gran inund~ 

ci6n y después una gran hambre, provocada pcr las heladas. Lleg6 a tanto la 

escasez que la gento so vendía. El rey y su consejc determin6 que 11 ... fue

se el valor y precio de una doncella quatrocientas Mazorcas da maíz, 'lue -

desgranadas, hacon una hanega o poco menos y el de un mancebo, ó mozo fue-

son quiniontas mazorcas ... 1I (62) 

Esto último dato do precios y valores nos da una explicaci6n -

más que de estimaci6n intrínseca, una idea de valoraci6n eccn6mica, 01 va-

r6n ce considerado factor de producci6n eccn6mica más útil y rendidor que 

la mujor. 

El comercie de osclavos y esclavas no se concret6 a oporaciones 

sencillas do compra venta, sino se ramific6 a sitios más lejanos establcci6~ 
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do verdaderos sistemas do importaci6n y expcrtaciGn do esclavos. 

Sobro aste terreno los esclavos y las vestiduras ricas fueron -

artículos de tráfico corriente. (63) ¡'sí " ... los prinCipales mercaderes -

que se llaman Tealtinime, Tecoanime, llevaban esclavos para vender, hembres 

y muchachos y mujeres y muchachas, y'vendianlcs en aquella provincia de Xi

calanco ... " (64) y cuando pasaban por tierras enemigas " ... los ponían in-

signias de guerra, alÍn siendo mujeres, les ponían insignias porque iban en 

son do guerra y tenían recelo de nuestros enemigos, el de Tehuuntepec, el -

Zapoteca y el do Chiapa ••• " (65) y así pasaban entre ellos disimulando su -

verdadera misi6n. 

Dentro de la estructura religiosa de los mexica, la esclava y -

el esclavo jugaron un papel importante. Para los fines de sacrificio eran -

destinados una clase de esclavos que llamaremos "rituales" y qua reunían -

necesariamente les siguientes roquisitos: debían estar física y mentalmente 

sanos, su procedencia CGma alguncs autc·ros creen no era extranjera, sino de 

gentes del mismo pueblo. (66) 
Cada año en 01 signo Chicnahui Itzcuintli so mataban cuatro es

claves, dos hombres ,:y dos mujeres en honCJr de las dicsas IJacuilc¡¡lli y Ce!!. 

teotl patronas de los lapidarios, a las osclavas sacrificadas los vestían -

con los atavíos de estas diosas. (67) 
En algunas de estas ceremonias sacrificatorias se procedía con 

extrema crueldad, en Cuauhtitlan pcr ejemplo a las esclavas les mataban y -

les quitaban la piel y l,s huesos de los muslos, su piel servía para yesti

do de les sacordotes, este sacrificio tenía efecto on 01 mes Izcalli para -

honrar a Xiuhtocutli e Izcozauhqui. (68) 

Otra forma de sacrificios eran aquellos en que las esclavas a-

cocpañaban a sus señores a la última morada, cuando moría algún personaje ~ 

de cierta importancia, una ccmitiva de sirvientes, bufones, esclavos y es-

clavas eran sacrificados, sus corazcnes arrojados a la pira dcnde so incin! 

raba 01 difunto. (69) Babía la creencia que lo servirían en el otro mundo. 

(10) 

Tonemos noticia do otra forma de darles muorte a estos esclavos 

acompañantesl les metían saetas por la garganta y no los quemaban juntamen

to con el señor sino en otra parte les enterraban. (71) 

i 
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LA MUJER ESCLl.VI~, SU MORiJ, y LOS ~TRIMONIOS. 

Se pcrmi. tía a los esclavos casarse y sembrar ceroalos y cr,n lo 

ganado de la siembra pOdían rescatarse y obtener su libertad (72) os proba

que las esclavas en ocasiones se casaran cen sus dueños (73) pues so plan-

toaba la disyuntiva para el varón quo embarazaba a una esclava ajena o la -

tomaba cerno esposa o servía d" osclavo al ame do la esclava. (74) 

Los conductos más comunes para liberarse de la esclavitud eran 

los siguientes: 

1° CUando escapaban en el tianguiz y saliundo de él se mancha

ban un pie con suciedad hwua~a, acto seguido reclamaban según la ley su li

bertad inmodiata. 

2° Cuando un soñor se enamoraba de su esclava o viceversa, se 

casaba y f~rmaban una pareja ocmún. (75) 

W ENFERMEDiJlES y LJ. h'UERTE 

Según las creencias y supersticÍl;nes do los antif>llLs mexicanos, 

las enfermedades en términos genoralas eran causadas por soples maléficos~ 

que ciertas deidades mandaban para castigar a les hombres, tambión la in--

fracci6n da ciertas costumbres cenectadas cen fenómencs naturales o con r.u

Lloros do aniLla10s eran causa de males y dcloncias. 

" •••• se croía que el hembre o la mujer que se entrogaba a amo

res ilícitos oxtendían a su alrededer coco un malGficio permanente, le que 

so llamaba TlazolLliquiztli (la Liuerte causada por el !!Liar) y que los niños 

o los parientas de aquellos eran atacados de melancolía y ccnsuncién. Era -

como una contaminación a la vez moral y física de la cual sólo so podía ali 

viar por modio del baño de vapor, rito do purificaci0n y por la invocación 

de las Tlazolteteo, diGsas elel amor y del desoe,,,." (76) 

Este ejemplo nos revela al doblo significado que oncierra una -

enfermedad, en su plrto psíquica y semática, de ello tenían ccilccimiento -

los médicos molica. En esto caso el clemento curativo os el agua, cuyas pr~ 

piedades purifioadoras quedan manifiestas desdo 01 bautizo, y una especie -

de confosi0n qua se hacía a los sacerdotes do Tlazoltéotl. 

En relación a los agentes vegetales que causaban enfermedades, 

se creía que por haber pasado por arriba de la flor Cuetlaxochitl (hojas -

muy coloradas) o bien haberla olido, o sentado sobre ella, se contraía una 
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onfermedad ubicada en el mieubrc genital feLlenino. 1, oste Dial so lo llar.tó -

también Cuetlaxochitl. Raz6n por la cual se recwcndaba a las hijas Que SG 

abstuvioran de olor, pisar o simpleLlento pasar corea do estas flores. (77) 

Igual caso se presenta ctm el Omixcchitl o Jazmin, Que produco 

en hembres y mujeres una especio do almorranas, a causa de haber pisado, o

lido, u orinado a esta flor. (78) 

Por lo Que toca a las enforhledades pro~ius do la Llujer, hemos -

rocavado algunos datos sobre nombros de enfermodades, ¡¡lOdicali,entos y curas 

usadas en la época: 

1.- Esterilidad (Tetzacayotl). tara osto ual usaron la raíz de 

Tlatlauhcapatli, de la da Zacacilin dado a hembres y LlujGreS por tres o --

cuatro días consecutiv~s. La raíz de Tetzacapatli disuelta en neutle, Gl -

polvo do raíz de Oxochiatl y fomentaciünes directas de cocimientos de cort~ 

za de ulQuahuitl. (79) Memás las mujGres, para alivie de su mal 'in'!(j~a 

frecuentemente la protecci{n de Quetzalc~atl para Que les hiciese fecundas. 

(80) 
2.- A las menstruacicnos difícilGS las curaban dandu, la macer~ 

c16n de hojas y flores do TlatlanQuaye, do yerba Nemetzhvilizpatli. Para -

combatir 10 Que generalmento acompaña a esta función feIJenina, aplicaban al 

vientre de la enferma la piodra hilayotic preViamente swaorgida en a~~a ca

lionto. (81) 

3.- La metritis la curaban con Tlachichinclli (plurJbagc scan--

dOS,) en poci6n yen locionos, por cierto remodio aún en uso. (82) 

4.- La aDcnorrea era tratada con 01 mecaxochitl, la flor dol -

Cempoalxcchitl, el cccimiento do xiuhtotcnQui, el zumo de TlalQuoQuetzal, -

la pimienta IOCOlochitl y fementos directos do cocimiento do corteza de ul

quahuitl mezclado con zumos de yoloxochitl (Magnolia mexicana) o bien cata

plasmas de zaapotli. (83) 

En relaci6n a malos glandulares de repercusión sexual, se tiene 
\ 

reforoncia do ciertas mujeres de tipo Llasculino que eran ncmbradas Totza---

cotl (84) su descripci6n física presenta las siguientos características: -

tiene cuerpo como de hembre, anda y habla con voz varonil, es vellosa y ti~ 

ne dos sexos, uno masculino y otro femenino, en sus hábitos de vida se cue~ 

ta su apego a muchas amigas y criadas. (85) En Tlaxcala la mujor do Xicote~ 

catl Que result6 ser hermafrodita, preñó a vointe mujeres durante una auso~ 

cia prolongada del rey, a su regreso fu~ duramente castigada extirpándole -

i 

I 
I 
1 
i 

\ 
~ 

1 

l 
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el soxo masculino (86) No os do dudar que este desarreglo glandular haya d~. 

do varies casos de mujores htlJcsexuales entro los aztocas, puesto qua son -

males de predisposición humana, lo no aceptado es la oxageracién omploada -

para resenar estos cases, cemo la mencicnada IIpollencia reproductora ll de la 

esposa do Xicotoncatl. 

k CEREMONIA FIN.J, 

Los viejos anciancs y oficiales de tejer papeles ccrtaban y ad~ 

rezaban y ataban los papeles de su ofioio, para el difunto. Le encogían --

las piernas y lo vestían ccn les papeles y lo ataban. Derramaban sobre su -

cabeza un ptCO de a5~a Y colocábanle un jarrillo de agua diciéndole que era 

para el camine. Amortajaban al difunto con mantas y papeles y atábanle re-

ciamente y daban al difuntL todos les papeles, diciénuvle: IIVéis aquí con -

que habéis de pasar en medie de dGS sierras que están encontrándose una con 

otra; y más le daban al difunto otros papeles diciendo: Véis aquí con qué -

habéis de pasar 01 camine dúndo está una culebra guardandc el camino. Y Llás 

daban otl'C,S papeles diciendo: Véis aquí con qué habéis de pasar a d0nde es

tá la lagartija verdo, que se dice Xochitonal; y más daban otros papelos y 

decían al difunto: Véis aquí cún qué habéis do pasar cchopáramos; y más da

ban otros papeles dicienaol véis aquí con quó habéis de pasar los ocho co-

lIados; y m~B decían al difunto: véis aquí con qué habéis de pasar 01 vien

to do navajas que se llama Itzhecayan porque el viento era tan recie que -

llevaba las piedras y pedazos do navajas. 1I (87) 
Por el viento y 01 frío quemaban los vostidos, las alhajas con 

que tojían e hilaban y toda la ropa que usaban, " ••• hacían al difunto lle

var consigo un perrito do polv ber~ojo y al pescuezo le ponían hilo flojo -

de algodón, decían que les difuntos nadaban encima del perrillo cuando pas! 

ban un río del infiornc quo so nombra Chiconahuapan; y en llegando los di

funtos ante el diablo quo se diCe Mictlantecutli ofrecíanle y prosontábanlo 

los papeles que llovaban y man~jts de teas y cañas de perfumes e hilo flojo 

de algodon y otro hilo cclorado y una manta y un maxtli y las naguas y cami 

sas y tedo hato de mujer difunta que dejaba en 01 mundo todo le tenían en-

vuelto desde que se mLría. k los ochenta días lo quemaban, y lo mismo hací

an al cabo del arlo, y a los dos años, y a los tres añcs y a les cuatro años; 

entonces so acababan y cumplían las obsequias, según tenían costumbro, por

que decían que todas las ofrondas que hacían por los difuntos en este mundo 

iban delante de Mictlantocutli; y después de pasados cuatro años 01 difunto 

" 



se sale 1 se va a los nuevo infiernos donde est~ y pasa un río cuy ancho y 

allí viven y andan perros en la ribera del río por dende pasan los difuntos 

nadando encima de lcs perritos. Dicen qua el difunto que llega a la ribera 

del río arriba dicho; luego mira al porro y si conoce a su ano luego se e-

aha nadando al río, hacia la otra parte donde est~ su ame, y lo pasa a CUO! 

tas." (88) 

VIllS sólo pasaban los perres do color bertlcjo, pues los blancos 

decían; yo me lavé y l~s negros: yo tlO manché do prieto y por oso ne puedo 

pasares, " ••• y así en esto lugar del infierno que se llama Chioonamictlan, 

se aoababan y fenacían los difuntos: 1 más dicen que después de haber amer

tajado al difunto con los dichos aparejos de papeles y otras cosas, luego -

mataban al perro del difunto, y ontrambos los llevaban a un lugar dende ha-
n 

bía de ser quecado con 01 porro juntamente." (89) 

"1 des de los viajos tenían especial cuidado y cargo de quemar 

al difunto, y otros viejes cantaban¡ y est~ndose quemando el difunto los -

diches des viejes, con palos estaban alanceando al difunto; y después de h! 

bor quemado al difunto cogí~n las conizas y carbón y huesos tiol difunto y -

tomaban agua diciendo: lávese el difunto ~-nuovamente aquí interviene el a

gua como elemento purificador-~ y derra¡;¡aban el agua encima del carben y h 

huesos del difunto y hacían uñ hcyo reuúndo y lo enterraban, y esto hacían 

así on 01 enterramiento de los nobles cemo de la gente baja¡ y ponían lús -

huesos dentro de un jarro u olla con una piedra verde qua so llama Chalchi

uitl, y lo enterraban on una cá@ara de su casa ••• y cada día ponían las o

frendas y Das dicen que al tiempo que so cúrían les señoros y nobles les m~ 

tían en la boca una piodra verde que se dice Chalchiuitl; y en la boca do -

la gonto baja; metían una piedra que no era tan preCiosa, y do poco valor, 

que se dioe Texoxoctli: o piodra de navaja, porque dicen que la ponían per 

ooraz6n del difunto ... " (90) 

A los nobles ponianlos oás papelas, plumajes y mataban esclavos 

y esclavas para que les sirvioran y accmpañasen. Incluso igual suerte corrf 

an las mujeres que más habían amado en vida a su señcr, por tal había que d 

demostrar el mismo afecto en la muerto. (91) 

El destino final del difunte según la oreancia melica era el in 

tierno o Mictlan para aquellos que morían de muerte común y natural, fuesen 

de cualqUier claso súcial, hecbro o mujer 11 .... aquel lugar es para todos '1 

es muy ancho y no habr~ memoria de vos; y ya os fuisteis al lugar oscurísi~ 

if~' 
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mo que no tiene luz, ni ventanas, ni habéis más de volver ni salir de allí, 

ni tampoco más habéis de tenor cuidado y solicitud de westra welta ... 1I --

(92) 
i las mujeres que morían en el parto so les consideraba como a 

diosas o mujores celestiales --Cihuapipiltin-- y su destino era el Cihua-

tlampa o la regi6n del occidente, que para el Dr. Caso esta regi6n seria la 

de Cincalco o la casa dol maíz.'93) 

"Los que mueren ahogados o por rayo o por lepra, o de alguna o

tra enfermedad que se consideraba relacionada con los dioses del agua, van 

al Tlalocan, el paraíso de Tlaloc .. " (94) ihí iban a disfrutar de benefi--

cios ilimitados. 

En el ramo de supersticionos los antiguos mexicancs tuvieron e! 

pecial oreencia en aquellas que presagiaban la muorte o la desgracia. Los -

cantos de los animales nocturnos, los ruidos extraños o les sueños mistori~ 

sos anunciaban un fin trágico. iún so conserva hasta nuestros días el si--

guiente rofrán: Ihcuac tecclotl cuica macehualli miqui. (Cuando el tccoloto 

canta el indio muere). 

IlHabía otra manera de fantasmas que de ncche aparecían, ordina

riamente en les lugares d~nde iban a hacer sus necesidades de n¡,ohe. Si a-

llí les aparecía una mujer pequeña, enana que llamaban Cuitlapantcn, o por 

otro ncmbre centlapachtún, cuando esta tal fantasma aparecía luego tcmaban 

agüero que habían de morir en breve o quo les había de acontecer algún in-

fortunio ... " (95) 
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e o N C L U S I 9 N E S 

1.- La maternidad di6 a la mujer cexica un rango selecto dentro 

de la sociedad, el dar hombres al mundo lo pono en oirounstancias do sioili 

tud simb61ica con la tierra que otorga aliMento a los human~s. Incluso, --

ouando muere en el parto, su porsona se doJfi'c~, sus despojos son sagrados. 

Como Mocihuaquotzquo morará en el Cihuatlampa o cielo de las mujeres escog! 

das. 

2.- La educaci6n del pueblo mGxica tuvo su mojor baso en el ho

gar, dende 01 padre y sobro todo la madre fundamentan en los hijos un modo 

de vida para un buen vivir. Una moral estricta e inteligente acoplada a su 

.~bito histérico. 

3.- La mujer en 01 matrimonio constituye un lazo de continui-

dad en el dosarrollo cultural del pueblo colica, en ella recaen serias res

ponsabilidades de orden religioso y meral, a sus faltas responderán casti-

gos terribles. 

4.- En el plano de las actividades, la mujer partera es la me-

di adora "efectiva" entre los dioses y los hembres, olla los recibo y ella -

108 purifica con el "bautillo." 

También la mujer artesana ee pieza importante para el mecanismo 

religioso de su tiempo, objetos suntuarics salen de sus manos para los di

vorsos cultos. Atavíos para dioses, sacardotes y guerreros. 

5.- En lo ecncorniente a su relaci6n con los dioses, la mujer -

por su poculiar naturaleza tione en si misma una divinidad potoncia1, los -

Qultes a la fortilidad, al sol, a la guerra a la luna oteo as! 10 denotan. 

Resumiendo los cinco puntes mencionados, on lo esencial podeclos 

concluir que la Mujer Mexica tuvo en la sociedad de su tiempo una clnsider~ 

ción positiva, sobre todc en el aspeoto moral y educativo. En asta situaoi6n 

queda doscartada la antigua consideraoi6n histcricgráfica que veía a la mu-

jor azteca cemo víctima de un régimen cruel y sanguinario. 

I 

I 
~ 
" ~ 

----~ 
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